


-Lo siento. . • pero para . 
ese cargo es preciso. 

saber inglés. 

·Do you speak English? 
DE PODER usted contestar afirmativamente a esta pregunta ¿no ha pen­
sado en las ilimitadas oportunidades que se le presentarían de ocupar 
importantes cargos en bancos, empresas mercantiles e industriales, hote­
les, compañías de vapores, turismo, oficinas privadas, etc., etc., o de obtener 
promoción o un sustancial aumento de sueldo ·en su destino u ocupación? 

Si usted tiene madera de luchador y no desea permanecer to- . 
da su vida entre los rezagados para quienes su falta de pre­
paración sólo ofrece perspectivas de miseria y estrecheces, 

APRENDA INOLES EL IDIOMA UNIVERSAL 
y abrirá a sus actividades infinitos horizontes · 

EL CURSO PRACTICO ELEMENTAL PARA APRENDER SIN 
MAESTRO EL IDIOMA INGLES, por Elizabeth A. Ferry en colabo­
ración con la Revista CARTELES, 

le proporcionará a usted, como ha proporcionado a miles de lectores de esta revista, 
el método más fácil y más entretenido , para adquirir rápidamente los conocimientos 
básicos del idioma inglés. La primera lección lo iniciará en la conversación. 

Precio del ejemplar profusamente ilustrado: $2.50 
Por correo certificado: $2.70 

De venta en las principales librerías, por conducto de los Agentes de 
Carteles, o haga sus. pedidos directamente a . , . 

Sindicato de Artes Gráficas de la Habana, S. A. 
Calzada de ·Infanta y Peñalver I 

La Habana·, Cuba ( 
/ 
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-¿Tiene 
señor? 

-Las diez y cuarto. 
-¡Cómo pasa el tiempo! ¡Y decir que hace ya 

una hora que rompí el jai·rón grande de S~vre.s! 
(De "Le Rire".-París). 

CUENTOS 

El escritor Eduardo Rod, que conocía a fondo to­
do lo referente al arte italiano, se encontraba un 
día en Roma; visitando la basílica de San Pedro y 
mezclado a varios turistas. 

Como advirtiese que el cicerone daba detalles muy 
in.exactos, Rod, no pudiendo soportar que se alterase 
la verdad histórica, los rectificó acompañándolos de 
detalles muy interesantes. . 

Terminada la visita, uno de los turistas -ingleses 
dc.ió veinte francos en mahos del escritor. 

Rod llámó aparte al cicerone y le dijo: 
....aTomc: aquí tiene estos veinte francos. Soy un 

colega, ¡,ero no un competidor. 

-Lo siento, señora, 
pero yo soy también 
un extraño aquí. 

(De "Punch" .-Lon­
dres) . 

EL ESCOCES GENE­
ROSO 

-Pero, -cómo, buen 
hombre: ¿la m iser ia le 
ha reducido a comer 
hierba? 

- Ya ve usted, se-
11or ... 

_:pobrecito, venga al 
jardín de mi casa en 
se pu ida ; allí encontra­
ra una hierba mucho 
más alta y más tierna . 

. rDe " Il 420".-Flo­
rencia,J. 

(De ''Le Ri re''.~Parisf. '. 

mantequilla, pero tene­

(Discurso de Goering J. 

- Venga a ,comer a casa, herr doctor. Tenemos 
hoy una alita de avión con salsa de melinita. 



lelra ~ Sinesio ·Fraga V.rla l/Múnca Je Armando Vuona CaMlero 

··cARTELEi 
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• Según el japonés Kishinouye, 
la sardina tiene que caminar dia­
riamente unos quince · kilómetros 
para conseguir el equivalente ma­
rino dé su dietl). cotidiana. 

Esto conduce directamente a 
pensar si existe alguna fuente 
aescohocida de alimentación di­
suelta en lás aguas del mar. 

• El banco mayor del mundo es 
el de Inglaterra. El colegio más 
antiguo es el University College, 
de Oxford, que fué fundado el 
1050. La biblioteca mayor, la na­
cional de París, que contiene tres 
millones de volúmenes. 

· • La población del mundo, que 
se calcula en 1.800 . millones, se 
encuentra repartida en la siguien­
te forma : 500 millones en Europa; 
900, en Asia; la China, la India y 
el Japón principalmente; 50 mi­
llones, en Africa; 200 millones, en 
América (Norte, Centro y Sur), y 
unos siete millones en la Austra­
lia, denominación en la que se in­
cluyen las islas del Pacífico. 

• 'El histórico y famoso Huerto 
de los Olivos no era otra cosa que 
un pequeño bosque improductivo, 
una especie de paseo público si­
tuado sobre una colina cerca de 
Jerusalén, y nadie seguramente se 
hubiera acordado de él si no lo 

hubiesen inmortalizado la pasión 
y muerte de Jesús de Nazaret, ho 
solamente por haber pasado en él 
las horas amargas que precedie­
ron a su martirio, sino también 
porque antes y con frecuencia so.,­
lía buscar la tranquilidad de 
aquel retiro para aconsejar .'e ins­
truir a sus discípulos. 

• El uso · de los perfumes para la 
toilette de las mujeres se remonta 
a la antigüedad más remota. 

La historia bíblica nos dice que 
Ester se perfumó antes de ir a 
pedir al rey Asuero gracia para los 
Judíos, y que Judit se cubrió de 
perfumes antes· de salir para ma­
tar a Holofernes. 

Los cruzados llevaron a Europa 
la afición a los perfumes, y fué 
la célebre Catalina de Médicis, rei­
na de Francia, quien introdujo su 
uso en ese pa1s. 

• Según _ la revista americana 
"Science", dentro dl:l un plazo 
brevísimo los elefantes habrán 
desaparecido por completo del 
continente a frican o . Ha sido 
muerto el único elefante que 
quedaba en , Zululandia; se per­
sigue sin descanso a los contados 
que todavía existen en la Rodesia; 
en el Transvaal, se está acosando 
a la última banda conocida de 
esos proboscidios. Tal vez aun 
haya algunos en la Colonia del 
Cabo . o en los bosques de Knys-

LWUWDO 
na ; pero, seguramente son pocos 
y no tardarán en ser cazados to­
dos ellos. 

* La cima del Popocatepeti (Mé­
xico), es en realidad una formi­
dable excavación de un kilóme­
tro de diámetro ·y de cerca de seis­
cientos metros de profundidad 
con las paredes cortadas a pico. 
En el fondo del cráter hay un 
lago de doscientos metros, de 
aguas ácidas, formado entre las 
cenizas, escorias y crlStalizacio­
nes del volcán. 

* Los restos de Bayardo ya no se 
sabe dónde . están. La alcaldía de 
Sassenage, en el Delfinado, se va­
nagloriaba de poseer encerrados 
en un relicario, varios huesos del 
caballero sin miedo y sin tacha. 
Pero un médico del país, el doc­
tor Alibe, ha tenido la curiosi­
dad de examinar científicamente 
los restos del héroe. Y todas las 
ilusiones de la población se han 
desvanecido. Por la gracia del fé:­
mur, por la delicadeza de algu­
nas vertebras, el médico ha com­
probado que los huesos pertene­
cían a un muchachito. 

* Una vida· centenaria es el ideal 
cuya realización promete a los 
humanos el doctor Kinnear, muy 
conocido en los círculos científi­
cos de Londres. 

La dieta que recomienda a los 

que quieran -vivir tres siglos, con­
siste en comer mucha fruta, so­
bre todo manzanas crudas y Ju­
gosas; y en cuanto a carnes, el 
pescado, las aves, el cordero y la . 
ternera, porqµe son los alimentos 
que contienen en menor cantidad 
las sales peligrosas. 

* En Londres se venden al año 
más de diez. millones de anguilas. 
El gran criadero de Comacchto, 
en el Adriático-donde se utiliza 
una inmensa laguna alimentada 
por las bocas del Po-suministra 
anguilas a media Europa. 

* Uno de los platos más exquisi­
tos de la cocina egipcia· del tiem­
po de los faraones y que se ser­
vía en las mesas de mayor distin­
ción estaba compuesto de lente­
jas, aceite y ajos. 

* . El abate de Larolles publicó 
una pésima traducción francesa, 
de los Epigramas de Marcial; y 
Menage, al mandar un ejemplar 
del libro a la encuadernación, en­
cargó al encuadernador que pusie­
se en el lomo: "Epigramas contra 
Marcial". 

* En las escuela~ de, Bruselas se 
enseña la historia a los niños por 
medio de muñecos que represen­
tan a los hombres y mujeres cé­
lebres en actitudes característi­
cas. 

''¡lOS, CAMELS , ME HACEN UN GRAN BIEN!'' , . , 
-Dl~E CLYDE FREEMAN, INTREPIDO AS DEL TIMON DE E.U.A. 

tica estudiante de Universidad, dice: "Casi 
todas mis compañeras fuman Camels. ¡ Son 
tan suaves! Y le dan un sabor exquisito a la 
comida." Cuando Ud. fuma Camels disfruta 
mucho más de la comida y del placer de fumar. 

DISTRIBUÍOORES: ROBERTS & COMPANY, HAVANA 
~ ... ft"PPI ... 
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En el próximo número aparecerá una de las últimas creaciones del desaparecido divo de la voz~ de cristab INDECISIÓ! 
• .• , ••.. d,_, 6 . ¡ 
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E 
.TAL EL convencimiento tanto eran fa.elles de convencer, 

que tenemos de la bondad ya que no teniendo · base sólida 
. de la doctrina que susten- de conocimientos, basta una bue-

tamos, que nos parece que na oratoria o una ardiente sim­
todas las conciencias es- patía para fijar cánones y ritua­

tan ya saturadas de ellaJ y r.ree- les sobre albas inteligencias bi­
mos despertar de un sueno, cuan- soñas en batallas de ciencia . .. 
do escuchamos todavía, polémi- En los duelos, en los velorios, en 
cas sobre asunto que debería ser todo caso doloroso, mientras los 
mdiscútido. hombres guardan con gesto gra-

y sin embargo no hace más ve las apariencias, las mujeres 
que la brevedad de unas horas, dan rienda suelta a las lágrimas, 
que escuchábamos a un caballero, a los gritos, a los ataques .ner­
de apariencias cultivado y sensa- viosos ... 
to, exponiendo la tesis de que la · Bien es verdad que mientras 
mujer no debe ser instruida, por- luego el hombre sólo llevará una 
que pierde el perfume de ' la fe- cintita negra al brazo o en el 
-mtnidad. · · o.ial de la solapa, la muj.er se en-

Tanto se ha abusado en reali- volverá entera en negros eres- · 
dad de esta palabra, que nos- pones por la suegra que no la 
otras creemos que la alquimia de amaba, y quedará encerrada lar­
dlcho perfume debe . ser induda- gos y aterradores meses o años 
blemente la ignorancia y la estu- tal vez, mientras el . hijo adorado, 
J)ldez, ya que ese aroma se desva- con el pretexto del . traqaj o o la 
nece con la cultura: Y salta aquí oficina, entra en · los cafes y asis­
de nuevo, como los feos muñequi- te a los casinos, porque para eso 
tos que asustan a los niños sa- tiene la ventaja enorme de ser 
cando su rostro deforme tras el hombre ... 
resorte de una caja, el egoísmo En esta vida monótona y obs­
,{IJILSC,ulino, encerrado también en cura-qu~ el doctor Marañón 
.e¡ estuche de la galantería, yapa- pinta con gran acierto , en su li­
JeC.lendo de improviso cuando me- . bro Amor, Conveniencia y Eugene• 
:QOB se le espera. Pero este jugue- sia-la mujer sin embargo cobra­
te ya no nos 'interesa. Estamos ba algunas ventajas. La de po-

• deber de ignorarlo hasta ha- der decir tonterías, inhibirse · de 
derlo. inútil con nuestro propio opinar, evitarse responsabilidades, 
jafuerzo. Ese egoísmo tendió siem- . echarrdo íntegra la .responsabill­

a prolongar nuestra incultura dad de su vida sobre el padre o 
anquilosamos, que es la me- el esposo que sostenía ·sus vidas 

manera de dominamos. Mujer y que buscaba fuera de éstas sus 
nte, mujer vencida, debió compensaciones ... 

el aforismo .que hizo preva- Pasado el entusiasmo juvenil, 
r la idea de nuestra incultura sostenido por el deseo material, 

aquí la pléyade de mujeres es cuando llegaba el pelotazo 
es, que obligaron a la moral vengador a que hicimos alusión 

brirse el rostro en actitud de unos párrafos más arriba, y que 
ulo, ante caídas y prevari- no es otro que el tener que con­

ones ... Pero como todos los vivir eternamente con un ser 
os, éste perjudica también opaco y ,s1n relieves, que no tie-
mismos que lo sustentaron ne cultura, que no puede ser com..: 

atraso mental de la mujer pañera de una vida que ignora, 
a dar como pelota que rebo- porque empieza por no fonocer 
n fuerte golpe en la · frente la responsabilidad de la suya; y 

mismos que lo procuraron. el hombre llega a la . plenitud .de 
, agradable y graciosa por su aburrimiento, que sacude en 

general la mujer en la ju- otros lugares buscando otras com­
d, no hacía falta una ma- pañías . .. 

cultura para atraer los co- Muchos hombres buenos y aman-
es, Y si no los corazones, la tes de su hogar hubieran dado al­

ela sexual era suficiente go grande por errcontrar la ami­
en el hombre para llevar al ga comprensiva, en aquella espo­

a la que ,había de ser com- sa entrada en años, que habiendo 
de toda una vida... perdido ya la atracción física, no 
ujer veíase adorada, reve- posee belleza mental, y cansados 

,. __ , objeto de galardones y de soportar una buena mujer que · 
..._, Y se olvidaba de los no les puede dar luz, ni conse­
los que la vida le ofrecía, Jos; ni ideas, cuando llegan en la 

illO pensar en el mañana. existencia humana esas horas en 
~ llegaba, en efecto, y que el' alma; sedienta, de ·amis­

la Juventud y la belleza tad, busca anhelante en quien 
b~, de ~quello que fué depositar el pesado fardo de sus 

va cascara dorada, nada problemas y sus dolores ... Mu­
para afroqtar los tristes cho se ha , escrito y dicho sobre 

de la vejez, en que sólo estas cosas, · y repetición podría 
, a la mujer que la po- parecer al que no supiera. qué de 
virtud, Y ya sabemos que la repetición de la prédfca sub-

sldo nunca .por sí sola . ar- sisten · todas las doctrinas y no 
lciente para conservar el hay · idel;l. por buena que sea, que 

el corazón de los. hom- no precise la continua exposición 
1 

- de sus principios para hacerla 
embargo, ellos continúan efectiva. Pero sólo cuando se ha 
ántesiglos, sonriendo encan- tropezado en la vida con casos 
Jnl la Jovencita que chi- que han producido como conse-

edo a las arañas y las cuencia el cambio radical en 
1iue tiembla al . escuchar riuestras vidas, es cuando se pue­

oa, si es que no se des- de tomar después con ardor la 
r los perfumes fuertes defensa de los ideales. Y una de 

desvanecían nuestras las ocasiones que determinan en 
abuelas ... Para las las almas la necesidad de dedi-

edaba el reinado abso- car pluma y existencia a 'la li­
o, del dolorí del llan-' beración de la mujer . es, preci­
ulidad. El as por lo sameb.te, el bochorno · que se ex-

Lo "chic", este año, es que los labios se vean 

de un color grana natural. Los tonos exage­

rados son de mal gusto, como el re­

cargo de "pintura". Tangee, el lápiz 

mágir.o, no pinta porque no es pintura. 

Al -contacto con sus labios, cambia al 

matiz n¡.ás en armonía con el color del 

rostro. ¡ Este es el secreto de su en­

canto! Para aquellas que requieren 
' 

un tono más vívido, especialmente 

, para uso nocturno, recomen­

damos el Tangee Tbeatrical. 

es permanente. 
No se corre. El 
más natural de 
todos los eQ!or~s. 

* PIDA BTE JUIGO DE 4 MUESIIAS pais (o· en giro postal). C, 
The Oep. w. Luft co., 417 Filth Ave., 
New -Yórk Clty, U. 8. A. Sírvanse en- Nombre ....................... : ..... . 
víarme el estuche Tangee miniatura 
conteniendo: lápiz Tangee, . Colorete Dirección, • , • , • • • , •• , , . , ..••..••• , •••• , 
Compacto, Crema colorete y Polvo f~ · 
clal. Incluyo lOc/. en moneda de mi Ciudad., . . . .. . ... . , •• Pa!s • •..• ••• .••. , • · 

ÚNICO DISTRIBUIDOR: RICARDO G. MARWO, APARTADO 1096, LA .HABANA. 

periinenta viendo a;_ mujeres de ·1a 
escuela y el hogar antiguo. deba­
tiéndose entre su supina ignoran­
cia y las circunstancias que la 
obligan a actuar. 

Entre otras cosas recordaré 
siempre una reunión con motivo 
de la Guerra Mundial. . . Estaban 
reunidos en 1916 un grupo de per­
sonas de · posición social, en un 
salón del Gobierno Civil de un 
puerto de mar · en \!na isla espa-

ñola. Entre los asistentes-el go­
bernador, el Juez, el alcalde-esta-· 
ba una señora, presidenta recién 
nombrada de la Cruz Roja, de re:. 
ciente fundación también. Se sen­
tía sin duda orgullosa del puesto, 
pero dada la educación de la mu­
Jer entonces, era. la primera vez 
que se encontraba en situación de 
tomar parte en una reuriión de 
personalida:des. Se tratablli en esa 

(Continúa en .. la- Pdg. ·11) 

-LA VE DE VENENOS LOS RINONES Y PONGA 
FIN A LAS LEVANTADAS DE NOCHE 

Viva una vida más sana, 
más feliz - más · larga 

Millares de hombres y mujeres se pre­
guntan por qué les duele la cintura 
- por qué tienen que levantarse tan­
tas veces ·de noche,-por qué la orina 
es escasa y a veces ardorosa . 
Todos estos síntomas, de poca impor­
tancia al parecer, indican que los ri· 
ftones y la vejiga requieren inmedia­
ta atención para evitar que esos sín­
tomai, se conviertan en trastornos 
graves. 
Para eliminar de los riftones los re­
Fiduos nocivos y los ácidos, corregir 
la irritación de la vejiga y devolverles 
su saludable actividad a dichos órganos, 

consiga por 40 centavas un frasco de 
Cápsulas MEDALLA DE ORO de Aceite 
de Haarlem y tómelas según las ins­
trucciones. 
Este eficaz, lnofenslvq y experimenta­
do remedio siempre da los resultados 
apetecidos-en pocos días se sentirá 
usted mejor, a medida que este exce­
lente diurético y estimulante de los 
riftones vaya eliminando del sisteina 
el exceso de ácido úrico con su exas­
perante influencia · sobre los dolores 
de las coyunturas, la ciática y las neu.,, 
rltls en general. ·· 
Pero insista en que le den las Cá?sulas 
MEDALLA DE ORO de Aceite de Haar­
lem, las legitimas y originales de Haar­
lem, Holanda. Recuerde que todo lo 
bueno 'es slerp.pre imitado. · 



¿ Le Gustaría Establecer su 
. . 

Pro io Ne ocio de Radio _ ,;mú»i& 

Entonces 
Aprenda 
por mi método comprobado que lo prepara ~n. su propi_a c~sa para tr.a­
bajos muy bien pagados. Envíe el Cupón p1d1endo m1 Libro Gratis. 

Mi Nueva y ·sensacional Oferta: 
RADIO de TODA ONDA 

Con su GRATIS Enseñanza 
¡ El Mundo al Alcance de su Mano! 

Este potente receptor, que Ud. mismo construye con los equipos que 
k proporciono, le permite recibir estaciones situadas a millares de 
kilómetros ran facilmente como las locales. Escuche las transm1s1ones 
de Toky~. Nueva York, Par{s, Madrid, México, Buenos Aires y El 
Vaticano; diviértase con las transmisiones de aficionados en todo d 
mundo, y si desea emociones, sintonice las estaciones de polic1á, de 
aviación; barcos y estaciones telefónicas. 

He aqu{ un receptor superhc:terodino, 
con un alcance de sinto-
nización 15 veces mayor 
que el d,e receptores co­
munes, excepcionalmente 
,eficiente, con sorprenden· 
te sensitividad, tre­
m endo volumen y 
una pureza de tono 
maravillosa. Se inclu­
ye potente altoparlan­
te dinámico de Último 
modelo, especialmen­
te ajustado para este 
receptor de TODA 
ONDA. 

Tamw;ah doy un Anallvvy~~-· 

Con el aumento considerable 
del número de receptores de Radio 
que se usan en los hogares de todo 
el mundo, se han abierto infinidad 
de oportunidades lucrativas para 
usted y medios de establecer su 
propio negocio, ya sea para su 
tiempo libre o .como ocupación 
única. Al principio de su enseñan­
za le proporciono instrucciones 
para ejecutar 30 Trabajos de Radio 
que son muy comunes en cual­
quier parte. Muchos de los estu­
diantes del l. de R. ganan de $5 
a $25 dólares extra, cada semana, 
durante sus ratos desocupados 
solamente. 

Y o le mostraré 4 forma de 
instalar, inspeccionar y reparar 
todos los tipos de receptores de 
Radio. Le daré gratis, equipo de 
Radio, instrumentos de compro­
bación, .así como instruccione5 
para hacer experimentos prácti­
cos, construir receptores y equipo 
de comprobación. Le enseñaré el 
Radiff en tod.as sus ramas y lo 
prepararé para establecer. su pro­
pio negocio sin necesidad de 
capital-o bien para ocupar un 
empleo muy bien pagado en el 
trabajo de difusoras, televisión, 
películas sonoras, radio de onda 

/ 
. corta, ~adio-operador, servicio y · 
reparación, radio de aviación, etc. 
Así mismo, le daré 5 magníficos 
Cursos Superiores, LIBRES de 
costo extra. 

Me comprometo a enseñarle 
en su casa, durante su tiempo 
libre. No necesita tener mstruc­
ción especial o experienóa previa. 
El Instituto de Radio es la Pri­
mera y más grande organización 
que se dedica exclusivamente a 
fa prepar.ación de hombres de 
aspiraciones en los países de habla 
española. El curso del l. de R. es 
el famoso curso QUE SE PAGA 
POR SÍ SOLO. 

Este libro de Radio, 
Gratis 

Envíe el Cupón pidiendo mi 
nuevo libro ilustrado de 32 pági­
nas: 1" Brillantes Oportunidades 
en Radio." Le describe los mag­
níficos empl_eos para los cuales lo 
prepara m1 
curso. Envíe 
el cupón 
HOY 

MISMO 

HERRAMIENTA 
I C. H. MANSFIELD, Presidente I 
I Instituto de Radio, DeP.t. 947, 1 

ANALIZADOR 

* 610 W. Sixth St., Los Ángeles, Calif.,E. U. A. ·1 
Mis Estudiantes tleaea Magaiftcas Ganancias ea Tra· 1 Sírvase enviarme enteramente gratis su libro ''Brillantes Opor- I 

bajos Sencillos durante su Tiempo Ubre I tunidades en Radio", que indica como puede Ud. prepararme para I 
" Hasta el día de hoy tengo fáciles de comprender. He repa· tiempo y con beneficio neto de I crabajo.s de Radio durante mis ratos libres o para· ocupación única. 1 

ganados $423.26 en crabaJos de rado dos receptoces que me su- 800 pesetas." A.n11J11io V,'!!'t I N,mbr•------------------- _ I 
Radio y una existencia en mate- poneunagananciade 150pesctas." útJt,lar,36, R,UJ, ESPA.NA. 
riales de $192.00." Pablo Dit11', Trinidad, 61, Úkf!.a, "Le com'unico con gran alegria 1

1 

Dir,cci.tfn I 
Ramín Dura'n Ba,, Cmtral Palma, ]ali,, ESP A.NA habct tenido una ganancia de 150 

CUBA "He vendido en corto tiempo pesetas." 1 P,.ol,lacil11 · ----:-- Pr,v. 1 
"Las lecciones continúan pare- vuios receptores y construido uno Frnd,cu dt Ora;;a y C.11kre, -

ciéndome sumamente sugestivas y de 3 bulbos. Todo esto sin tener Cádi2, ESPAÑA I PaÍJ · .J ___________ .;... _________________________ ... _ ------ --- .......... - - - ... -
rA'DTS"ltÍ , 



e No hay nada más perjudi­
cial para el cabello que la­
varlo con jabones corrientes. 
Para conservarlo hermoso, 
suave y lleno de vi_da, use 
Ud. siempre el incomparable 

CHAMPÚ 

"MULSIFIED" 

E5ta $eCción tiende a satisfacer una necesidad : lil. de recoger el clamor 
de la calle, d a ndo publicida d a todos aquellos asuntos que por sil indole 
no pueden ser comentados editorialmente y que, sin embargo, comporten 
un beneficio o respondan a una finalidad de mejoramiento colectivo. Quejas, 
protestas, sugerencias de bien público y requerimientos a las autoridades, 
los Insertaremos en forma sintética. Nada personal será admitido. Rogamos 
a nuestros lectores que escriban corto y claro. De lo contrario, no prestare­
mos atención a sus envíos. SE RECHA'ZARAN LAS CARTAS QUE NO TRAI­
GAN LA FIRMA Y DIRECCION DEL AUTOR, AUNQUE SUPRIMIREMOS 
LAS MISMAS AL PUBLICARLAS SI ASI LO DESEA EL REMITENTE. LAS 
COMUNICACIONES ANONIMAS IRAN AL CESTO. . 

AVISO 

En esta sección sólo aparecerán las comunicaciones que se dirijan exclusivamente 
a CARTELES. No se re¡:Jroducitán las que ' hayan sido enviadas a las autoridades 
o dadas con anterioridad .a la Prensa. 

Santiago de Cuba, 28 de no­
viembre de 1936. 

Señor Director de CARTELES: 
Aprovechando la oportunidad 

que esa revi~ta le brinda a todas · 
las clases explotadas de este su­
frido pueblo de Cuba, me dirijo 
a usted con el fin que lo haga 
público, insertándolo en su muy 
leída "Opinión Ajena", 

Somos obreros de la carretera 
Banes-Samá; el día último de oc­
tnbre, por haberse agotado el cré­
dito de esta obra, quedaron los 
trabajos paralizados y lo más ocu­
rrente de todo es · que nos adeu­
dan ocho quincenas, en las cuales 
hemos derramado nuestro sudor 

:1/ energías, con la única esperan­
¡ za de llevar el pan a nuestras 
hambrientas y desesperadas fa-
milias. · 

Fuimos engañados por nuestros 
jefes con falsas promesas. Al ven­
cerse la sexta quincena fuimos . 
todos a un paro, pero luego esos 
mismos jefes nos convencieron 
q,e que ciebía7Jt.0$ ae,uir trabajan­
do, pve• aegún elloa 11« el dinero 
se estaba aítucndo hasta que se 
venció la oetaV& -; futm.oa JHira­
lizHD• por haberse agotado el 
crédito -; de nueatro dinero, 
nada. 

Ultimamente hemoa tenido no­
ttcúu de que loa tra04;0, van a 
reanudarse, fNTO de 11uestro, ha­
bere, no ,e habla. . ¿Por qv.é se 
na. niega nueatro atnero, ai para 
.haberlo ,anaco Mmos tenido que 
derramar nuutr.o mder 11 ener­
gía? -{_Acaao te11effl6s derecho a. . 
'- morirnos se hambre? ¡Y pensar 
. qite hace meno, de Kn año fui-
. moa 'lleno, de fe a lu Krnas elec-
. toralea a confiarle, a un grupo de 
hom.bre, al parecer cívicos los 
destino, de este maltratado pue­
blo, para que luego eito, · caba­
lleros se aumentaran el ,ueldo 11 
buicaran por sobre todos los me­
dios el sostenimiento de un con­
fort que no tenían 71, pór ende, ol­
vidándose de las necesidades de · 
su pueblo! En aías pasados les 
pasamos tele(lramas al secretario 
de Obras Públicas y al coronel 
Batista ( este último hijo de esta 
región). 

Señor Director, de más está de­
cirle nuestra desesperada situa­
ción, -nuestros deseos es que us­
ted nos ayude; ésa e, nuestra 
última esperanza. 

Luis ESCALONA, Armando PE­
REZ, Albert Manuel PERALTA 

o~reros dé la carretera Banes­
Samá cobren los jornales que se 
les adeudan. ¿Con qué autoridad 
puede imponer el Estado la justi­
cia social si permite que ocurran, 
dentro de su jurisdicción inme­
diata, hechos como· éste? 

* Puerto Padre, 19 de noviembre 
de 1936. 

Señor Director de CARTELES: 
Tenga la bondad de publicar en 

la sección "Opinión Ajena" la si­
guiente queja: ¿Por qu·é causa si 
en todos los pueblos de Cuba el 
comercio nada más trabaja ocho 
horas, aquí en Puerto Padre se 
trabajan doce? 

¿Por qué causa las autoridades 
de aquí, de la localidad, que de­
ben velar por el cumplimiento 
de las leyes se hacen los ciegos? 

Yo levanto esta queja para que 
el secretario del Trabajo se tome 
la molestia de mandar a investi­
gar y se suprima el abuso que se 
viene cometiendo con los emplea­
dos del comercio de víveres en 
este pueblo. 

UN EMPLEADO. 
( La carta trae firma 11 direc­

ción) . 

COMENTARIO: - La relativa 
frecuencia con que llegan a nues­
tra redacción cartas como ésta 
indica que muchos patronos de 
Cuba no han comprendido aún el 
sentido y la significación de las 
reformaa BOCiales introducidas en 
nuestro país. Cuando se dispuso 
en La Habana que los estableci­
mientos de comercio cerraran sus 
puertas a las 6 p. m . (medida 
arbitraria que limitaba las posi­
bilidades del comerciante sin be­
neficiar al dependiente, porque 
lo que debió hacerse fué estable­
cer la jornada de 8 horas para la 
dependencia y obligar a poner va­
rios turnos al comerciante que 
deseara mantener su estableci­
miento abierto, con lo cual se 
aumentaba al mismo· tiempo el 
trabajo) numerosos comerciantes 
se opusieron a ello, creyendo que 
la Ley del Cierre les .traería la 
ruina. Sin embargo, los hechos 
demostraron poco después que es­
taban equivocados de. medio a 
medio; el come\-cio habanero si­
guió haciendo buenos negocios y 
disfrutando de mayor prosperidad 
que nunca. . 

La jornada máxima de 8 ·horas, 
vigente en Cuba, tiene por objeto 
fundamental el dar al obrero el 
descanso necesario. Pero al mismo 
tiempo que se lo da, le da tam­
l>ién oportunidades nuevas de 
distraerse, de disfrutar de la vi­
da; en una palabra: de gastar. 
¡ Y he ahí como se beneficia el 
patrón con la jornada de 8 horas! 

COMENTARIO :-El caso que es­
ta carta denuncia es de los que 
exigen atepción inmediata. Nos­
otros no sabemos de quién es la 
responsabili~ad, ni nos interesa 
dirigir cargas contra nadie. Lo 
ii'nportante es que las autorida­
des competentes investiguen el 
cJiso y adopten con urgencia las 

~ ~-!!!!!l!!!!!!!~~~~!ll!!!!~~-~ J medidas necesarias para ·que los 

Los patronos de Puerto Padre 
parecen no haber comprendido 
todavía esta cosa tan clara. 

DESPABILE LA BILIS 
DE SU .HIGADO .••• 
S·IN · USAR CALOMEL 

y saltará de su cama sintiéndose 
"como un cañón" 

El bisado· debe derramar todos los días en 
su estómago un litro de jugo biliar. Si ese 
ju.so biliar no corre libremente no se digieren 
los alimentos. Se pudren en el vientre. Los 
gases hinchan el estómago. Se pone usted 
estreñido. Se siente todo envenenado, amar-
1tado y deprimido. La vida es un martirio. 

Sales, aceites minerales . laxantes o pur .. 
gantes fuertes n o valen la pena. Una mera 
evacuación del vientre no tocará la causa . 
Nada hay mejor que las famosas Pildoritas 
Carters para el Hígado para a cción segura. 
Hacen correr libremente ese litro de jugo 
biliar Y se siente usted ºcomo un cañón". No 
hacen daño, son suaves y sin embargo, son 
maravillosas para que el jugo biliar corra 
libremente. Pida las Pildoritas Carters para 
el Hígado por su nomhre. Rehuse torlas Ja1 
demás. Precio 30 cts. Adolfo Kates & Hijo, 
Acuacate, 120, Habana. 

ESTÓ lE HARÁ 
BIEN. 

Se sentirá tan Qlegre y 
activo como en sus ~ejo­
res tiempos. Olvídese de 
los purgantes violentos. 

Cuando siente la cabeza pesada y 
cansado el cuerpo; cuando está des· 
ganado, nervioso, sin apetito, no exa· 
gere sus preocupaciones hasta enfer· 
marse de veras-:--ni, : con la intención 
de atenderse, tome tampoco " cual­
quier" purgante, pues podría resul-·· 
tarle más perjudicial que beneficioso. 

Lo que usted necesita es simple­
mente despejar el intestino grueso 
porque, estando obstruido, entorpece 
el funcionamiento de todo el orga· 
nisrno. Lo que haría su propio mé· 
dico, puede hacerlo usted: ayudarse 
con una preparación vegetal, inofen­
siva pero eficaz, para· eliminar todo 
· desperdicio tóxico. Con tomarse al 
acostarse dos píldoras de Brandreth, 
--que ,on ·puramente vegetales-,­
wted se levantará muy aliviado. N.o·· 
tará el de.pertar de nuevas energías, 
1e sentirá en mejor disposición--cum· 
plirá mejor sus tareas-y disfrutará 
más plenamente las cosas gratas de 
la vida. 

No demore en tomar las Píldoras 
de Brandreth. Tienen que ser un pro­
ducto de confianza cuando miles y 
miles de personas las toman. Es un 
remedio favorito en la mayoría de 
los países del mundo. Siempre que 
lienta la más leve indisposición-pe· 

· sadez o desgano, o note ·que le salen 
barritos o que su piel se marchita , 
tome Píldoras de Brandreth-y no se 
preocupe más. Las venden las bue· 
nas farmacias. No admita sustituu,.; 

AGUA . MINERAL 

"SANTA RITA" 
9'u1tiTICA Y PlliHTIVA 

LA ÚNICA DE RÉGIMEN QUE 
SE EXPENDE Y COMPITE CON 
LAS MEJORES EXTRANJERAS 

PIIIIOS: TELÉFONO F-4256 
IIPÓUTO: CALLE 6 Ne. 117, VEDAN 



Los próximos meses son los más indicados para 
pasar la temporada en este p,ís de 

. Alt'rE y tle 111tlll•lt8Stt · 
La región de las DOLOMITES (Cortina, San Martino di 
Castrozza, etc.) y el ALTO PIAMONTE (Sestriere, Cla­
viere, etc.) ofrecen una perfecta organización para los 
sports invernal~s. 

FACILIDADES DE VIAJE 
Y PERMANENCIA: 
Pregunte Vd._ a los 
BANCOS y las más 
importantes AGEN­
CIAS DE VIAJE por 

CHEQUES TURÍSTICOS 
y cartas de crédito 
turísticas, a un cam­
bio muy ventajoso 
o sea: 

U. S. $4.91 por cad_a 100 LIRAS 
Este cambio se aplica t~mbién para la compra de los 
BONOS DE HOTELES y GASOLINA. 

Los bonos de hoteles qan derecho a un precio neto re­
ducido, y la gasolina se vende a los automovilisias ex­
tranjeros a precio de costo. 

Las TARIFAS FERROVIARIAS ofrecen 
una reducción de un 50 a un 70%, . 

BILLETES especiales para circular sobre toda la red de 
FERROCARRILES del Estado, se venden a precios suma­
mente reducidos. 

Para informes: 

E. N. l. T., Oficina Italiana de lnform_es T urísti~os, 
Manzana de Góme:z, Dpto. 206, HABANA, (Cuba) - ' 

e ISTITUTO NAZI<1NALE PERI CAMBI CON L'ESTERO, 
Piazza di Spagna 15, ROMA (Italia), 
y en . todas las agencias de viaje. 

ta RIVIERA LIGURE, la SICILIA, 
el luminoso GOLFO DE NÁ­
POLES invitan a permanencias 
idealés en clima primaveral, 
suave y sano. 

ROMA ETERNA, FLORENCIA y 
Ml~ÁN organizan en esta es· 
tación las mejores manifesta­
ciones artísticas y mundanas. 



Medicinadas con 
Ingredientes del Vick VapoRub 

malte Cutex no siendo ni 

espeso ni muy líquido, 

ite ser aplicado con m~s 
ad y perfección-y dura 

:quitar el esmalte anterior 
ita-esmalte Oleoso Cut ex 

isolvente que no perju­
la cutícula o ¡as uñas. 

DELGADAS 
que déseen 

SN~O-DAR 

J:g_g ~A.RAVlLLAS &&., c.kUNDC üt(ujeresde35 

·J~ 
~-

n Capitolio de los útados Unidl 
A L'Enfant, el joven ingeniero 

designado por el Presidente Wá­
shington para planear una ciu­
dad federal a orillas del Potomac, 
la Colina del Capitolio, de 90 pies 
de altura sobre el nivel del río, 
le pareció "un pedestal aguardan­
do por su monumento". El vasto 
edificio de 751 pies de largo por 
350 pies de ancho que la corona 
hoy, es acaSb el mas imponen te 
de todos los Capitolios . nacionales. 

En el concurso que se abrió pa­
ra construirlo, . dos arquitectos, 
Stephen Hallett y William Thorn­
ton, se dividieron el primer pre­
mio-$500 "y un solar-y bajo su 
dirección comenzaron las obras 
en 1793. El Presidente Wáshington 
mismo colocó la. primera piedra el 
18 de septiembre de 1793. 

Apenas tenía las dos alas de 
piedra (a anibos lados de la ro-

-La educación ... 
junta de exponer ideas para el 
caso de un posible conflicto con 
los submarinos alemanes refugia­
dos en el puerto y los barcos in -
gleses que como estación neutral 
hacian alli su escala . . . ¿ Qué 
medidas sé tomarían en caso 
de peligro? ¿Debería evacuarse la 
población civil con antelación a 
los sucesos? ¿Podría hacerse re­
sistencia, en casó de una invasión 

, del territorio que viniera de una 
de las partes beligerantes? Todos 
dieron su opinión ... ,Todos habla-
ron animadamente ... De pronto 
la presidenta de la Cruz Roja fué 
consultada "¿ Qué opinión tenía 
ella en este asunto?" La señora 
palideció.- Yo comprendí al mo­
·mento su agonía. ¡Hablar delan­
te de tantos caballeros opinando 
en una ardua cuestión interna­
cional, ella, que sólo se había 
ocupado de saraos . y, fiestás de 
caridad, de menudos problemas 
caseros! Las miradas estaban fi­
jas ... La señora tosió ... La pa-

. lidez se trócó en púrpura. Miró 
hacia todos lados· y después de va-
rios "Yo ... está claro ... pues ... 
digo que . . . " (rompió en. esta ex-
clamación que dijo queriendo 
darle énfasis): "Yo opino ... opi­
no... ¡ ¡Que lo mejor sería que 
no hubiera guerra! .!" 

El efecto se puede suponer. Un 
señor de categoría me murmuró 
al oido: "¿Pero esta señora es 
idiota?" "No-le respondí-es que 
tiene cuarenta años". . . "¡Ah! 
¿ Y cree usted que las mujeres a 
los cuarenta años se vuelven idio­
tas?" "No señor ... ¡Pero se les 
conoce más que cuando tienen 
quince! ... · Si esa · incongruente 
respuesta que a usted l~ parece 

tonda actual) conectadas por un 
pasadizo t e c h a d o de madera, 
cuando los ingleses lo incendiaron 
en 1814. El 4 .de julio de 1851, el 
Presidente Fillmore puso la pri­
mera piedra de las grandes alas 
de mármol del norte y del sur, 
una para el Senado y otra para 
la Camara de Representantes, y 
en medio de la guerra entre los 
Estados se terminó la noble cúpu­
la de hierro fundido y se colocó 
sobre su pináculo la majestuosa 
estatua de bronce de la Libertad, 
a 287 pies de altura sobre la base 
oriental. El guía le dice al visi­
tante que mira hacia abajo des­
de la cúpula que. la distancia del · 
techo al piso es de 135 pies-, y 
que bajo el piso está la criJ;>ta des­
tinada a conservar el cadaver del 
primer Presidente, y que hasta 
ahora . no se ha usado. 

(Continuación de la Pág. 7 ) 

idiota la hubiera dado una jo­
vencita bella, a todos les hubiera 
hecho muchísima gracia y la hu­
biesen tomado como monada, 
inocencia, encantador titubeo ... 
Pero lo dice una mujer sin atrac­
tivo y ya representa sólo lo que 
es en su áspera realidad. Una 
persona sin relieve, sin respon­
sabilidad, sin interés, a la que 
no se volverá a consultar en ca­
sos de importancia nunca más en 
su vida". Este era en ·síntesis el 
panorama de la mujer hace 20 
años. ¿El desenvolvimiento de su 
hogar? Solamente en la parte. ma­
terial mínima, porque la "máxi­
ma", o sea el sostenimiento eco­
nómico, pertenecía al padre o al 
esposo. ¿Educación de los hijos? 
También el lado menor de ella. 
La mayor y más importante es­
taba en manos de la escuela y 
del padre que en el mañana in­
clinaba a los hijos al estudio que 
le parecía más conveniente, que­
dando sólo para la madre las mi­
nucias "del niño urbano, que no 
replica, no · nora, no se ensucia", 
etc. "El niño bien educado", que 
se decía concienzudamente. Cuan­
do delante de una señora de so­
ciedad se establecía una conver­
sación de altura, la señora se 
apartaba naturalmente, y esta 
conversación la sostenían los hom­
bres en corrillo aparte, mientras 
las .señoras hablaban . "de sus co­
sas" ... -las modas, las criadas, 
los niños, las pequeñas murmu­
raciones sociales-total alfileres 
frágiles, para las graves cuestio­
nes que esperaban las manos de 
la mujer para equilibrarse. . . Y 
si por casua:Udad llegaba con S\_1_ 

(Continúa en la Pág. 53) 

lucen 10 años menos 
instantdneamente / 

lmt,ortante Secreto de 
Maquillaje de Hollywood 

Revelado por primera vez! 

• 

En el cine hacen lucir a la estrella joven de más 
edad aclarándole el color de sus pestañas y cejas. 
A la estrella de 35 .o más, la hacen lucir mucho 
más joven osc,ureciéndole sus pestañas y cejas. El 
resultado es instantáneo---el efecto es mágico-:­
diez años .desaparecen tan rápidamente que la 
misma artista apenas puede creer su propio espejo. 

Pruebe usted misma este simple método mágico. 
' Obtenga una cajita del nuevo Maybelline a prue­

ba de ilrdor, a prueba de lágrimas. Negro, si es 
usted trigueña; castaño, si es rubia. Aplíquelo a 

· tas pe~tañas y cejas. Vea cómo instantáneam.ente 
hace que sus pestañas luzcan largas y espesas-véa­
~ cuánta más brillantez }' expresión agrega a sus 
ojos. Positivamente lucirá usted diez años más 
j.oven! 

Esté segura de conseguir el nuevo genuino May~ 
belline, el único perfectamente inofensivo, y fácil de 
aplicar, y lo único que proporciona el efecto desea~ e .......... -~"-·"~ "" 
l!btado Lake, Repte. Obbpo 40, baj~1, Haban.11 

Sin hablar, 1 

I~ lengua avisa! 
Si está blancuzca, sa­
burrosa, señala algún 
desorden intestinal. 
Entonces, opte: por el 
laxante: que: se: lleva al 
intestino de la maner.& 

E 
más natural ..• i mez­
clado a la saliva! 

een·a·mint 



El ALMANAQUE de "CARTELES''.. 

·c1c1EMEIRE 

358 Cuarto Creciente--Sol 7 :08 a 5: 50 8 

San Teódulo, mártir, y santa Hildelisa, virgen. 

MIERCOLFS 

152 PÁGINAS· - , 
es decir: el doble de 
un número corriente de 

CARTELES. 

10 CENTAVOS 

de precio; es decir: el 
mismo precio de los 
números corrientes de 

CARTELES. 

• 
1900.-Banquete al Dr. Flnlay por haber descubierto el germen trasmisor de la fiebre amarilla. 

El día 23 de diciembre se pondrá a la 
venta en toda la República este número 
extraordinario · de Nochebuena y Año 
Nuevo, en cuyas páginas encontrarán 

TOME:: MALTIHA TIVOLI VITAMIHAD~ 

nuestros lectores: 

12 sonetos por los primeros poetas cubanos, que constituyen 
el almanaque lírico del año entrante. 

12 il·ustraciones alusivas a toda plana, e¡ecutadas por nues­
tros distinguidos artistas. 

La nueva serie "Un Hombre Blanco en el Infierno Negro", 
escrita por el Cor. Alejandro del Valle, el cubano que 
arriesgó su vida en la defensa de Abisinia. 

Las predicciones astrológicas del año, por uno de los s~bios 
modernos especializados en la lectura de los astros, y el 
material . informativo de la revista, ¡unto con la meior se­
lección de cuentos y curiosidades de Pascua y principio de 
año que iamás se ha hecho en Cuba. 

Pida desde ahora a su vendedor 

El ·ALMANAQUE de ''CARTELES'' 

CARTELES 12 



1\ TE L lranJero : Palaea adherldoa al Convenio 
Poeta!, un aAo, to.OO; aels meses, $3.25·: 
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__., 1nigos inconscientes del pueblo 

fl
o QUE convierte en más agudos y lesivos lós · males públicos 
y los desaciertos oficiales, es esa actitud pecUllar de desde­
ñosa suficiencia con que el gobernante nativo . procede ante 
los clamores . de la opinión y las críticas noblemen,te . ínspi­
radas en un afán limpio de superar la· crisis crónica de la 

vida cubana. 
Un mandatario, en buena doctrina, debe ser un hombre de pro­

bidad y de sagacidad, observador y experiment.ado, conocedor de su 
medio y de su época y en aptitud, por tanto, para advertir a tiempo 
lo que la nación necesita y para ejercitar coherentemente la acción 
oportuna que esa necesidad determíne. Es humano el error y no hay 
mandatario que pueda presumir de ínfallble. De manera que aun los 
estadistas ' mas ilustres del orbe , suelen, dentro de la diversidad de 
sus faenas, omitir un deber u orientarse por senda falsa. Pero lo 
grave no es eso, sino que el mandatario, con una noción turbia de 
sus responsabilidades y de sus prerrogativas, considere que no debe 
rectific~r y permanezca, impasible y olímpico,. aferrado a su yerro, 
entendiendo que deprimirá su autoridad y opacará su prestigio si 
toma en consideración las sugerene~ y las apelaciones de los que 
enjuician su labor de estadistas. ·· 

Es admisible, aunque no enteramente justificable, que los Pode­
res públicos incurran alguna vez en excesos o en omistones, porque 
cabe siempre la presunción de que.. el fín perseguido era bueno. Lo 
intolerable es que se obstinen en no rectificar, después que la opinión 
~úbllca y sus organos de expresión demuestran que el exceso es da­
nin<:> o que la omisión acarrea graves males. Y ese es el .caso típico 
de Cuba. 

Hemos _venido encare~endo, desde an~s de que se instaurase el 
actual Gobierno, la necesidad de una accion coordínada y armónica 
que opere la rehabilitación integral de la vida cubana, en lo econó­
mico, en lo social, en lo político y en lo docente. Y la realidad es 
que el Poder público, a pesar de que lleva varios meses en el usu­
fructo del mandQ, no ha enfocado, ni atendido, ni mucho menos re­
suelto, uno solo de los problemas que la nación confronta y que están 
requiriendo examen maduro y fórmulas tangibles para su solución 
perentoria. 

Ocurre algo peor: no sólo no los resuelve, síno que los exa ­
cerba y complica. El Ejecutivo y el Congreso acusan un divorcio to­
tal entr.e sí y entre las. peticiones públicas; y Cuba sigue dando la 
lmpresion de una isla sm mando, esto es, de una · isla donde los que 
deben trazar el rumbo no saben a dónde van, ni exhiben un pro­
pósito, ni . revelan diáfanamente una orientación definida. Si se exi­
giese a un historiador que calificase la fisonomía política de nuestro 
régimen, que interpretase, por la orientación oficial, el carácter de­
finido . de nuestro sistema, confesaría su desconcierto, porque no se 
88.be ~i tiende a la dei:echa o a la izquierda, si va hacia el socialismo 
o hacia la reacción, si es conservativo o demagógico. De todo tiene 
pero no se ajusta a nada concreto, Es un Poder teóricamente repre..'. 
aenla tativo y democrático, pero virtualmente caótico. Falta la unidad 

din
coo.peracióry, la p3:ut~ específica. No hay subordinación, ni coor..'. 
acion, ni ritmo comcidente. 

Nl 
En el C<:mgreso las leyes brotan innumerables y contradictorias. 

~ siquiera estas acusan un ~atiz. de partido. Tres agrupaciones po-· 
'1lfJ8, coligadas para la penpec1a electoral, aparecen respaldando 

P od 
ecutivo, pero ese respaldo es ilusorio. Ni siquiera sirvió para 

r ucir un programa legislativo uniforme, que canalizase y tra­
dujese µna orientación oficial, metódica 1. coherente. Los Iegisládo­
res actuan sín sujeción a un plan especifico. Se manifiestan libre­
mJ:~ltite, co~ un individualismo anár.quico que oscila entre el interés 
.. ! co. localista, el aplauso de la galería, o la transacción de venta­
..., reciprocas. 
áiii ~5i falta de coordinación, de plan armónico, deja al Ejecutivo 
"1ltat~ rumento de gobierno, que dentro de nuestro sistema repre­vez i'fo debe de ejercerlo por medio de leyes. Y el Congreso a su 
llcto:i r~duce a una asamblea pulula, dentro de la cual las propo­
.... Jases e ley se multiplican, sin que, por la abrumadora cuantía 
:; .. al mismas y el frenesí personalista de sus autores, sea 'posible 
119,- caneen vigencia. · 

rPero el mal mayor no es meramente el de que una legislación tt«:::-~lª no. se pr_oduzca, sino que esas proposiciones expectantes, 
lrre emago~ico, UJ.Consultas y elaboradas festinadamente, con ale­
one sponsabilidad, por sus autores, gravitan en el seno de las co­

s, pueden o no puedEln ser aprobadas y mantienen, como una 
11 de Damocles, la posibilidad de su vigencia, obstaculizando y 

la e;do lo que pudiera comportar aumento de riquez,a y desarrollo 
es ~peridad en nuestra República: que es la afluencia de ca­
Po versionistas extranjeros. 
~q~e · entre ~sas leyes presentadas en ambas Cámaras hay 

d e tipo ~ial que, por Jo delirantes, podría ínferirse que pro­
e un mam~omio. Cuba es un país en crisis. Por · una razórt 

la .:ra, cada dia disminuye nuestra moneda .. circulá_nte. A pesar 
:loe ~atocomerci~l favorable en nuestro trafico ext~rior, a pesar 

s empi:estitos, a pesar de · la venta de tierras y pro:. 
a manos extranjeras que han determinado la entrada -en 

terntorio de muchos millones de pesos desde que advíno la 
• lo, cierto es que gradual y progresivamente nuestra clrcu-

!ación monetar:ia se ha anemiado. Nuestros Gobiernos, que nunca 
han advertido lá. necesidad de explotación de la riqueza propia, apro­
vechando los recursos inagotables de nuestro suelo, han acudido, en 
todas las etapas históricas, al expediente simple de la hipoteca de · 
nuestro crédito, abrumando al pueblo con cargas fiscales anticien­
.tíficas, no devueltas a la comunidad en servicios. Un día se descubrió 
que Cuba podia acuñar moneda y obtener ventaja con el señoreaje 
de la plata. Y este expediente, posiblemente aprovechable, pero den­
tro de una refc;,rma totalitaria de ryuestro régimen económico, que in­
cluyese creacion de la banca nacional, contro¡ del cambio para es­
tabilizar nuestro signo, y refacción agraria e industrial para el fo­
mento de nuestras actividades productoras, fué adoptado con júbilo, 
sin estas previsiones .que señalamos, y Cuba émpezo a acuñar plata 
y a emitir certificados en papel con la imprevisión que nos es tí­
pica, cubriendo los . déficits presupuestales con el dinero . recibido y 
acudiendo, en vez de a una fuente natural de riqueza propia a un 
medio artificial y riesgoso, sin otros fines que el de mantenér una 
bui:ocracia hipertróf~ca y unas nóminas :repletas por el parasitismo 
pohtico, cada vez mas oneroso y deleznable. 

Frente a eso, existe la realidad de un exceSo de capital en Norte­
américa. Miles de ínversionistas norteamericanos acudirían a nues­
tra tierra para fomentar grandes empresas, nuevas industrias nue­
vas actividades productoras. En los Estados Unidos, por razones ob­
vias, el capital busca zonas de expansionismo. La · saturación indus­
trial y mercantil en el país vecino ha llegado a tal plenitud que se 
hace difícil fa inversión de dinero con perspectivas remuneradoras. 
Imp':1~stos onero~~s gravitan sobr~ el rico, y. una considerable pro­
p~r~10n de las utllldades e~ absorbida por el Fisco, que, a su vez, para 
ahviar el desempleo, necesita recaudar con exceso, eliminando mien­
tras la perturbación social prevalezca en el mundo, todo peligro in­
terno, por medio del auxilio al necesitado . 

. La política de Roosevelt se funda en un principio de previsión 
social e incluye leyes de emergencia limitadas y justificadas a la vez 
por el momento histórico que aquel país vive. C.on un exceso for..'. 
midable de riqueza, el Gobierno acude, circunstancialmente, a los ca­
pitalistas norteamericanos. para que éstos concurran a la estabiliza-. 
ción de un país dentro del cual les fµé posible alcan~ar su fortuna. 
Esto aleja el peligro de un avance extremista y sirve para consoli­
dar un régimen dentro del cual la nación ha alcanzado un desarrollo 
y una prosperidad incomparables. Pero el hecho de que el capital 
no halla posibilidades inversionistas dentro del medio norteamerica­
no y que ~? cambio sufre e~ rigor de onerosos impuestos, determina, 
por reaccion natural, que este busque una zona de expansionismo 
donde las posibilidades sean más prometedoras y donde una acti­
vidad propulsante halle campo virgen para su desarrollo y provecho. 

~uba es esa tierra pri~ilegiada. Por su situación geográfica, por 
·su cllma, p9r su_ t9p?grafia, por sus medios de comunicación; por 
~us f~~!ltes naturales1de riqueza, .e~ _la tierra propicia p~ra que una 
mvers10n rinda provechos, si la ·real~zan una voluniad energica y una 
mente clara. En Cuba no hay capitales grandes y los que existen 
no son emprendedores. El cubano rico, por lo común, repudia las 
iniciativas que comportan riesgo. Al faltar el instínto de cooperación, 
falta la base económica. Por eso no hay banca nacional, ni servicios 
públicos, ni empresas que exploten la riqueza agrícola y minera. 
Si algún país está urgido de capital exótico es Cuba. Porque ese 
capital, si viniera a nuestro país, estaría respaldado por un·a expe­
riencia victoriosa. Aportaría la organización; el sistema, la técnica, 
al ánimo emprendedor y la ejecución dinámica. Comportaría ade­
más, un estímulo poderoso para los capitalistas nativos que apren­
derían, por la vía objétiva, lo que puede hacerse con decisión, con 
inteligencia y con método. Traer capitalistas norteamericanos a Cuba 
en esta oportunidad histórica es liberar nuestra economía en pre­
cario, es animar la inercia nativa, es iniciar un ciclo fecundo de pros-
peridad y grandeza nacionales. · 

Esto lo hemos dicho mil veces, pero nuestros gobernantes no han 
querido escucharlo. Un prominente hombre de negocios norteameri­
cano, Mr. A. H, Sawyer, escribió expresamente para CARTELES un 
formidable artículo, donde expresaba las posibilidades de riqueza 
que Cuba tenía, y donde aludía a la falta de coordinación oficial 
y a la ausencia de representativos sagaces con los cuales llegar á 
una ínteligencia o a un acuerdo. 

Cuba debía, enérgicamente, dar todas· las facilidades al ínversio­
nista extranjero y propiciar el arribo de capitales exóticos para em­
presas de cualquier í~dole, que exploten nuestra riqueza natural y 
que den oportunidades de trabajo al nativo, fuera de las nóminas 
de un presupuesto monstruoso. 

. Lejos de eso, Cuba, un país misérrimo por la desidia de sus pro­
pios hijos y por la _incapacidad de sus mandatarios, hace todo lo po­
sible por que ese capital se canalice hacia otras zonas. Desatiende las 
ofertas, no propicia ni caloriza la atención y el interés revelado por 
esos inversionistas, y ~reciendo de grandes índustrias-en la pro­
porción que nuestra vifulldad en potencia requiere-de banca propia, 
de servicios públicos, de plantas para la conserva Y--exportación de 
nuestros frutos, de cooperativas · agrarias, de organizaciones eficien­
tes para explotar la riqueza mínera, se dedica, con una imprevisión 

(Continúa en ta Pág.,¡.5 J 



Una de las última.! fotografías de lord 
KITCHENER, ministro de Za Guerra 

inglés, muerto en el " Hampsllire" . 

L HECHO de haberme ca-· 
sado con una inglesa fa­
cilitó extraordinariamente 
mi trabajo. Antes, pese al 

. respeto y a las considera­
ciones provocadas por mi falsa 
condicion de oficial belga, inváli­
do de gueFra, los salones y clubs 
londinenses permanecieron cerra­
dos para mí, en tanto que ahora 
se abrían hospitalarios y ~álidos. , 
Ello me permitió adquirir tal ma­
sa de interesantísima información 
que mantenía continuamente ocu­
pados a nuestros amigos irlan­
deses. 

Cierta vez; en un club, en el que 
se agasajaba ' a varios distingui­
dos huéspedes rusos, pude ente­
rarme del plan dispuesto por el 
Gobierno inglés pára dominar la 
situación en Irlanda. Los particu­
lares de .aquella conversación pu­
de confirmarlos días más tarde, 

, y entonces, comprendiendo que la 
magnitud del asunto lo merecía, 
cité a . mis irlandeses para un 

I meeting especial, durante el cual 
{ Y-" me dirigí a ellos en los términos 
• siguientes: 

~camaradas: el carácter de lo 
que. voy a decir a ustedes es tal 

, que exige medidas decisivas, a 
tomar inmediatamente, es decir, 
esta misma noche. Esquematiza­
ré el asunto para que puedan 
observarlo bajo meridiana clari­
dad, dividiéndolo en tres partes; 
primera: el principal objeto per­
seguido por el servicio militar 
obligatorio es dar un golpe de 
muerte al movimiento irlandés de 
liberación ; segunda : el servicio 
será .llevado a efecto, en Irlanda, 
con todo rigor, creándose gran­
des campamentos de concentra­
ción para recluir en ellos y some­
ter a trabajos forzados a cuantos 
se nieguen a tomar las armas en 
defensa de Inglaterra ; y, tercera: 
el inspirador de este plan es lord 

:! Kitchener, quien se propone hacer 
gala una vez más de la crueldad 
que lo caracteriza . .. 

Acto seguido dije a mis compa1. 
' ñeros los nombres de mis infor­

man tes, que les parecieron dignos 
de todo crédito. Y cuando les ex­
puse que las expresiones amena­
zadoras contra Irlanda no proce­
dían de labios de Lloyd George, 
como muchos creían, · sino de lord 
Kitchener, todos a una convinie­
ron conmigo en que el golpe no 
se haría esperar y que era urgen­
te tomar las medidas del caso pa­
ra detenerlo a tiempo. ' . 

Entonces uno de .los líderes pre­
sentes se levantó para afirmar: · 

.... -Debemos adelantarnos, sí, dan-

· CARTELES 

'Brnst Carl, uno de los espías más aud.aces y faltos de escrúpulos 
que usó Alemania e7t la Gran Guerra, refiere al fin ,en este 
artículo cómo preparó y llevó a cabo la voladura del cruc.ero 
"Hampshire", en el que viajaba lord Kitchener hacia .Rusia. 
Este ataque contra el famoso ministro de la Guerra de Ingla­
terra es una leve muestra de· los métodos pérfidos que utilizará 

· el es'l)ionaje en la próxima guerra. 

Un · fragmento de bote del "Jlampsh~re" recogido en ·la costa escocesa : Sobre el 
fragmento se ven un r etrato de KITCHENER, otro del "Hampshire" y una ins­

l cripción . 

autor de est e 'Sensacional artículo, acompa11ado de su fam i l i a en 
Bordighera (Italia), donde reside actualmente. · 
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l;rnst· CARL disfrazado de oÍicíal, eA 
Za época de Za Gran Guerra. 

do nosotros otro golpe que no sól 
,mule toda posible agresión con­
tra nuestra patria, sino que suma 
a Inglaterra en el desconcierto. 

Hizo .una pausa y terminó con 
voz grave, porque sabía que sus 
palabras sintetizaban el consenso 
general de opinión : 

-¡Lord Kitchener debe morir! 
¡Dios salve · a lrlanda! 

A tal punto era unánime el sen­
tir de los asambleístas qúe ni 
uno solo manifestó su parecer .en 
contra·. Entróse en seguida a dis­
cutir la mejor manera de realizar 
aquel designio y Cassidy se incor-
poró para interrogarme: . 

-¿ Tiene usted algún medio que 
sugerirnos? · 

-Por el momento, n0-respon­
dí.-Considero innecesario decir­
les cuán dlfícil es aproximarse en 
Londres al mariscal. Podemos ha­
cer extensiva esta dificultad · a; 
todo el reino. . . Pero he podido 
enterarme en el mismo club don­
de obtuve los anteriores informes 

. que muy pronto 'ha de emprender 
un viaje a Rusia. Nada se dijo 
allí respecto a la fech.a de tal via­
je, ni a la ruta escogida para el 
mismo: esos particulares tendre­
mos que averiguarlos nosotros, 
pero seguro estoy que en él ha 
de ofrecérsenos la oportunidad 
tan ansiada ... 

Cuando nos separamos gravita­
ba sobre. mí · la responsabilidad de 
disponerlo todo para el gran gol­
pe. Ellos acatarían mis órdenes 
sin comentarlas. 

La idea de eliminar a lord Kit-. 
chener y de que había de ser yo 
el encargado de plasmar. tal idea 
en la realidad hízome retornar 
jubiloso esa noche a mi casa. 
Unos ct_ías más y el ministro $le la 
Guerra de Inglaterra y organiza­
dor· de las fuerzas vivas del Im­
perio desaparecería para siempre. 
¡Tanto mejor para mi patria! 
¡Porque si enemigo era de Irlan­
di¡. en mayor grado éralo, quizás, 
de Alemania! 

Y esa misma noche el azar qui­
so que recogiera un nuevo -.dato 
que había de ser esencial · para · el 
lisonjero éxito de mi campaña .. . 

Es el caso que junto a la mesa 
que ocupábamos Ethel, mi esposa, 
y yo, había otra ocupada por nu­
trido grupo de personas que .pre­
cisamente trataban del lord en 
sus conversaciones. Para el espía 
sin imaginación poco o nada ha­

. brían significado las palabras 
cambiadas, mas era yo el que es-
cuchaba y cuando 01 exclamar a 
una de ellas: . 

-¡Y qué pasión la suya por los 
muebles -antiguos! ¡ Hasta mi her-



realizar aquí varias di­
que me han sido enco­
• mas · la principal es 
Prador para una colec­

niuebles antiguos . . . 
encontró usted adqui-

,i\o, pero en realidad por­
no me he-ocupado del 

~deramente valiosos 

t Constituyen el orgu­
lla y no nos sepa­

ellos si las circuns-

por nuest ro artisia éspecial Adolfo Galindo, de acuerdo con los 
los testigos. 

tanelas no nos lo demandaran . ' . . 
-Pues mire: yo podría ponerlo 

a usted en contacto con el mejor 
comprador que posee Londres pa-

l 'I 

'ra este género de mercancías, pe-. 
ro sería necesario, antes, que yo 
poseyera la absoluta seguridad de 
que se trata de auténticas obras 

La tumba de K itch ener en la Catedral de San Pablo. 

maestras, porque la idea de hacer 
el ridículo me empavorece . . . Me 
refiero a lbrd Kitchener. 

-Puedo asegurar a usted-'-le 
respondí dotando a mis palabras· 
del énfasis de rigor-que estas 
piezas lo poseen todo para mere­
cer la atención de su señoría. Co­
nozco el buen gusto y el ojo crí­
tico de lord Kitchener, por una 
parte, y por -otra lo precioso que 
resulta el tiempo para él en estos 
instantes. Puede usted recomen­
darme, pues, sin reparo. 

Me recomendó -y á. su tiempo 
obtuve una entrevista con el lorp 
en su casa de Londres. Iba, para 
la ocasión, vistiendo uniforme de 
oficial belga. 

-Me retrotraigo en el tiempo y 
recuerdo vivamente su masculino 
y concentrado mirar, bajo dos ce-

. jas canosas e hirsutas, menos ca­
nosas, sin embargo, que el bigote, 
espesa atalaya de la boca· peque­
ña y netamente diseñada, pero 
más llena de energía aún que los 
ojos. Cuanto al salón en que me 
recibió hubiese podido figurar sin 
desdoro en no importa qué mu­
seo. Todos los muebles que lo lle­
naban eran especímenes. raros, de 
esos que justifican la vida de un 
hombre y el orgullo del connais­
seur que los posee. 

No · hizo mención de ellos--era 
harto señor para incurrir en ·tal 
gesto banal de mercader,-ni si­
quiera los miró una vez al hablar 
de muebles anti~uos, tema ·en tor- . 
no del' cual giro nuestra conver­
sación, para darme a entender 
que atesoraba ejemplares igu!!,le~ 

(Continúa en la Pág. 58 J 
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ltí Ml:SA ""' INCHUSlACIOJVE 
. . · . . , . -~~ - ~~ · • Su vida era divertida, y si 

EN LA PRIMAVERA de mil ,.,... .• ,. . . 111 ••J•..,... pre había en ella algo nuev 
novecientos veinte Isa~l · ~q~ ... ~ .,,,,. caza frenética de una repu 
Andrews y Jorge Ormis- . . · . . . , J , mesa de lira de Phyfe en · 
ton se enamoraron el uno . . i I u s t r a e I o n ele. _ ( I o h e r t Y r • ch}lsetts, que luego resultaba 
del otro y ambos de una 'lugar de honor y aunque la gente cristaler1a americana primitiva, mas lira . que Phyfe, o la vez 

mesa con incrustaciones. Esos se detenia con frecuencia a ad- las porcelanas y las estampas. N:o se fueron hasta Virginia en. b 
acontecimientos importantes ocu- mirarla, a todos se les dijo que er~n ricos, pero estaban en pos1- de '!lº i~~go de_me_sasJater.al 
rrieron en una tienda de seeynda no estaba a la venta. clon acomodada Y eran fellc~s. Sheraton y regresaron con t 
mano de Brooklyn, pequena Y En mil novecientos treinta y camas dibujadas por los he 
sórdida. seis, Isabel y Jorge eran ya due- De vez en cuando celebraban nos ~daµi. 

Jorge, que babia saltdo de la ños absolutos de la casita, del una subasta en el pequeño gra- * 
~niversidad hacia un ano, traba- granero rojo y de 10, seis acres nero rqjo y acudían a ella gen- Cuando en el verano del treln 
Jaba en la oficina de un .corre- de .. _terreno.--Tenian dinero en el tes de todas partes. Jorge dirigía y seis llegó a New York sir 
dor, e Isabel, salida hacia dos banco y habían ampliado sus la subasta y sabÍi,. hacerlo a la mas Alder, el propietario de 
del Instituto, tenía un empleo en operaciones a las alfombras )a pe,iección. famosa casa de Londres, . al 
el taller de un decorador de la · · ·' le habló de los Ormiston. :Y 
Avenida Madison. Era un sábado, día su automóvil S\lD.tuoso se 
Ambos tenían la tarde libre; vi- tuvo frente a la casita y ,él 
vían ambos en las alturas de mo se presentó . a sus colegas, 
Brooklyn, y a eso de las cuatro manera ingeniosa y cortés. 
se acercaron lo~ dos a la tienda Fué conducido al gra.I\ero, d 
-~ segunda martb. dé admiró y elogió los obJe 

Isabel llegó prlml!ro. Estaba mi- mostrándose sumamente agra 
rando 'la mesa eón lnscrustacio- ble. Pero hasta que no pene 
nes cuando entró Jorge en la tlen- en la casa, invitado a comer, 
-da, inclinando su alta.cabeza por- se agudizó la. mirada de sus o 
que la puerta era muy baja Y ni se reto¡cló con la mano el 
entrecerrando sus ojos azules por- nardo bigote. Porque la casa 
que la luz era escasa. _Pero no taba am\leblada desde . el sót " 
tan escasa que no la viera ins- hasta el atlco con el mas perf 
tantáneamente, pequeña y deli- gusto. Alli se encontraban y 
ciosamente vestida, pasando su mcinlzaban la&- épocas, y ap 
linda mano por . la superficie sa- de la indispensable moderni 
tinada de la inesa con inscrusta- de la calefacción r del agua, 
clones. casita era magníficamente an 

Jorge se . paseó de un lado a gua. · 
otro y fué a detenerse junto a Tres días después· regresó 
ella. Isabel no le miró, pero dijo Thomas para ofrecerle a los sO 
melancólicamente, confundiéndo.,. miston un:a suma importante 
le con el taciturno tendero ale- · el contenido de la casa, para 
mán : mar el núcleo de 'sus galerí!!, 

-Es deliciosa, señor Schmidt, New York. Naturalmente tend 
-pero .. . demasiado cara para mí. que traer cosas de Inglaterra, 

Jorge, que era un joven impul- ro con la colección Ormiston 
slvo, contestó : mo base' ... 

-Me gustaría poder ofrecérse- Jorge e Isabel se . miraron. E 
la a usted. dijo, parpadeando: · 

· Y así empezó la cosa. . -¡Nos ha costado diez y 
Antes . de dos meses estaban años! , 

comprometidos y Jorge le dió a y agregó én el acto, con ent 
Isabel ·1a mesa con ·incrustaciones, siasmo : 
que ella prefería ' con mucho al' -Pero podemos empezar 
clásico anillo. nuevo . .. ¡Jorge, sería muy dive 

* ti~! Poco después se casaron. Am- Jorge asintió. Ji entonces h 
bos ·tenían . em~o y continuaron blaron los dos al mismo t iemp 
trabajando. Vivían en el aparta- - ¡Pero tendrá usted que pre 
mento de Isabel y eran suprema- cindir de la mesa · de incrust 
mente felices . Y la mesa con in- ' ciones! 
crustaciones ocupaba el lugar de -¿Cuál?-preguntó sir Thom 
honor. . resplandeciente. 

Pero nada de lo que tenían ha- Se la indicaron. Isabel dij 
cía juego con ella. Los muebles conteniendo el aliento : 
que Isabel había podido comprar -De no haber sido por ella n 
y los que agregó Jorge, eran vul- nos hubiéramos conocido, ni h 
gares y sin interés. Por eso, a me- biéramos· comprado esta casit 
dida que pasaba el tiempo, dedi- n i hubiéramos tenido el gusto 
caron las horas libres a buscal' conocerle a usted, sir Thomas. 
objetos dignos de hacer compañía Sir Thomas- se acercó a la m 
a. la mesa incrustada, Y a estu- sa, la observó de cerca y dij 
diarios ; y poco a poco llegaron a sonriendo: 
ser expertos en las éppcas, los -Es una ganga. Pueden que 
dibujos Y las decoraciones, darse con la mesa incrustada pa 
· En mil novecientos treinta Isa- · ra adornar su cas'a. Vean uste 
bel renunció como :fuxiliar del de- des: hace mucho tiempo, cuand 
corador de la Avenida Madison ; yo no era más que Thomas Al 
Jorge se fué de Wall Street, que der, aprendiz de mi padre, exper 
ya no marchaba del todo bien, Y to ebanista, creé lamentablemen 
a,:n.bos reunieron sus ahorros, pi- te algunas bellas reproduccione 
dieron prestado algún dinero a Pero siendo un joven ambicio 
Jaime, el primo de Jorge, y com- Esta es la historia más sencilla, clara Y transparente que ha y seguro de mí mismo, les puse 
praron seis acres de tierra, una narrado un literato en estos tiempos de complicación Y re- todas mi firma. 
4!asita y un viejo granero en el torcimiento. Es una historia optimista, saturada de reali~mo; y les mostró la firma bajo l 
Connectlcut. que puede repetirse, y de la cual podemos ser protagonistas mesa, casi invisible, añadiend 
· Restauraron la casa atendlen- todos. Cosas como ésta ocurren, ¡ya lo creo que ocurren! con una sonrisa: 
do cui~adosamente a su época Y -Tenían mucha demanda. Y 
a su estilo, y recorrieron todo el las vendí por una libra esterlin 
país en busca de muebles anti- _ cada una. su mesa con incrusta 
guos, comprando hábilmente y ciones-dijo sir Thomas-tien 
con acierto. Fueron a las subas- cincuenta años de edad, es uha fi 
tas y tuvieron buena suerte. na obra de ebanistería y . . . un 

En mil novecientos treinta Y falsificación . 
dos convirtieron el granero en un Isabel y Jorge se miraron y . le 
salón de ventas y publicaron anun- pareció la cosa más maravillos 
eios. del mundo el que, partiendo d 

· Entre tanto 'iban amueblando una · falsedad, hubiera podid 
la casita. Con mucha lentitud, construir el amor toda una obr 
desde luego. Pero la mesa con in- genuina y verdadera. 
cÍ'ustaciones ocupaba siempre el 
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151 'flneral VA.RELA, jefe de Zas fuerzas que atacan Madrid, es­
Stldfando la situación· sobre un mapa en su • cuartel general de 
~. El general Vareta aparece al centro, vistiendo un al­
lloi'rio&- moruno. A su derecha está el comandante Heli TELIA, 

1efe de una de las banderas de la Legi.ón, 

"' 
(Foto~ lnternationaZ). 

Don Francisco LA.RGO CABALLERO, 
.,r., hito del jefe del Gobierno es­
pañol, que está en poder de los re­
beldes desde el principio de Za gue­
rra civil. La noticia de stL fusila­
miento ha sido desmentida de~de 
Sevllla por el general Queipo de Lla­
no y desde Burgos por el general 

Millán Astmy. 

penetrando en un tri­
para ser transportados 
(Marruecos) a Sevilla 

(España). 

La última etapa del combate: la santabárbara, del 
"Ferrándiz" hace explosión y el "destroyer" se hunde, 

partido en dos . 

El crucero "Canarias" (a la derecha) bombardeando al' "des­
troyer" leal "~lmirante Ferrándiz", que fué hundido en el 
estrecho de Gibraltar por las baterias secundarias del buque 
rebelde. Treinta y siete de los tripulantes del "Ferrándi.;" fue-

ron recogidos por el vapor francés "Koutoubia" • 

, ........... ,,,.. 



Et INFIERNO ·et{ LA TIERRA ·SAN 
El "premier" de Inglaterra, 

Lloyd George, declaró oficial 
·mente que Tierra Santa era el 
objetivo de las tropas inglesas 
'11 11a no era posible volverse. 
atrás. Convencido' de .eso, von 
Kressenstein, jefe aleman de las 

' tropas turca.s1 trató de fomentar 
una revolucwn en el Egipto. Por · 

AloiwJl TIIOMAS , Kuuullt :Bmwn COLLINGS. 
Encontré a Elton y éste 

tló en un DH. El coman 
Sternman nos · dló escolta 
de nuestros rtuevos N 1 e u 
Volando sobre las lineas pu 
que los turcos hablan 
mayor provecbo posible a la 

esa época Todd GllneJl]que re­
firió la historia · a Lowell Tho­
masJ tenía por ordenanza a un 
soldado · cargado de hombros y 
de baja estatura, Peleg ~enson 
que le confesó ser un antiguo . 
anarquista, experto en la fabrt­
·cación de bombas. Todd no sa­
bíá qué- hacer con Peleg hasta 
que supo que su ordenanza ha­
bía descubierto hábllmente el 

En Hebrónt donde se había refugiado con ·sus fámiliares, 
encontré al alcalde árabe de Gaza. La Cueva de Machpelah, tum­
ba de Abraham, Isaac, Jacob, 'Sara 11 Rebeca, está en Hebrón. 
P.or eso .la ·ciudad es . santa para los judíos, los cristianos 11 los 
musulmanes. Pero por aquel entonces los musulmanes tenían 
todavía un monopolio. Los judíos 11 los cristianos estaban ex­
cluidos desde hacia siglos del famoso santuario. . 

El alcalde exilado . 71 yo nos· hicimos amigos 11 en un mo­
mento de audacia consintió en tntroducirmé en la Cueva. Cuan­
do entramos en"' la mezquit~ que está sobre ella, alguien debió 
correr la voz entre los mahometanos del. 'bazar, porque cuándo 
salimos las calles estaban llenas de· gente. Corrimos hacia nues­
tro automóvil del Estado Mayor con la multitud persiguiéndonos, 
gritando y tirándonos piedras. La · Policía militar ·nos salvó de 

ción defensiva natural. 
Gaza ·está Junto a un 

fuerte de las colinas de la J 
Guarda la antigua entrada 
nai a la Tierra Santa: un 

' cho paso a lo largo de la p 
entre la ciudad y el mar. 
dentro las lomas se elevan 
quiebran. ~:l río Ghazze e 
un .foso , profundo frente a. 
posiciones turcas, haciendo· el 
que más dificil.· Falkenhajn 
bía constrúfdo un camino la 
detrás de las líneas, lo que 
litaba los moYimientos de. 108 

· paradero de la condesa Warbu­
ta la misteriosa dama de . los .. 
o;ós verdes, que estuvo a pun­
to de costarle la vida. La con­
desa había salido hacia España 
·en el último vapor. 

milagro. . 

· Un aeroplano condujo a Todd 
a la Arabia, a ver "a un hom­
bre llamado Lawrence". Luego 

La noticiq se la dieron a· Allenby por telégrafo y me arres.­
taran, expulsandome de Hebrón. Poco después me soltaron, des­
pués de reprenderme. Pero luego supe ·que el simpático alcalde 
de Gazq.se había .pasado' tres meses en la cárcel por haber pro­
voéado un incidente religioso 11 · un tumulto que estuvo a punto 
de trasmitirse a toda Palestina. , . 

cos. ' ' . 
Sus trincheras eran profun 

En ellas brillaba el alambre 
noso y . relucian de color. Loa 
rraplenes _parecían un, arco 
causa de la escasez de sacos 
arena. Lós turcos habían -

· ·tué al desierto, donde se esta-
.Jz..a tendiendo la tuben'a' 11 el fe-
'rrocarril, a despecho de' los tur- Después llegó Allenl;>y__:.y yo es:­
'cos y en . condiciones infernales. taba seguro, Lowell, de que el ca­
Antes a.e la Pascua capturaron pellán estaba eri lo cierto.-Todos 
El Arish y .pbtupteron luego otra los actos de Allenby inspiraban 
victoria en Maghdaba. Pero la fe. El verle nada más me daba 
lentitud cie la construcción del confianza. Era el mejor tipP de 
f erroc'arril y de la tubería dió soldado qu~ he visto en mi vida. 
tiempo a von K ~essenstetn para Grande, ancho de hombros; ' me 
concentrar de nuevo sus fuer- hacía pensar en aquel otro hom­
zas. Dieron batalla. e.n El Ra- bre de Gaza, en aquel Sansón que 
/ah. · La Columna ' del De~ierto "se levantó a medianoche y se 
11 los soldados vieron por vez pri - llevó las puertas de la ciudad, car­
mera la T ierra de .Promisión. gándolas sobre sus hombros". 
Mientras ·tanto el enemigo, con- Era rápido .en el elogio cuando 
solidó ·sus def ensas en la línea . había que elogiar-pero le llarila­
de Gaza a Beer.sheba.' Dq~ atg"'. .;; .. ~el- "Toro" Allenby, y se le oia, 
ques británicos sobre Gaza }ra::. · rugir desde Dan a Beersheba 
casaron lamentablemente; el cuando alguien dejaba de cum­
primero hubiera podido tener plir con su deber. Era el terror 
éxito de no haber ordenado la de los generales y el favorito de 
retirada el general en jefe. Re- los soldados. Gran estratega, se­
sultado: Allenby, el vencedor de ñalaba con el dedo, sobre el ma­
Arras, fué designado para re- pa de la Tierra Santa, movimien.!. 
emplazarle por el Ministerio de tos riesgosos que dejaban sin 
la Guerra de Londres. aliento a sus oficiales. Y ·cuando 

IV 

¡ ODD GILNEY prosigue su 
h istoria: 

t . Enterramos nuestros 
múertos en la llanura de 

El capellán miró la línea 
interminable de tumbas y dijo, se­
renamente: "El hará que la vic­
toria borre la muerte . . . y seque 
las lágrimas en todos los rostros". 
Así lo esperaba yo. 

El general VON FALKENHAYN q~~ 
mandaba las tropas turcas frente' a los 

ingleses. 

salía de la .:onferencia, se metía 
bajo su automóvil roto para ayu­
dar a su chófer a repararlo. 

No temía a nada, ni siquiera 
al Ministerio de la Guerra de Lon­
dre~. Revistó nuestro cansado 
ejército ; decidió qué tropas de re­
fresco y ' materiales necesitaba y 
entonces telegrafió sus peticiones, 
añadiendo al final del telegrama: 
"No daré un paso hasta que los 
reciba". 

¡Y los recibió! 
Pero no en un día ni en una 

semana ; esas cosas toman t iempo . . 
Mientras esperaba, Allenby se fué 
a El Cairo y examinó el cuartel 
general de la base. Vió muchas 
cosas, y lo que vió no le gustó. 
Vió todos los vestíbulos · de los 
hoteles llenos de oficiales vistien ­
do uniformes inmaculados. Allcn­
by los íué llamando uno por uno 
y les preguntó secamente : 

-¿Qué hace usted aquí? 
Si lo que hacía no era esencial 

-Y con frecuencia no lo era.-
exclamaba : ' 

-Queda usted relevado de esa . 
misión. ¡Preséntese en el frente 
inmediatamente! 

En un momento limpió de cas­
cos de bronce El Cairo y regresó 
a Gaza. · 

-Ahora, - dijo sonriendo - ya 
hay espacio suficiente en El Cai­
ro para los soldados. Déles dos se­
manas de licencia. a medida que' 
vaya siendo posible y que el fe­
rrocarril pueda llevarres. 

Un soldado no puede encontrar 

Lowell THOMAS. 

que hacerlos con ropas de 
' y trajes de mujeres; las 'm , 

mucha diversión .en una ,ciudad verdes, rojas y amarillas b 
prohlbicionista Y El Cairo era se- bajo el 11<>1 poniente. . . , 
co. Un oficial. del Estado Mayor le El otro extremo de la linea 
dijo vacilando al general que · el taba en Beersheba, donde . A 

' jete' anterior hábia mandado a cé- ham ab~ó_ ~ po~o Y plantó 
rrar todas las barras. Allenby era arboleda. Mas alla, en el desl 
humano. , estaban Sodoma y Oomorra. 

. -Que las abran-dljo;.,.....Qulero sh~ba, en un receso de las 
que los muchachos se diviertan tanas, es una ciudad antigua; 
uri poco y que descansen. Luego; ,ro tenia edifl<;ios nuevos, , e 
st Dios quiere,: iremos a Jerusa- truidos por los turc~ para c 
lén y acaso a Damasco. · teles y arsenales. Ha_b1an con . 

Lo verás aquí en Jerusalén, Lo- do un fuerte hacia el sur, en 
well. No ha cambiado:· Es un sol- cresta de la colina de mil plea 
dado y un caballero. Es el "Toro" Abu Shaar. Habia qn. camino 
Allenby ·y todos le 'queremos. cién pavimentado, que se !11 

Los turcos estaban. fuertes y hacia . . el norte, en direccion 
confiados. El colapso de. Rusia les H1:~~ . mi trabaj· 0 sob e 
habia librado de sus inquietudes . r 
en el Cáucaso· se habían enviado sheba Y ordene a Elton que vo 

f · 1 ' La lin t ra sobre el camino de Heb 
re uerzos ~ S?r. ea urca Eso nos adentró en territorio e 
era una solida mur~lla de fortifi- migo, ' pero era necesario: el e 
caciones desde Ga.r.a a Beershe- mino estaba lleno de transoo 
ba., a treinta millas tlerr~ adentro. turcos y sabía que mi jefe de 

Von . Falkenhayn hab1a venido b f t E t b t bso 
desde Constantinopla al sur para ª su~ ~ os. s ª a an .a en m1 camara que olvide mi 
tomar el mando. El ~stuto Kress hacia atrás-jy ése es un · e 
von Kressenstein y el comandan- grave en un observador aéreo! 
te von Papen formaban parte de * 
su Estado. Mayor· Una ráfaga de balas de amet 

Allenby sabía todo eso, pero no lladora me falló por una cua 
se dejó intimidar. Acumuló tropas, Pero no fallaron mi cámara. 
caballos, mulos, camellos y provi- balas la desbarataron, arrane · 
siones. Se preparó lenta y cuida- domela de las manos. Un Fok 
dosament.e para el asalto a Ga- nos pasó por la cola, vomitan 
za-según creía todo el . mundo. metralla. . . 

Mi jefe me llamó a su tienda. Agarr.é la ametrallador!!, Le 
-Gilney-dijo-quiero algunas Apunté sobre el Fokker y apr 

fotografías de las fortificaciones el gatillo, pero ya estaba fuera , 
enemigas en el punto del primer alcance. Se alejaba de nosotr 
ataque. Vaya al aeródromo y bus- nos dejaba ... y de pronto co 
que un piloto que le lleve ; tome prendí por que. 
todas las fotografías que pueda Iba tras el Nieuport del c 
en torno a Beersheba. mandante Sternman. Otros d 

-¿Beersheba? - pregunté. - aviones enemigos bajaron del el 
Después de todos estos prepara- lo; eran tres Fokker y los tres 
tivos para atacar a Gaza ¿no va- lanzaron contra el comandan 
mos a hacerlo? Su juego era obvio : querían der 

El jefe sonrió: bar a la escolta, para luego liq 
-Falkenhayn espera también darnos a nosotros con toda cal 

que ataquemos Gaza ; ha visto Sternman ejecutó u'n "dive" ha 
nuestros preparativos y . . . no se cia el este. Los Fokker le 'Sig.ui 
pueden coger pájaros si se tiende ron, tratando · de acercarse a 
la red cuando ellos la ven. cola. El combate se alejó de n . 

Eso aclaró las cosas. Yo dije : otros ; Elton abrió los gases, tr 
-La traducción militar de eso tando de seguirles, pero ei:a irtú 

es "no mirar nunca a donde se til ; los cuatro eran mucho m 
está apuntando". rápidos que nosotros. · 

-E x aet a m en te. El general · Las cuatro manchas se hiciero 
Allenby está mirando mucho a cada vez más pequeñas y desapa 
Gaza. Dejemos creer a Falkenhayn recieron en las brumas del hori 
que 'le vamos a atacar por ahi, si zonte oriental. ' 
gusta. Ojalá que lo crea. Y usted No podíamos hacer ot'ra co 
tome esas fotografías de Beershe- que regresar y dar vueltas por 
ba. Ese es nuestro . objetivo. aeródrolllo pidiendo a Dios .que n 
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.Rompí eZ·papel '11 agarré za tapa.-¡Quieto!-gritó B"enson. Y eso e~ lo .último que recuerdo. 

le pasara nada a Stemman. ¡Pero la cola de Stemman y le hicieron dió err otra cueva para pasar un 
' algo debía .haber ocurrido! Hacía abandonar la línea de la costa y .segundo día. Sin agua, el tormeri~··:'· 

ya mucho tiempo que debía ha- adentrarse en el mar, bloqueando to era terrible, pero lo resistió. ·· 
bérsele terminado el combustible luego todos sus esfuerzos por vol- cuando cayó la noche, comenzó 
y no había regresado. Los pilotos ver a tierra; no le dejaron has- a andar de nuevo hacia el sur. 
se sentaron a comer entristecidos; ta que se le acabó la gasolina y Se cortó los ples con las conchas, 
Stemman, · el pobre, había muerto cayo en el océano, a diez y seis cayó en hoyos, se desgarró la piel 
o estaba prisionero de los turcos. millas· de la costa. desnuda en los espinos. Por la ma­

Pero no, Lowell. Entonces los Fokker regresaron, ñana vió patrulla$ turcas y se dió 
Tres días más tarde entró Ben- triunfantes. El piloto inglés era cuenta de que estaba al norte de 

son en mi tienda. hombre muerto; no hay hombre las líneas, pero aun en territorio 
' .-Venga pronto,-gritó. Estaba. que pueda nadar esa distancia con turco. 

tan excitado que se olvidó de de- un traje de aviador. Eso es lo que Un centinela turco miró hacia. 
clr "señor", por. le;> cual juzgué pensaron. él. No había tiempo para buscar 
que debía tratarse - de algo muy Stemman ni siquiera lo lnten- abrigo; Stemman se metió tras 
importante. tó. Lo que. hizo fué quitarse la ro- una roca y se pasó ·~todo· el dia" • 

¡Y lo era! Los centinelas intro- pa y nadar desnudo. Nunca en su sin moverse. No se atrevía a. ha­
ducían a un hombre agotado en vida había nadado más de una cerio por miedo a que le vieran. 
una tienda. Era Stemman, o por milla o cosa así, pero aquella ve.z Pero el sol sí lo hizo. Recorrió el 
lo menos . sus restos. Estatia des- 'nadó las diez y seis y llegó a la cielo y borró la sombra a un · lado 
nudo, quemado e hinchado por costa más muerto · que vivo. No de la roca. Stemman vló su . piel 
las picaduras de los insectos .. ~!!.".'.' sabía dónde estaba y se sentía po~erse rosada primero, roja des­
ro estaba vivo ... después de tres demasiado exhausto para investl- pues y llenarse luego de vejigas, 
días de sufrimientos que harían garlq. Pero como podía. estar tras sin poder hacer nada para evl­
ruborizarse a la Odisea. las lineas turcas, busco una cue- tarlo. Las vejigas se rompieron y 

Luchó contra . los tres Fokker va y se escondió en ella hasta que le dejaron en carne viva, pero 
durante dos horas. Los pilotos se hizo de noche. Sternman no se dló cuente... No 
enemigos hicieron todo lo que di- Trató de dormir pero no había (Continúa en la Pág. 48) 
cen los libros para derribarle, pe- modo. Las pulgas y los mosquitos 
ro fracasaron. Los tres juntos le j 
cayeron arriba, y él se retorció comenzaron a traba ar en su cuer-

po desnudo. Por la noche le de­
Y dió vueltas como un conejo per- J'aron un poco las pulgas, pero los 
seguido, evitando que las Span- h h · 
dau hirieran su aparato en algún mosquitos se icieron múc o mas 
punto vital. Luego se separaron y agresivos. Tenía hambre y no pu­
le 'atacaron uno a uno, y él dió do encontrar siquiera un buche de 

. agua. · Estaba semidellrante, pero 
vueltas y se defendió con rafa.gas en su interior brillaba una ·chls-
de su ametralladora. pa de determinación: ¡ no le cap-* turarían! 

Pero los pilotos de aquellos Fok- Pasó toda la noche caminando 

Al.l.BNBY, cuando llegó a' 
fflear,arae del mando de za ___ c_,rw:_ ac1c. . 

ker eran veteranos. Conocían to- hacia el sur a lo largo de la pia­
dos los recursos del oficio. Sabían ya. No había visto a nadie Y se­
que tenían más gasolina que él; guía sin idea ge .dónde estaba, ex­
acababan de despegar cuando co- cepto que las líneas inglesas que­
menzó la lucha y él llevaba -ya al- daban en esa dirección. Si logra­
gún tiempo volando~ Si no podían ba seguir caminando, tarde o tem­
derrlbarle, por lo menos podían prano encontraría un soldado brl-
hacer que se ahogara: tánico. . 

Y lo intentaron. Se pusieron a. Como no ocurrió asi, se escon-

Cómo avanzó za columrni desde el ca-· 
nal de Sue2 hasta Tierra Santa. Véase 
la segunda linea de avance contra Beer­
sheba, por donde atacó Allenby, enga-

ñando a los turcos. 



Cóm, .. ~. 014l1llJ1'fi ttbttarbo1!1 dt 'Jtd,¡ JiJ--.i 
O QUE MAS mtnga a · L f d' t · - l d G · 't t' l · · · . cuantos :oyen hablar del • a amos~ perw is a mg_tesa a Y. rae.e. Drummo"!d;-Hay, an o a prmcipe, i este enconb:I 

idi-lio entre s ,.M. .-el réy 1>ien relacionada en .los circulos aristocraticos y politicos de In- ella una campanera ideal p 
Eduardo VIII 'éie Inglate- glaterra, descubre en este al'.tículo ~el "Lad!e~'. Magazine", dt:; bape~ y sus fiestas. El gruPO 
rra y la señora Wally New York; ·alg11-nos aspectos desCOTf(!_cidos de_l idili'? r~al que esta prmcipe, . del que formaban 

·Simpson, de Baltimóre · y Londres, a punto de provocar una crisis en el imperio ingles. lady .. L.ou}sa Mountba~teii (cu 
ei, esci. ¿Cómo pudo llegar a ena- de la rema de Espana), la 
morarse de ella el rey? ¿Cómo se cesa de Hohenlohe Y las he 
rindió a ella er nombre que ha- .4.dh, n_as Morgan, dos bellas norte 
bia despreciado -- a · las princesas {!'IIV I ncanas, casada una con un 
más ilustres de Europa? t;De qué . . . 
artes pudo valerse la dama norte- po_siJ<? dé' e~ercer µresion sobre el 
americana · para cautivar el cora- prn':cipe---;hizo dudar a ·mucho_s de 
zón del monarc~ hasta el puntó· la simpatla de Eduardo de. Wmd­
cle decidirle a árriesgar su. coro- sor por el bello sexo. ¡Que .error¡ 
na. por ella? La verd3:d es .que Eduard9 VII~ ~ue 

Todos los que se hacen esas pre- el prmcipe . de Gales mas aficio­
guntas-y otras que me está ve- n~_do .al bello.sexo que. ha tenido 
dado siquiera enunciar,-,es pot"- Inglaterra, sm e~clmr . al rey 
que no conocen a la señora Wally' Eduardo vn. La dife~encia entre 
Simpson, née Bessie Warfield. Los ambos Eduardos estriba en que 
que la conocemos· no. necesitamos E_du~rdo VI~ buscaba sus aventu­
hacemos preguntas; nosotros ·sa- .P?:S~_ amatonas- en el bullicio del 
-bemos perfectamente bien "por Pans . alegre de __ la preguerra, 
que" ha conquistado a Eduardo c~m un am~b.le desenfado que h~­
VIII esta maravillosa norteameri- cia las dehc1as de las coterie¡;, 
cana. que a los cuarenta años con- murmuradoras de todas las col'\-

. serva las gracias de la juventud y . te~ de E_urop~ Y el tormento de l~ 
que une a ellas la elegancia el rema Victoria. Eduardo VIII, en 
tacto, la fina comprensión ·y el cambio, "las mataba callando". De 
espíritu tolerante que son privile- sus :abundantes aventuras nunca 
gio de la madurez. , lleP-o el eco ~ l~ Prensa. Muchas 

Para quienes conocemos tam- de ellas· ?i siquiera se . conocieron 
bién a Su Majestad, no hay duda ~n _ lo~ circulos exclusivos de su 
posible. Si alguna mujer ·debía im- mti.midad; algunas .no. se cono­
presionarle profundamente, hasta ceran nunca .. . El pnncipe·de Ga­
el punto de decidirle a sacrificar les ha mostrado siempre un res­
sus libertades de soltero, esa mu­
jer tenía que pertenecer por fuer­
za al . tipo que alcanza en la se­
ñora Simpson su ejemplaridad 
más poderosa. 

Quienes crean que el rey es un 
sentimental, se equivocan. Eduar­
do VIII es un hombre eq_uilibra­
do y realista. $ensible, si lo es ; 
sentimental, no. Los sufrimientos 
ajenos, las privaciones de una 
parte de su pueblo, le impresio­
nan profundamente. Pero sus im­
presiones están disciplinadas siem­
pre por un concepto claro de las 
cosas, un sentido prec1.so de las 
oportunidades y un espíritu prác­
tico que le envidiarían muchos ca­
oitanes de industria norteameri­
canos. 

Durante muchos años circula­
ron veladamente por- las páginas 
de la Prensa mundial ideas raras 
acerca" de ' la personalidad del que 
entonces era príncipe de Gales 
el Príncipe Encantador de los 
años de la postguerra. La dene­
gac~ón persistente de todos los 
rumores . matrimoniales que se 
echaron a volar en aquellos años 
-algunos de ellos elaborados en 
laboratorios oficiales, con el pro-

Mrs. SIMPSON en Ruan (Francia)'. Esta fotografía exclusiva de · la novia del ~ey . de 
Inglaterr'!- fué tomada cuando salía del hotel de la Poste, de Ruan; para tomar su 
automói·1l, durante su escapada de Londres a la Riviera. La acompaña tm policía ' 

El ·"premier" Stanley BALDWIN sir 
John SIMON saliendo de 10 DoJning 
Street, . para dirigirse al Parlamento, 
donde informaron de la crisis constitu­
.cional provocada por el anunciado ma· 

trimonio del rey. 

CARTELES 

· especial del Palacio de Buckingham . 
(Radio/oto de la Intcrnational News). 

peto profundo a sus amistalf es 
más íntimas .. y un buen gusto 
notable al escogerlas. / 

Un hombre así, que ha logrado 
llegar a los cuarenta y dos años 
de edad sin casarse, resistiendo a 
la presión constante y a veces ex­
cesiva de los gobiernos y de sus 
propios padres, no es materia pro­
picia para que ejerzan sobre él sus 
seducciones las jovencitas inex­
pertas, sin otro encanto que la 
frescura de la juventud y la gra­
cia de su candidez. 

Rey de Inglaterra, jefe de la 
casa real más poderosa del mun­
do, emperador de la India, empa­
rentado con las dinastías más 
rancias de Europa, ¿qué seduc­
ción pueden ejercer sobre él los 
títulos y los honores? Eduardo 
VIII entiende la monarquía , no 
como un privilegio de · origen di.­
vino, sino como un Sfrvicio pú­
blico. El soberano, .e.11 su -opinión, 

no es otra cosa que el funciona­
rio permanente de más categoría 
del Imperio, encargado de mante­
ner la tradición constitucional en 
la misma forma que los secreta­
rios permanentes del Foreing O/­
fice y del ministerio de la Guerra 
mantienen la tradición diplomá­
tica v las orientaciones militares 
de carácter técnico. ¡Los títulos y 
los honores no le sirven a Eduar­
do VIII para otra cosa que para: 
reírse de ellos en estos tiempos de 
honda transformación social! 

El rey Eduardo conoció a la se­
ñora Simpson en los años que to­
davía pensaba en divertirse y en 
d,isfrutar alegremente de la vida, 
antes que las obligaciones del tro­
no le obligaran a someterse al du­
ro régimen de trabajo que aplica 
Inglaterra a sus monarcas. Nan­
cy Cunaí:d, otra norteamericana 
que ocupa un lugar prominente 
en la sociedad inglesa, la presen.:. 
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·El pueblo de Londres pasea en tor 
-Palacio· de Buckingham con cartel 
que dicen: "Aclamen ai rey en Pa 

·' esta noche" y "Después de lo de G 
del Sur; n'o debe usted permitir que 
derriben . ¡Venga a Palacio! ¡Aclame 

rey!" 
inglés y viuda otra de uno de 
Vanderbilt, recorrió alegreme 
todos los ·resorts , de la Rivier 

· las playas cantábricas en b 
de diversiones. La señora Si 
són formó parte del grupo y 
_siempre la compañera más 
g~e., la más anim~da, l?, más 
pmtual y ... la mas inteligente 

Pero hay tin momento en la 
da d~ los hombres durante ·el c 
alcanzan éstos el privilegio, de 
madurez. Pasado ese momen 
--que en algunos casos tarda m 
cho tiempo en prese11tarse y 
otros n.o se presenta nunca, 
hombre comienza a contemplar 
vida desde un punto de vista · 
tinto, sin duda más serio y 
profundo. Las frivolidades juve 
les se apagan; los valores real 
cobran preeminencia; las fina 
dades transitorias e inmedia 
pasan a segundo plano; los gra 
des ol;>jetivos se precisan y adqui 
ren un poder de atracción irr 
sistible. 
. Ese momento de transición 
brecogió a Eduardo de Wind 
durante la última enfermedad 
su egregio padre. Y de todas s 
amigas de los tiempos alegres, 
todas sus divertidas compañer 
de baile y de cocktails-porque 
rey ama las mezclas sabias, de 
tro de límites . razonables,-só 
una estuvo a la altura de las ci 
cunstancias, ¡ y esa fué la seño 
Wally Warfield Spencer Simpso 

Eduardo vió que bajo la muj 
animada y entusiasta de las fie 
tas y de las diversiones, había u 
dama exquisitamente sensible, 
inteligencia clara, de cultura va 
tísima, de maneras irreptochabl 
y de un raro atractivo persona 
La voz de Wally Simpson-la m · 
bella voz • del mundo, según 
rey-fué un consuelo para Eduar 
do VIII en los días amargos qu 
siguieron a la muerte de su au 
gusto padre el rey Jorge V. 

. Educada -en la pobreza, alter 
nando con una sociedad exigen 
que la post~g§lQ.a. un poco por 
carencia de fortuna, Wally Simp 

~rcont'inúa en la P-ág. 57. 



SIMPSON, la bella norteam·ericana que 
constitucional · en Inglaterra . 

· ( Foto Fayer J. 

lSerá 
La oposición del primer ministro, Stanley Baldwln, y del Gabinete Inglés a la 

boda del monarca con la sefiora Wally War!ield Slmpson, de Baltlmore, h a pro­
ducido en Inglaterra una crisis constitucional de primer orden. El Gobierno ha 
indicado al rey, con . el apoyo probable de los Dominios, que debe abdicar si Insiste 
en casarse · con la sefiora Simpson. El rey Insiste, por su pi.rte, en que el Gobierno 
no puede Inmiscuirse en su vida privada y en que se casará con Mrs. Slmpson 
sin abdicar al trono. Mientras tanto el pueblo · de Londres recorre las calles de la 
capital y se estaciona frente al · Palacio de Buckíngham dando vivas al monarca, 
aplaudiendo ~~ decisión y gritando : "¡ Baldwln, estás equlvoq¡.do !" La oposición 
del Gobl~rno y de la Iglesia a la boda se basa en que Mrs. Slmpson no pertenece 
a la aristocracia, en que se ha divorciado por dos veces, en que carece de· fortuna 
y en·· que tiene cuarenta y dos afios de edad. 



-Jack no lo hizo-contesto sin mirar a su interlocutor.-¡No se ahorca a los ino­
centes! 

I r-RES HORAS llevaban ya, cantar y danzar tan bien o me-
tJ ~ esperando, la joven y el jor que Alice Rankin, pero en tan­

grave caballero. Eran las to el nombre de ésta merecía ex­
doce y el anciano negro tenderse . hecho luz, por las no­
permanecía sentado jun- ches, en · pleno Broadway, aqué-

to a la gran puerta de tallada llas permanecían ignoradas en el 
madera que daba acceso al des- coro ... 
pacho del gobernador. Dentro de Poseía el don de deleitar. con 
pocos minutos recesaría en su pa- su presencia·; encantaba, no atraía 
ciente guardia, porque los sába- sexualmente: por ello disfrutaba 
dos terminaba a mediodía el re- de la admiración de hombres y 
cibo del alto funcionario. . muieres por igual. 

Desde que llegaran, a temprana Miró un instante hacia el ex-
hora, habían visto a muchos- pe- terior, sin ver nada, y volvió con 
netrar en la severa antesala don- lentos pasos a donde estaba el 
de ambos se hallaban instalados abogado, que la dijo: 
y pasar. tras breve espera al -Despues de todo, como usted 
sancta sanctorum de su excelen- admitira, carecemos de un verda­
cia. Senadores, representantes, un dero argumento para decidir al 
juez .o dos, quince miembros de gobernador. 
un team de baseball, ·que había -Jack no fo hizo-contestó sin 
ganado el campeonato provincial, mirar a su interlocutor.-Ese es 
la delegación de cierto club fe- el mejor argumento que puede ser 
menino que deseaba protestar so- invocado. No se ahorca a los ino­
bre algo, el alcalde de una clu"' centes. 
dad cercana, empeñado en ase- Latham se encogió de hombros 
gurarse un discurso del goberna- Y tomó desmayadamente un pe­
dor en determinado aniversario, rlódico . que habia recorrido ya 
discurrieron por la estancia. Ellos cuatro veces de cabo a rabo ... 
eran los únicos cuyos turnos pa- * 
re~ían no llegar jamás . . . - -¿Me llamaba usted, goberna-

El éaballero movió la cabeza, dor?,--pregunto un viejo alto, del­
disgustado. Nombrábase Montgo- gado, de boca hundida y dura, 
mery H. Latham y era uno de los que había hecho irrupción en el 
mejores abogados criminalistas despacho por una puerta situa­
del Estado. Frisaba en los sesenta da a espaldas de su excelencia. 
años, pero aun conservaba negro -Sí, fiscal; siéntese.-Y el in­
el cabello. Vestía un temo azul terpelado señaló un sillón situa­
Y calzaba botas con cañas gris do a su derecha.-¿Quiere usted 
perla. Grises eran también sus ir con George y conmigo a pasar 
g_uantes y el sombrero de fieltro el domingo en Pine Lake? 
que descansaba sobre una mesa El fiscal denegó: 
cercana, junto al bastón y al -No. Ayer compré unos palos 
abrigo. nuevos y quiero probarlos. Mi 

-¡No me gusta esta demora!- golf mejora por días. , 
advirtió en voz baja a la joven.- George, el teniente gobernador, 
Y temo que. . . que se hallaba sentado al otro 

-Pues yo no temo nada--res- lado de la mesa fumando plá-
pondió ella incisivamente. . cidamente, miró a su jefe por en-

.-Disponemos de poco más de cima de .los lentes como tomán-
doce horas. . . . dolo por testigo del despropósito 

-¡Catorce! ¡Catorce!-corrigió escuchado. · 
mirando su reloj pulsera-y vein­
tJséis minutos! 

Se levantó y caminó hasta la 
ventana. Había firmeza en todos 
sus movimientos, determinación; 
y voluntad en el neto diseño de 
su barbilla, sonrosada y suave, 
por lo demás, como un · talón de 
infante. Los ojos, a su vez, eran 
dulces y sumisos como los de una 
gacela. Extraña contradicción la 
que se advertía en aquella mujer 
joven y bella, bien formada, ele-

. gante. Cuando se la miraba pen­
sábase, no se sabía por qué, en 
esos pura sangre que los expertos 
enorgullécense de poseer. 

Cientos de muchachas podían 

C.ADTrl rt 

-4Fué para eso para lo que me 
envio usted a buscar? 

-¡Ah, no! Olvidé por un ins­
tante ... -Y el gobernador comen­
zó a garabatear sobre el albo ya­
pel secante de su carpeta.-Ah1 en 
la antesala está esa mucha­
cha Rankin, con Latham, el abo­
gado de Van Dyke. Lo que pre­
tenden . puede usted suponerlo· y 
yo quisiera . . . . 
· El fiscal levantó la cabeza pa-

ra exclamar vivamente : '' 
-¡Por Dios, gobernador! ¡?{() 

se ponga usted .en ridfculo! 
~Esas mismas fueron mis pala­

bras ... -interpoló el teniente go-

. 

HO 
bernador. Y se encogió de hom­
bros. 

--'-... Me pareció que pospon,tlr .... 
digamos, una semana, la ejecu­
ción, nada significaría ... 

El abogado general clamó en­
fático: 

-¡Pero Jack Van Dyke es cul­
pable y ya ha intervenido usted 
. dos veces po~niendo la ejecu­
ción! ¿No esta fijada para esta 
noche? ¡Pues deje que lo ahor-
quen de una vez! · 

-La muchacha habló con mi 
secretarlo por teléfono antes de 
venir. Afi~a poseer la evidencia 
de que Jessie Duke se encuentra 
en la ciudad y que, antes del lu­
nes, le habrá arrancado una de~ 
claración señalando al culpable ... 

-¿Jessie Duke? ¡Ja!-rió mor­
daz el teniente gobernador. 

-¡Dos veces lo han hecho a 
usted danzar con esa misma mú­
sica!-lanzó el fiscal. 

-Pero una simple semana . . . 
-¡Una semana más, dirá us-

ted!-continuó el fiscal, interrum­
piéndolo.-,-¿No recuerda cfué ca­
ricatura provocó durante las pa­
sadas Navidades su determinación 
de aplazar la sentencia? Ya tene­
mos las elecciones encima y si 
deja usted hablar al sentimiento 
seremos desplazados, no lo dude . .. 
¡Deje colgar a Van Dyke! ¿No 
mató a Bemstein? · 

-¡Seguramente! - añadió por 
su cuenta el teniente ~obernador. 
-El jurado lo declaro culpable¡ 
la Corte de Apelaciones confirmo 
la sentencia y todo el mundo en 
el Estado,-pueblo y Prensa,-lo 
considera bien condénado. . . ¿Por 
qué esperar más? Ya hay. quien 
dice que de haber · sido un pobre 
el reo no se le hubieran tenido 
tantas consideraciones.~. un año, 
casi, le ha concedido usted. 

-¡Diez meses!-rectificó el go­
bernador. 

-Bien-arguyó el fiscal.-Diez 
meses. Si durante ellos no han po­
dido encontrar a su testigo, difi­

. cil será que puedan hacerlo en 
una semana. 

-Está· Latham, además-excla­
mó el gobernador batiéndose en 
retirada.-No quisiera ofenderlo .... 

-¡Bah!-Y el teniente gober­
nador eliminó la objeción con un 
simple gesto.-¡Latham mismo 
cree que Van Dyke es culpable! 
A su tiempo planteó la mejor de­
fensa del caio que podía realizar 
hombre alguno, y ahora dispara 
su último cartucho... El viejo 
Van Dyke y los demás están de­
jando que el muchacho siga su 
destino, Sólo esa chica Rankin 
mantiene el ambiente tenso con 
sus demandas fuera de lugar. 

-No puedo eludir cierta sim­
patía por el muchacho-se dolió 
a media voz el combatido gober- . 
nador.-Desde. el primer momen­
to me ha parecido una víctima de 
las circunstancias ... 

-¡Hum! Es un Van Dyke, a la 
postre. El padre robó en su día 
cuanto tiene; las hijas están 
desconceptuadas, ly el Benjamín 
de la familia ases nó a un hom­
bre ... ¡Deje que lo cuelguen! 

-¡Amén!-dijo el teniente go­
bernador; 

-Que así sea, entonces.-Y el 
jefe del ejecutivo consultó su re­
loj . 

-¡La una, casi! Marchémonos. 
Decididamente, ¿no viene usted 
con nosotros a Pine Lake, fiscal? 

-No. Voy a hacer noventa con 
mis nuevos clubs. 

7? 

-¿De acero?-lnqulrtó el go­
bernador. 

-No, de madera. 
-Yo cambié los mios hace po-

co y. . . . 

Mientras la intranquila pare 
esperaba en la antecámara. l 
dos altos funcionarios, en el 'd 
pacho, defendieron durante quin 
ce min~tos sus respectivos Pun./i 
tos de vlstal relativos , al meJCNJ' 
material util zable para la fabrl.\ 
cación de clubs de golf. 

Cuando la discusión · lleg<, a ._ 
término el gobernador llamó a 
secretarlo y le expuso que por 
gún concepto el Estado demo 
más la ejecución de la. .sentenc 
de muerte a que fuera ct>nden 
John Van Dyke por él asesina 
de Lucky Joe Bemstein; ·. la cu 
estaba señalada para las dos 
treinta a. m. del domingo 28 
abril. · . 

Cuand<> el secretarlo abrió 
puerta que daba a la sala de 
pera, Alice saltó de su asiento 
se precipitó con la misma pregun 
ta en los labios 'f en los ojos. 
abogado la siguio. 

-¿ Y bien ?--interrogó ella. 
-¿Qué nuevas, Dockery?-de 

mando Latham. 
El secretario movió la .cabeza, 
-¡Nada puede hacerse! 
-Nos verá, sin embargo-apun 

tó la · muchacha nerviosamente. 
-Imposible. Se ha marchado 
-¿Marchado? ¿Dónde? 
-A un asunto particular. 
Asió ella las solapas del sac 

de Dockery. 
-¿A dónde ha ido?-insistió. 
-A Pine Lake. . . Al hotel. Pa 

sará allí el domingo. · 
Intervino Latham: 
-¿ Tienen allí teléfono, por 

necesitamos utilizarlo? . 
-¡Desde luego! Pero miste 

Latham, realmente, ¡no hay e 
peranza! · · 

-¡No diga estupideces!-ar 
yó, ahora, colérica, la joven.-¿P 
qué no ha de haberlas? ¡Jack 
mató a Bernstein y no se ah0r · 
a un inocente! 
. -¡Por supuesto, señorita!__._ 

el secretario con una mirada 
licitó auxilio de Latham, que in 
tervino. 

-Bueno, Dockery-comenzó é 
te.-¿Podría cambiar unas cuan 
tas palabras siquiera. con el gober 
nador? Creo firmemente que si .. 

Alice Rankin no lo dejo termi 
nar. 

-¡Nada de entrevistas baldías 
-dijo.-Venga usted conmigo: te 
nemos mucho trabajo que hace 

Y lo arrastró consigo. · 
-Estamos hundidos¡ miss Ran 

kin f debemos confesárnoslo. 
As1 habló el abogado a la no 

de su cliente, una vez instalad 
en el auto y ya en camino de s 
despacho. 

La aludida se revolvió comd -un 
fiera. · 

-¿ Va usted a salirse con l 
mismas letanías que los otros? 
le preguntó fijando sus luminos 
pupilas en las apagadas del hom 
bre.-¿Cree usted o no, en la in.o 
cencia de Jack? ¿Está usted con 
vencido, o no, de la existencia d 
una persona que se nombra Jes 
sie Duke? 

Respiró él con dificultad. 
-¡Claro es! ¿No estableti s 

existencia, acaso, durante el jul 
cio? 

-Pues ella vió cometer el crl· 
men; encontrábase detrás de V 
y sabe quién fué el que dispáró .. 

-Lo malo es que, si la halla 
mos, no querrá declarar sobre e 
particular. 

-¡Oh, si, declarará!;__Y tal jac 
tanela emanaba de su afirmació 
que Latham la contempló admi 
rado. . . 
, -¡Dios! - pensó.-¡Qué glort 

ser amado asi, aunque para ins 
pirar ta1 pasión . fuese nece 



GICA-
Es -la historia admirable de una mujer que tuvo fe y que no 
quiso r esignarse a la derrota, narrada en un estüo vivo 11 tra­

ducida irreprochablemente a nuestro idioma. 

· hallarse en las gradas del patíbu­
lo, como Van Dyke! .. . 
· -:aten. En todo caso, el hecho 
.de encontrarla---<:oncedió, a me­
dias vencido por tal seguri~a_q­
nos asegurara una pospos1c1on. 
Ahora bien; miss Rankin. . . si ... 

-¿_Si qué? .. 
-Si el asesino sabe que J essie 

Duke lo vió, ¿no cree usted que 
impedirá tal declaración? Obser­
. ve las cosas sensatamente. 

-¡Sensatamente! ¡Odiosa pa­
labra! ¡La sensatez ha dejado a 
Van sin un amigo! ¡Al inocente! 
¡Sensato es el asesino, al oculta.r­
ae!·; ¡ sensatas las hermanas de 
Van, que no mueven un dedo pa­
ra salvarlo porque prefieren verlo 
muerto a casado conmigo, una 
bailarina!; ¡sensato su padre! 
¡Puercos todos! 
. La cólerá la impuso una pausa. 

Prosiguió: 
-¡Pues no observo nada con 

aensatez! ¡Hablará, aunque sea 
lnsensato, porque hay que salvar 
p. un hombre y a ese hombre yo 
lo amo! 

-¡De todos modos, quizás no 
DOdamos. hallar a Jessie Duke con 

ª
o! Por ello .es necesario que 
se .prepare para lo peor, a 

e que el choque no la dañe ... 
-¡Oh! ¡Lo peor no ocurrirá, 
rgue yo le prometí a Van sal-
lo y él cree en mí! 

-¡Jessie Duke puede haber 
1 

Por qué habría de telefo­
e un sacerdote en su nom-

entonces? 
Quizás se tratara de un bro-1 . . 

o que Jessie estaba mu­
de tuberculosis y que 

verme. 
, pero fué evasivo en de­
. No dió su nombre; se ne­
decir dónde habitaba ella. 
-efectivo. 
o importa. Hablaba la ver­
Me sugirió la probabilidad 
e los pistoleros que la guar-

gan el domingo y de que 
etre hasta su habitación, en 

o resta para estar segu­
!' Latham, clavando las ce­

Slgno de resignación, ex-
su reloj .-¿Es a las tres 

debe llamar, verdad? 

vose·' el coche y un grupo 
de repórters rodeó acto 

o a la novia y al abogado 
de muerte. 

ada, muchachos! - explicó 
.-Pero estén atentos por­

e presentarse algo ino­
nte. Estoy trabajando 

dia.con el entusiasmo del 

ern!-tosió expresivamente 
escuchar tal aseveración. 

~ó . decidida, en el edificio 
Y en el despacho des­

,,_ .. !l que se enfrentó con 
UU1CO que extendía sobre 

su apretado título a as· 
~ke será ahorcado antes 11ecer. , . 

ó de una ojeada y en­
de hombros murmuró: 

-¡Embusteros! 
Se sentó. Miró el enorme reloj 

que en un rincón de la estancia 
dividía seguro y tajante los se­
gundos. Iban a dar . las tres. El 
abo~ado, acomodándose ante su 
buro, comenzó a manejar papeles, 

-Antes de cinco minutos habrá 
telefonead0-afirmó ella. 

-Oiga esto.-Y Latham se dis­
puso a leer.-'-Un caso interesante . 
En la calle 37 esquina . . . 

-¡No siga usted, Latham: sólo 
estoy interesada en un caso! 

Levantándose echó a andar ha­
cia la ventana. Pero ·el teléfono 
sonó y se detuvo, tensa, a escu­
char. 

-¡Oigo!-resonó la voz del abo­
gado.-¿Ah, sí? ¿Qué hay, Bill? 

La miró y denegó con la cabeza. 
Alice reanudó la marcha, hasta 
apoyar ambas manos en el alféi­
zar de la ventana. 

Cinco minutos de idiota conver­
sación sobre un _ party en pers­
pectiva; trap.seurrieron. Oyó colgar 
el aud1fono. Otros cinco de omi­
noso silencio. Y el timbre vibró 
de nuevo, enérgico, imperativo. 
Extendió la mano Latham para 
asirlo, pero ya lo tenía ella en 
su poder. 

-¡Oigo! ¡Sí, habla miss Ran­
kin! 

Volvió el rostro para decir a su 
acompañante en voz baja: · · 

-¡Es Jessie Duke! 
El hombre se puso en pie de 

un salto. 
-Sí, sí, la oigo-repetía Alice. 

-¿Apartamento 4 D, número 2236. 
North Dollinger Place? ¡Perfecta.: 
mente! 

Latham escribió rápidamente la 
dirección. Sus dedos temblaban. 

-Sí. Iré inmediatamente . .. 
¡Oiga! ¿Qué pasa? ¡Oiga! 

Enganchó precipitadamente el 
receptor. · 

-¡Vamos! ¡Está dispuesta a 
hablar! 

. vários" hombres" y mujeres" ha: 
blaban excitadamente con un po­
licía frente a la casa de aparta­
mentos, en Dollinger Place, cuan­
do la joven y el abogado descen-
dieron del coche. · 

-tEh! ¿A dónde va usted?­
rugio el guardador del orden vien­
do adelantar al criminalista. 

-A un asunto particular. 
-Eso no me explica nada. 

¿Dónde? · 
-Al apartamento 4 D-terció 

Alice para, acabar pronto. Y diri­
giéndose a su acompañante: 

-¡Vamos! _ . 
-¡Un momento!-volvio a ru;.. 

gir el policeman.-¡Paréceme que 
ustedes saben más de la cuenta! 

-Tenga mi tarjeta-y Latham 
extendió su cartulina. 

Verla y lanzar el cerbero un 
"¡Ah!" respetuoso y asombrado 
fué uno y lo mismo. Su voz tor­
nóse afable de súbito. 

-Yo iré con usted, míster 
Latham, y con la señorita, para 
mostrarles el camino. ¡ Afuera los 
demás! iCirculen! 

Ascenaieron · tres pisos sin dete­
nerse. El apartamento 4 D compo­
nía.se de dos habitacion_es dimi-

-¿No t e dije que m e las compondrta a fin de que no ... té molestaran.hoy? 

nutas, amuebladas, con su baño. Ya respondían, del otro extre-:-
-¡ No está aquí!-profirió la jo- mo de la .línea. 

ven, que se había adelantado y -¡Oiga! ¿Es el gobernador? 
recorna la menguada residencia. ¡Ah! ¡Es usted, George! .. . ¿Ha 

-N~eclaró el policía.-Hace salido, dice .usted? ¿Cuándo vol~ 
unos minutos dos hombres la sa- verá?. . . Bien; escuche, George. 
ca.ron, a pesar de sus gritos de Relató al teniente gobernador 
protesta, y se la llevaron en un el hallazgo y plagio de J essie Du­
a uto. Los vecinos me llamaron, ké con frases breves' y gráficas. 
pero cuando llegué se hallaban ya Y evldentemente su interlocutor 
lejos. ¿Conocen ustedes algo so- le respondería, "bueno, ¿y qúé 
bre el particular? quier.e usted ahora?", porque, pe-

-¡La oyeron hablar conmigo!- gándose a la .boquilla, gritó: . 
lamentó Alice desolada.-¡No en -¿Qué voy a ouerer? ¡Qué aho-. 
vano me pareció escuchar que ra mismo el gobernador llame al 
lanzaba un gemido en el momen- alcaide. y ordene que suspenda la 
to de colgar! ¡Tiene usted que ejecución de Van Dyke! .. . ¿Cómo 
encontrarla! - gritó enc¡¡,rándose sé que es Jessie Duke? Porque ... 
con el guardia.-¡Ahora i:nismo! ¡lo sé! .. . ¡Sí! ¡Estoy seguro de * ello! No se trata' de una triqui-

Urgida por las frenéticas ape- ñuela para ganar tiempo ... 
la.clones· de Montgomery H. Lat- Escuchó un instante más y pu­
ham, la Policía registraba febril - so el receptor en su gancho an­
mente toda la · ciudad. Ahora el tes de quejarse a la joven: 
gran criminalista estaba alerta, , -¡Maldito leguleyo! ¡Siempre 
como en los mejores días de su suspicaz, como todos los imbéciles! 
pasada existencia de luchador. Si Ahora quiere que el jefe de Poli­
daba con Jessie Duke alcanzaría cía llame al gobernador y asegure 
uno de sus triunfos más sonados, que se trata de Jessie Duke, que 
salvaría la vida de un hombre tiene pruebas positivas de ello y 
que había sido condenado a pesar que la misma se halla dispuesta 
de sus declaraciones de inocencia a hablar .. . 
y su efigie, la de Montgomery H. -¡O. K.! Vayamos a donde es-
Latham, destaca.ríase en la pri- tá él Jefe. 
mera plana de todos los perió- Pego Latham en la mesa con 
dicos de la nación. · el puño, presa de desesperación, 

Alice Rankin aguardaba junto 
a él. Era más de medianoche. Las 
últimas ediciones · perioaísticas 
prometiendo la ejecución para las 
dos y treinta hallábanse esparci­
das sobre las mesas del salón. 

Al primer golpe del timbre te~ 
lefónico respondió Latham. 

-¿Qué hay? 
Hubo un largo silencio, en tanto 

escuchaba. , 
-¿Sí ?-mquiríó entusiasmado. 

-¡Admírable!-,-¡En dos minuto.5 
estaré allí! 

Saltó. 'Parecía haber vuelto a 
sus veinte años. · 

-¡La encontraron! - gritó.­
¡ Con un tiro en la espalda, en la 
carretera de Eagledale; la condu­
jeron al hospital y en estos mo­
mentos están operandola! ¡Y vivi­
rá, me han asegurado! 

Alice señaló · el teléfono: 
-¡Llame al gobernador! 
-Ahora mismo. . 

· Obtuvo comunicación con el pe­
queño hotel de Pine Lake y pi­
dió que llamaran al gobernador. 

-¡Qué escándalo!-dijo quedi­
to, mientras aguardaban, diri­
giéndose a la muchacha.-Deben 
estar divh;tiéndose por todo lo 
alto. 

histérico casL 
-¿Pero no. . comprende· usted 

que la Policía Iio sabe sobre esa 
mujer más que lo que le hemos 
dicho? ¡No tenemos nada para 
identificarla, absolutamente nada! 

-¡Pues le preguntamos a ella 
quién es y asunto concluído! -La 
propia Jessie Duke se encargará 
de darse a conocer! 

-¿Preguntar a . .. ? ¡Ay! ¡Pero 
si está inconsciente, en la mesa 
de OP.eraciones y bajo la acción 
del eter! ¡Hasta mañana, en el 
mejor de los casos, no podrá ha­
blar! ¡Es inútil: estamos perdí.,. 
dos! 

-¿Perdidos?-La joven leona 
se agitó otra vez :-¡No se ahorca 
a los inocentes, ya se lo he dicho 
a usted! 

De · súbito sus ojos vieron algo: 
en la página periodística que te­
nía ante sí. Algo muy interesante, 
porque tras leer aquello que atra­
jera su atención se apoderó de la 
hoja impr.esa y con ella en la ma­
no abandonó la oficina acompa­
ñada por Latham. Pero una vez 

,;en la puerta separáronse para 
seguir Cl!,f!linos opuestos. · 

..:_irie. ningUil!\0 niaii~i:-!0

! . il'JO 
(Continúa en la Pag. '4_~_) 
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Ricardo o. YORK, el aplaudido recita:: 
dor, que ofrecerá un recital de música 

. y · poesía con ,a notable arpista Marga­
rita Montero en Za Sala Plata del hotel 
Nacional el viernes 18, a Zas 5~2 p·. m. 

Grupo de concurrentes a za· fiesta ofrecida por los sef!ores 
La Habana, para despedir al sef!or Re~é CHARDON, delegado · 

"L'Oreal", de París. 
(Foto Ad). 

El Cuarteto Clásico de La Habpna que, ba;o la dirección del maestro José VALLS, 
obtuvo un triunfo brillante en su concierto del ·hotel., Nacional. Figura m la foto 
1(1.. notable pianista sef!ora Margot PEREZ DE VALLS, ·que ·tomó parte en Za ínter-

. pretación del quinteto "La Truite", de Schubert. ·•• 
(Foto , Ali). 
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ETPresklente ROOSE­
VELT, en el Brasil, es­
cucha . atentamente el 
dtscurso del Presidente 

Getulio VARGAS. 

El Presidente ROOSE­
VELT y el Presidente 
JUSTO, de la Argentina, 
recorriendo las calles de 
Buenos A tres en auto-

móvil abierto. 

Un aspecto de Za 
imponente ma­
nifestación d e 
simpatla que 
tributó la ciu­
dad de Buenos 
Aires al Presi­
dente Roosevelt . 

•• 
El Palacio An­
chorera, de Bue­
nos Aires, donde 
se efectúa la 
Conferencia, llu­
minado la noche 
del 30 de no­
viembre en ho­
no.r a! Presid_en-

.°./.·,: ,. 

mm 111rmnon mm1 
El discurso del Presidente Rooseve1t ante la Conferencia de Bue1,101 Alz,,a 

ha producido la mejor Impresión en toda la Am~rlca. Sus aluslonea a la ne,. 
cesldad de robustecer lps reglmenes democráticos, J,a.s libertades lndlv1dualN 
Y.la Justicia social, no podian dejar de encontrar eco favorable en este coaU­
nente, donde la libertad está profundamente enraizada en la historia y en la 
tradición. . ' · 

Los propósitos pacifistas expresados por el Presidente Roosevelt son tam­
bién sinceramente compartidos por todos los pueblNI de América. Y no son po­
cos los que creen que la solidaridad americana, la "Interdependencia" de !u 
naciones· del Nuevo Mundo a que aludió Roosevelt en su discurso de Rio de Ja~ 
nelro primero y en el de Buenos Aires después, serla capaz de contribuir a · la 
paz mundial y a la estabilidad económica y pol!tlca de América. · 



ON AMOR [E PERRO 
ÉSPUÉS DE cinco minutos 

de silencio meditativo, 
J ohn Bartori aseveró que 
el claro de lúna era bello 
visto desde la terraza. 

· _:sí, muy bello-respondió Ali-
na Ellison. 

-Pues yo digo que es a orillas 
del Mediterráneo donde haf . que 
ver eso, Barton,--exclamó subita­
mente una voz detrás de ellos.­
¡Ah! No hay nada que valga la 
contemplacion de aquellos efec­
tos de luz. ¿Verdad, señorita? 

John Barton experimentó un in-
menso deseo de estrangular al re­
cién llegado. ¿No era aquélla la 
cuarta vez en la jornada que lord 
Bertie Fendall interrumpía un' 
téte-a.-tite entre él y Alina? ¡Ver­
daderamente, era demasiado! 

En sus relaciones con el sexo 
amable, los hombres oueden ser 
divididos en dos categorias prtn­
c;ipales: los taciturnos y los ex-

bus que se detiene pacientemente 
en todas las estaciones. 

La llegada de lord Be:::-tie babia 
bloqueado la vía. Desde el día en 
que el señor Keith, el dueño del 
hotel, regresó de Londres con el 
heredero del conde de Stockleigh, 
las cosas cambiaron de aspecto. 
Hasta allí, él había sido el único 
caballero de Alina y riada turbó 
su tranquilidad, .salvo la dificul­
tad de expresar sus sentimientos. 

Habíase paseado con ella, en ~i­
lencio, a lo largo de las alamedas; 
habían jugado muchas partidas de 
golf o realizado excursiones en ca­
noa; muchas veces, también, por 
la noche, él babia permanecido 
junto a ella con aire soñador, 
oyéndola tocar valses en el piano. 
Si en esos momentos no hab1a ex­
perimentado una dicha completa, 
:al menos su cielo no estaba . en-

Ilu'ílll'[lcz6n de ~~I) 
presivos. John, que pertenecía a 
la primera, era en la vida corrien -
te un conversador bastante agra­
dable; pero en presencia de Alina 
Ellison solía quedarse mudo súbi-

. tamente. 
No era de esos sujetos fogosos 

que toman vuelo desde el primer 
insta:p.te Y ofrecen ·inmediatamen­
te su corazón a cambio de la ma-, 
no de una bella, sin siquiera de­
jar ~ ésta reflexionar. No : nece­
sitaba tiempo para ponerse en 
movimiento, Y no a la manera de 
un bólido, ni siquiera de un tren 
expreso, sino como un buen ómni-

, ,& 111, ...... 

sombrecido por la presencia de un 
rival. 

Pero llegó lord Bertie Fendall, 
11ue pertenecía al tipo expresivo 
y que además de su facilidad pa­
ra expresarse, aun poseía otra 
ventaja: había viajado pasable­
mente. Como la fámllia .. de Alina 
era rica y su madre gustaba mu­
cho de los viajes, resultaba que 
ella había recorrido la mayor par­
te de los países de Europa que 

.lord Bertie conocía. Por ello cam­
biaban incansablemente impresio­
nes de viaje, con gran desespera­
ción. de John. 

Este último, que no era tonto mattre d'hótel, sin despojar,se 
sin embargo, nunca había ido más · aire condescendiente que r 
allá de París, y se sentía comple- su majestuosa persona, · le 
tamente desorientado cuando se preguntado si creía prudente a 
evocaba delante de él un paisaje tarle a Selle Etoile, como se lo 
suizo visto desde la cumbre del bía aconsejado un compañero 
Jungfrau, o se · hablaba de los pretendía estar bien inform 
cuadros de la pinacoteca de Mu- John. había respondido af 
nich, o de las galerías de Flo- tivamente, al acaso; los dos 
rencia. bían discutido sobre caballoa. 

Aquella noche le fué preciso es- algunos días más tarde, du 
cuchar, con una tl;'isteza resigna- la comida, el mattre d'h6tel 
da, elogiar a Montecarlo, mien- viéndole el Burdeos, había ' 
tras reconocía que la ocasión ha- rrado a S\l oído: 
bia pasado para él, porque su· ri- -Llegó el primero. ¡O 
val no parecía dispuesto a dejar señor! · 
el campo. Su voz aguda no se de- A partir de aquel instan 
tenía un instante, y Alina pare- Keggs le había testimoniado 
cía escucharla con evidente placer. tas consideraciones, elevándolo 
· J ohn se retiró D18.9Cullando una rango de un igual, casi dé · 

vaga excusa. Se sentía deprimido, ami,zo. 
porque al día siguiente debía par- -Perdone usted, señor,-le 
t1r para Londres, donde su socio jo-pero Federico, que se está 
· acababa de caer enfermo súbita- pando de su equipaje, me ha p 
mente. Era verdad que se propo- guntado qué ha decidido el se 
nía regresar al cabo de una o dos acerca del perro. · 
semanas; ¿pero podía preverse Tratábase de un magnífico 
qué acol\,tecimientos ocurrirían dog, que respondía al nombre 

' ' Ruby. John lo había traído 

durante ese espacio de tiempo? 
¿No había que esperar lo peor? 

Al día siguiente por la maña­
na, cuando paseaba por la terraza 
esperando el automóvll que de­
bía llevárselo, el mattre d!Mtel se 
le acercó. · 

Era un, ser de apariencia im­
ponente y di¡nia aouel Keggs, y 
John se hab1a sentido por mu­
cho tiempo empequeñecido en su 
presencia, hasta el día en que el 

sigo por petición expresa de 
na que, habiendo visto en 
dres al hermoso animal, inme 
tamente le había cobrado- ca 

-:-l~l · perro?-dijo John.-¡ 
sí! Dígale a Federico que lo a 
rre. ¿Dónde está? 
· -¿El señor prégunta dónde 
tá Federico? · 

-No: el perro. 
-Está enseñándole · los dien 

a Su Señoría,-respondió pláci 
mente el mattre d'h6tel, como 
se tratara de algo perfectamen 
natural. 

-Enseñándole 
¡Cómo! 

-Su Señoría ha trepado a 
árbol, y el perro está debajo, g 
ñendo ferozmente. 

John tuvo un sobresalto. 
_:su Señoría-prosiguió Kegg 

imperturbable-le ha tenido sie 
pre· un miedo atroz a los perr 
Le ·serví hace algunos años a 



padre, lord Stockleigh. y tuve oca­
sión de advertirlo. En realidad, 
nadie ignoraba que hasta el pe-

, aueño pomerano de su señora ma­
dre le causaba. verdadero pánico. 

-¿Según eso, usted conoció a 
lord Herbert?. 

-Fui maftre d'hótel del castillo 
durante seis años. 

-Bueno,-eoncluyó John de 
oastante mala gana'-hay que ba­
jarlo del árbol. ¡ Mire usted que 
causarle miedo un animal tan 
bueno como Ruby ! ... 

-Le ha tomado aversión a Su 
Señoría, señor. 

-¿Dónde está el ¡rbol? 
-Al final de la terraza, señor, 

desPués de la balaustrada. 
. John corrió en la dirección in­

dicada, de la cual llegaba un 
Ininterrumpido rumor de gruñi­
dos, y pronto se halló a la vista 
del árbol a cuyo pie, bien planta­
do sobre sus arqueadas patas, Ru­
br levantaba su maciza cabeza 
hacia una rama de la que se su­
jetaba desesperadamente lord Ber­
tte Fendall. El rostro de Su Se­
ftoria, habitualmente de una aris-, 
i«>crática palidez, estaba verde. 

-¡Oiga!-gritó en cuanto vió a 
.Tohn.-¡Llame a su perro! Hace 
ya algún rato que estoy aquí. ¡No 
está. uno seguro con una bestia 
como ésa! 

.Ruby, volviendo la cabeza, re­
conoció a su dueño, y para salu­
darle; agitó el cuarto trasero y 
su trozo de cola. Luego miró a 
lord Bertie y después a John, co­
mo diciendo: 

""7¡Ayúdai:ne a bajarlo de ahí! 

P. G. Wodehouse, el autor de este cuento1 es uno de los más de­
liciosos escritores de habla inglesa. Su "humour'' exq11.isit<1_ hace 
particularmente atractivos los relatos de Wodéhouse, saturaaos ·de. 

sano optimismo y con un amable concepto de ta vida. 

Inclinándose, John asió al perro 
por el . collar. 

-¡Vamos, viejo loco!-le dijo.­
Vas a hacerme perder el tren. 

En efecto, él automóvil aguar­
daba ante la puerta, y junto a él 
hallábanse el señor Keith y Alina, 

-¡Qµé lástima que tenga usted 
que irse! - dijo el primero. -
Pero regresará ¿ verdad, Barton? 
¿Cuánto tiempo piensa permane­
cer ausente? 

-Diez o quince días poco más 
o menos, supongo. Hammond, mi 
socio, ha tenido ya mqchas veces 
e808 pequeños ataques de gripe, 
y generalmente. no le duran mu­
cho.. .. ¿ Ha visto usted en alguna 
parte la correa de mi perro? 

-¡Oh!-exclamó Alina ·en tono 
alarmado.~¿No irá usted a lle­
várselo, verdad? ¡Es imposible! 
Si se lo lleva usted, señor Barton, 
habrá un disgusto entre nosotros. 

¡Hum! ... . 
Y ya era mucho. 
-jOh, gracias! - exclamó la 

muchacha con efusión. - Es us­
teo muy amable, señor Barton. Lo 
cuidaré bien y no me abandonará 
un solo instante. · 

-¡Hum! ... ¡Hum!". .. -fué to­
da la respuesta. 

Y el automóvil partió. 
* '. Una hora más tarde, poco más 

o menos, lord Bertie Fehdall fué 
a juntarse con Alina, que se ha­
llaba sentada a la sombra· de unos 
grandes árboles. 

-¿Se ha ido Barton?-pregun­
tó neJligentemente. 

-81,-respondió Alina. 
, ~ 

John miró a la muchacha y 
tartamudeó. Hubiera querido de­
cirle: "Señorita: sus deseos son 
órdenes para mí, que la amo, no 
con el · amor indeciso ,j anémico · 
de ciérto miembro de la aristo- "" ~ f ' 
cracia, sino con un amor profun- ¡ 
do, sincero y ardiente, un amor f: · 
como no existe otro semejante. -y 
Quédese con Ruby. Usted ya posee ,. 

-¡Ah! Aqui está Rubt/ - dijo 
Allna. - Ven aquí. ¿Dónde has 
metido el hocico para · enfangár­
telo de ese modo? ¿Le gustan a 
usted los perros, lord Herbert? 
¡Yo me vuelvo loca por ellos! 

-¡Eh! ¿Si me gustan ?-articu­
ló Su Señoría, girando lentamen­
te sobre si mismo, mientras el ani­
mal pasaba junto a él.-¡Oh, sí!..; 
Es decir . •. ¡Oh. sí: mucho!. .. 

Alina ocupábase en limpiar el 
fango del hocico de Ruby. 

-¿No le parece-prosiguió.­
que. se puede juzgar del carácter 
de un hombre por . la simpatía o 
la antipatía que les inspire a los 
perros? Tienen un instinto mara-
villoso. ' 

-¡Maravllloso!~repltió Su Se­
ñoría, apresurándose a volver la 
cabeza al observar fijos en él los 
grandes ojos del perro. 

-El señor Barton quería llevar- , 
se a R~bJI; pero no valia la pena. 

~ 

~~ ~~ XJñe; (!)lmuf 
;;. .. ' 

mi corazón y mi alma: ¿podría 
rehusarle mi . perro? Quédese con 
Ruby y, mirándolo, dígnese conce­
der un pensamiento fugitivo al au­
sente que llena todos sus instan­
tes con el recuerdo de usted. 
¡Adiós!" . 

Pero todo lo que . pudo articular 
fué: 1 ' 

-¡Hum!... Yo... ¡Hum!. .. 

Lord Bertie dejó escapar un sus­
piro de alivio. Ahora, al menos, 
podía circular libremente, sin te­
m_or de ver surgir inopinadamen­
te al horrible perro, pronto a sal­
tar sobre él. . . Con el corazón 
aligerado, se dejó caer en una bu­
taca, cercana a la de Alina. 

-¿Sabe usted, señorita? ... -
comenzó. 

Una especie de resoplido detrás 
de él le hizo volver la cabeza. Su 
voz quedó estrangulada en la gar­
ganta, y un .movimiento nervioso 
hizo caer su monóculo. Se levantó 
súbitamente, como movido por un . 
resorte. 

para una ausencia tan corta, ¿ ver· 
dad? 

-Desde luego, - asintió lord 
Be.rtie. - Naturalmente, lo tendrá 
usted en· el establo la mayor par­
te del tiempo. . . quiero decir que 
no va usted a tenerlo en la casa ... 

-¡Qué idea! - exclamó Alina, . 
indignada. - · Ruby no· es un pe­
rro cualquiera. Pienso tenerlo 
siempre conmigo. 

-¡Ah! ¿Sí?-dijo lord Bertie 
nerviosamente. 

-¡Bien!-dijo Alina apar.tando 
al perro ~on _suavidad.-Ahora ¡a 

(Continúa en la Pág. 54 J 
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El frente lle Madrid. 

El frente de Alava. 

ADALAJARA 

~ Ledec 
flll Rebeldes 

)l!:J Lu.les 

Jm R.ebeldes 

CHA DE I:.AS OPERACIONES EN ESPAÑA.-rLá guerra civil española 
Indecisa, mientras las dos partes acusan a ciertas potencias europeas de 

~ando' a la penlnsula, no ya armas y municiones solamente, sino también 
'Y Jefes de sus ejércitos regulares. Los rebeldes siguen atacando vlolenta­
cMadrtd, pero el ataque, acogido por una resistencia tenaz en los frentes 
~ la .Casa de . Campo· y la Ciudad Universitaria, ha Ido desplazándose len-

e! noroeste a medida que el general Varela trata de buscar el flanco 
ea. Ese mo:vimlento hacia Humera, Pozuelo de Alarcón ·y .Aravaca, tiene 

para los .. rebeldes-como hicimos notar la pasada semana--<le que pone 
la linea de comunicaciones del Escorial y del frente del Ouadarrama. 
eta de e'!a: linea es tan grande que debe esperarse de los leales el me­
por alejar ' de ella a los legionarios y a los moros. La marcha de las 

11111 ;en el frente de Madrid parece Indicar que los ataques leales hacia 
116 .;,.~ Reina han sido rechazados sin dafio para las comunicaciones de 

-tremadura. · 
OJ>eraclones en · el frente de Ala:va hay pocas noticias. Los · leales est~n 

triángulo estratégico Ubldea-Vlllarreal-Mondragón en un esfuerzo por 
Vitoria, mientras otl'A.8 columnas amenazan a Burgos por el noroeste. 

táctl.co de estas- operaciones se desconoce, aunque parece cierto que· las 
Plleral Llano de la Encomienda conservan . la iniciativa. -
!rentes del sur y de Aragón ·no se ha Informado de movimientos lmpor-. , . 

~ 
.EL SUSTITUTO DE SALENGRO.-Max 
DORMOY, que ha sido designado mi­
nistro del Interior en el Gabinete fran­
cés del seiior Blum, sustituyendo al di-. 
/unto Roger Salengro . Este último se 
suicidó en Lille, victima de las calum­
nias de la Prensa amarilla que insistía · 
en llamarle traidor después de haber si­
do absuelto - por un .conse:io de guerra, 
por .un tribunal de honor y por la Cá-

mara . 

INDULTADO. - El inge~ 
niero E .· I. STICKLING; 
alemán, que fué conde~ 
nado a muerte ,por un 
tribunal ruso, bajo acu-· 
sación de sabotaje, e in­
dultado por el Gobierno 
de Moscú a petición del 
Gobierno de · Berlín. El 
· indulto. de Stickling se 
· considera como una prue-
· ba de las intenciones pa­
' cificas de Rusia y· de . su 
propósito de contribuir 
en todo lo posible a me­
:iorar sus· relaciones con 

la Alemania nazi. 

LA GUERliÁ CÍVIL EN 
ESPA1U. - Efectos de 
la explosión · de una 
bomba en una casa de 
Madrid. En la parte 
ba:ia de la elisa se ve · 
un letrerQ;1)on una fle­
cha que dice "Refugio", 
indicando la dirección 
de un lugar donde pue­
den protegerse los ha­
bitantes contra el bom-

bardeo. 

' - -· LA GUERRA. CIVIL EN 
ESPARA. -"' Barricadas 
levantadas por !Os lea­
les en las afueras · de 
Madrid, para la defen-

sa de la ciudad. 

, LA GJ<AVEDAD · DEL SANTO PADRE. 
-S. S. el papa PIÓ XI, cuya vida ha 
sido puesta en peligro por un súbito 
ataque de parálísís de. ambas piernas. 
Según . las notíeias emanadas de la Ciu­
dad Vaticana, el Pf)ntifice conser.va ín­
tegras tod.as sus facultades mentales. · 
Los médicos consideran grave ·su esta-·. 
do, -pero no temen un desenlace fatal 

en ,estos momentos. 
(Foto Intetnational) ; 
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t ON LA MUERTE de Martí, desapa¡:e­
ció el único verdadero, grande y 
genial estadista de Cuba y de la 
revolución del 95. Su visión sobre el. 
futuro de Cuba y de · América no fué 

comprendida ni recogida de manera efecti­
va por sus colaboradores en la obra eman­
cipadora, pues ni el delegado Estrada Palma 
-según vimos en trabajo publicado, no hace 
-mucho, en esta revista,-ni los hombres ci-
viles que integraron el Gobierno, tuvieron 

. ta-Ila de estadistas ni mucho menos visión 
americanista e internacionalista de la guerra 
de .Cuba. 

Por eso asombra que fueran los tres más 
preclaros guerreros de esa contienda-Máxi­
mo Gómez, Antonio .Maceo y Calixto Gar­
cía-los 9ue sí comprendieran y recogieran 
las ensenanzas y prédicas de Martí; pt!ro· 
actuaron como guerreros y nada más que co­
mo guerreros, sin que fueran suficientes sus 
sugerencias y consejos al delegado y a los 
miembros del Gobierno para que éstos si­
guieran estrictamente la línea de conducta 
política que había trazado Martí. 

En lo que a Máximo Gómez se refiere, fué 
en todo momentQ ?Puesto a la interyención 
de los Estados Unidos en la contienda cu­

·bana, no sumándose a los numerosos cuba­
nos revolucionarios que aspiraban y clama- · 
ban por la declaración de beligerancia de _ 
los Estados Unidos y por su ayuda para 
mejor y más rápidamente derrocar a Espa­
ña. Valdés Domínguez anota en su Diario, 
en 6 de mayo del 97, "La otra mañana ha­
blaba el general de las distintas fases que 
sufren las guerras de la independencia, co­
mo ésta, y decía : "Hay dos clases . de pre­
sentados;,, los que se van .al campo español, 
y los que moralmente ya lo están: son éstos 
los que sueñan ·.en reconocimiento y creen ·. 
que el nuevo Presidente de los Estados Uni­
dos nos dará la independencia. ¡Estos hoja- ·. 
lateros son también presentados!" Así, a las 
·noticias que sobre los trabajos en favor del 
reconocimiento de beligerancia por los E. U. 
le enviaba Estrada Palma, Gómez contesta­
ba siempre al dele~ado en el tono de este pá­
rrafo· de su carta·•de 8 de noviembre de 1895: 
"Por .acá se habla demasiado de reconoci­
miento de beligerancia, pero nosotros-sin 
preocuparnos poco ni mucho de sucesos que 
han de venir-todo lo fiamos al esfuerzo 
'de nuestro brazo e inquebrantable resolu­
ción". Y ya en esa fecha comprende y anun­
cia que la beligerancia sólo será reconocida 
"cuan.do a los norteameri.canos convenga" 
Ji:'revé en otras cartas posteriores a Estrada 
P;i.lma . que esa intervención sobrevendrá y 
en la de 28 de octubre de 1898 llega hasta 
afirmar que "acaso nuestros esfuerzos apro­
vechen más que a nadie a los americanos". 

Estrada Palma . ni siquiera le participa 
oportunamente la concertación de la paz .en­
tre los Estados Bnidos y España, y en la 
~arta abierta en que Máximo Gómez se qúe­
Ja de ese lamentable olvido, también le ha-­
ce presente las desatenciones oficiales que 
los norteameriéanos han tenido con él y lo 
secos que siem'pre hari sido, ló que-dice-"no 
ha hecho ni hará mella alguna en su espí­
ritu", porque han prestado eficaz ayuda pa­
ra . atrojar a España de Cuba, y además 
"ellos y yo somos extranjeros en esta tierra". 

Surge la ocupación militar norteamerica­
na de la isla, y Máximo Gómez acepta los 
hechos consumados como los aceptaron to­
dos los cubanos revolucionarios; pero com­
prende perfectamente, y así lo hace público 
en su Proclama al Pueblo y al Ejército, de 29 
de diciembre de 1898, la singular y dificilí­
sima situación que a Cuba se le presenta 
con ese inesperado acontecimiento. Y, firme 
en sus ideales. revolucionarios de indepen­
dencia absoluta, no siendo Cuba "ni libre ni 
independiente todavía" aconseja que todos 
"nos dediquemos inmediatamente para dar 
cumplimiento a las causas determinantes de 
la intervenciQI\ y poner término a ésta en el 
más breve .tiempo posible", ofreciéndose a 
los cubanos "a ayudarlos a c.oncluir la obra 
a la que he consagrado toda mi vida". , 

. CARTELES 

El New York Journal com1s10na a Gon­
zalo de Quesada p~ra que entreviste al ge­
nera,! Gómez, y aquél obtiene en la visita 
que le hace en Remedios, interesantísimas 
declaraciories sobre su manera de ver los 
problemas políticos e internacionales de Cu­
ba, que ese diario neoyorquino publica en 
su edición de 26 de febrero de 1899. Gómez 
confja en que los Estados Unidos cumplan 
la palabra empeñada ante el mundo para 
con Cuba en la Joint Resolution de 20 de 
abril de 1898; pero, afirma, "si algún día 
políticos sin escrúpulos colocaran a los Es­
tados Unidos en posición de romper su -pa­
labra, yo apelaría al Presidente y al pueblo 
americano, y confiaría en su sentido de jus­
ticia, que el~os defenderían nuestra causa 
no con las armas, sino por medio de la 
Pren~ y el Congreso". 

Al preguntarle Quesada "cuáles son al pre­
sente las relaciones entre l9s dos países y 
qué piensa usted de ellas", Gómez le con­
testa que "son las de la más profunda gra­
titud y admiración hacia los Estados Uni­
dos", deseando "una íntima unión de amis­
tad y cooperación con ellos", pero siri ol­
vidarse de precisar el fin que persigue con 
esa unión: "<I,ue muy pronto podamos esta­
blecer la Republica de Cuba". 

Respecto a las relaciones futuras entre am­
bas Repúblicas, Gómez, con certero juicio, 

, opina que las relaciones comerciales de­
ben ser tan libre·s como fuese posible: "nues­
tros azúcares y tabacos encontrarían una 
puerta abierta en los mercados de ,los Es­
tados Unidos, y, por otra mano, las manu­
facturas americanas serían favorecidas en 
Cuba. El Tratado de Reciprocidad bajo el 
bill McKinley se tomará como el fundamen­
to para una más completa libertad de co­
mercio". En cuanto · a las inversiones del ca­
pital norteamericano, cree que éste encon­
traría en Cuba · "un espléndido rendimiento 
y también perfecta seguridad", sin que eso 
implique la expansión y explotación latifun­
dista, pues inmediatamente aclara: "Los 
americanos serían alentados para fomentar 
pequ.eñas fincas en Cuba. Esto' les produci­
ría magníficas utilidades". Y ve también el 
porvenir que tiene Cuba en el turismo, pues 
dice: "No hay razón para que Cuba no sea 
la gran estación de invierno · del pueblo ame-. 
ricano. La naturaleza nos ha dotado de esa 
gran fuente de recursos". 

Sobre las relaciones políticas, el criterio 
de Gómez es claro, dentro de su precisa 
concepción de una República libre, indepen­
diente y .soberana, sin la más ligera sombra 
de soberanía o protectorado. A Cdba basta­
rá ·con la protección que le da la doctrina 
de Monroe, y a los Estados Unidos -con la 
amistad cubana. 

Cuando Quesada le asegura que sus pun­
tos de vista· tendrán eco en los corazones del 
pueblo americano, Gómez le contesta: "Me 
alegró que usted me · diga que la opinión 
americana favorece el gobierno propio para 
Cuba, pues yo nunca comprendería por qué 
ningun americano ha de dudar de nuestra 
habilidad para gobernarnos a nosotros mis­
mos. Para que un americano pensara de 
otra manera, sería necesario que él decla­
rara que España tenía razón en mantener­
nos subyugados y que los Estados Unidos 
cometieron un error al ir a la guerra con 
España para libertarnos". 

Como antes la autonomía, ahora se indig­
na ante la sola idea de que alg-ún cubano 
hable de la anexión, y al enterarse, qué es­
taba circulando una hojita suelta anónima 
en la que se mantienen opiniones anexio- · 
nistas, levanta su protesta en carta pública 
a José Poyo, de 16 de marzo de 1899. "Debo 
decir a usted que repugna profundamente a 
mi corazón aquella idea. ¡ Cómo hay en Cu- . 
ba quien piense en eso! Sería el colmo de la 
de~i:adación política y social y la mancha 
mas negra que pudiera caer en la · historia 
de uno . de los pueblos más cultos y heroicos 
de AmérJ.ca". ' 

.En su Manifiesto al Ejército Libertador, 
dandole cuenta de las gestiones que ha rea-
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!izado a favor del mismo cerca de las au 
ridades interventoras, promete ~ntlnuar 
borando, ante la Casa Blanca si fuese n 
sario, por que los sagrados ideales de Ind 
pendencia y República no q'ueden ahoga 
entre los pliegues de una sutil diplo 
lo que no cree posible suceda, "tta.tánd 
de la nación que se apresta a ser, en pró 
mo porvenir, elocuente y respetable 'voz 
derecho, la civilización, la democracia y 
justicia". Y en su Proclama. ·de despedida 
pueblo, pone de relieve cómo si se desea 
por todos "la intervención de una pótenc 
extraña pa_ra poner ~érmino a la guerra .• 
nadie conto que a ra1z de este suceso ext 
ordinario sucediese la ocupación· militar d 
país por nuestros aliados, la cual nos c 
hibe, quedando este pueblo incapacitado 
reducido a la obediencia del tutelaje 
puesto, por la fuerza de las circunstanci 
situación que, como ya dijimos, Gómez e 

.sidera dificilísima y la más grave atrave 
da por Cuba hasta entonces, según ·exp 
a Sotero Figueroa en carta, citada por So 
za, de 19'01: "Nunca, ni cuando combatim 
a Weyler con sus 250.000 soldados, có 
mayores peligros . la patria ·cubana, COll\O 
estos momentos. Tenemos al extranjero m 
tido en casa ... La mayor cantidad de ind 
pendencia que pueda recabar . la futura 
pública de Cqba se consolidará cada día m 
por la seriedad, la cultura y la riqueza". 

Su obsesión constante en esta época es 
independencia, no lograda aún, y dánd 
cuenta que de la conducta de los cuban 
depende en mucho que Ja ocupación mili 
extranjera termirie, eri su procfama últim 
mente mencionada, form~la estos patriót. 
cos votos: "que por imprevisiones. n_uestr 
no se aleje el gran día en que gallarda ond 
nuestra bandera sobre las , fortalezas don 
pqr largos años ondeó la de la opresión 
ahora ondea la del tutelaje por un manda 
de sucesos consumados". 

Como afirmó el coronel Cosme de. la T, 
rriente en el discurso. que en representaci 
del Consejo Nacional de Veteranos de la 
dependencia pronunció en la inatiguració 
de monumento a Máximo Gómez en La l;la 
bana, el' 18 de noviembre de. 1935, el Genera 
lísimo, ya transformado en ciudadano, 
consagro en la paz "a gestionar que la Re 
pública cubana se estableciera cuanto antes 
y nadie laboró más que él por apresurar 
advenimiento, ya predicando la concordi 
entre los cubanos y los españoles, ya armo 
nizando los criterios opuestos que en mu 
chos · asuntos sustentaban los cubanos y 1 . 
a.utoridades · americanas del ejército de ocu 
pación". 

Gracias a Gómez, la paz pudo ser reali 
dad permanente y estable, pues depuso l 
actitud de irreductible antiespañolismo, man 
tenida en la guerra, condenando todo inten 
de revancha contra los enemigos de ayer p 
los triunfadores de hoy, con el propósito, t 
insistentemente recomendado por Martj, d 
que los buenos españoles -se prestaran a · c 
laborar en la República naciente, para · 
mejor y · más rápido afianzamiento y pros 
peridad. 

Y aceptó . también, y aconsejó, la coope 
ración de los autonomistas, pero mantenien 
do en · todo momento 1.a necesidad de qu 
los revolucionarios asumieran la dirección d 
los asuntos· públicos, a fin de que no se ma 
lograran los ideales de la revolución, y dan 
do a conocer su inconformidad y su protes 
cuando contempló, bien pronto, que ll,ast 
sus propios compañeros de armas olvidaban· 
unos, y pisoteaban, otros, lo que él conside­
raba debía ser. el evangelio de la Repúblicá: 
El Manifiesto de Montecristi. ,_ · · e 

En sus declaraciones públicas Dos Palabr 
de consejo a mis amigos cubanos, <te 20 d 
agosto de 1900, recomendó la· "necesidad ab 

. soluta de ser muy atinados en la elecció 
de los hombres que constituirán la Conven­
ción Nacional", creyendo debían ir a ell 
sólo los cubanos genuinamente revoluciona 
rios, sin <;lar cabida a ninguno de los qu 

(Continúa en la Pág. ª-f J 
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señorita Daisy 
DE MENDOZA, no­
table soprano, que 
cantará la parte de 
protagonista en la 
ópera "Tosca", de 
Puccini , durante el 
.homenaje a su 
maestro, el distin­
guido tenor cubano 
Francisco Fernánde.: 
Dominicis, que ten­
drá lugar en el Au­
ditórium el domin­
go 13, a las 10 a. m 
(Foto Van Dyck). 

VILLA.TE, 
1oven y notable re­
citadora que ofreció 
su primer recital 
con gran éxito en 

el teatro Prado. 
(Foto Alf) . 

se1ior Cándido DE BOL/V AR, geren~ 
del departamento de mercaderías de 

la Compa1iia Wcstinghouse Electric de 
Cuba, rodeado de los compa1ieros y 
amigos que fueron a despe'dirle al em­
barcar para Mansfield (E . U.) , donde · 
tomará parte en una convención de 

refrigeración . .. 

Ernesto ARNAL, primer actor y director del cua­
dro. de declamación del Deportivo Hispanoaméri­
ca, que obtuvo un éxito en la representación de 
" Madre Alegria", puuta en escena en el Centro 
Asturiano por la Cru.: Roja Internacional, a 
beneficio de las víctimas de la guerra civil 

española. 

El teniente Paulina CASTAÑO, organfa:a.dor dt 
los cuerpos de veteranos y emigrados revolucio­
narios que tomaron parte en el desfile patrió-

tico · del .día 18 de noviembre. 

:1.1 

El se1íor Pedro A . CASTELLS, coman­
dante del disuelto Ejército Nacional, 
que desempeñó ta' jefatura del Presidio 
Modelo durante el régimen de Machado, 
y contra quien se formularon . gravisi­
mas acusaciones, entre las que se des­
tacaron las d el señor Carlos Montene­
gro, 'publicadas en CARTEl,ES, y c¡uc · 
no pudieron ser substanciadas en el 
juicio oral. El señor Castells fué ab­
suelto por nuestros tribunales de ;u~ti­
cia al no habérsele probad.o ninguno 

de los delitos que se le imputaban . 
(Foto Nemo) . , 

El capitán m éclico Alfredo HERNANDEZ 
FROMENT, que ha sido designado su­
pervisor nacional del abasto de leche, 
a petición de los industriales y de la 

Comisión Nacional de la L eche. 
(Foto Ali) . 

CARTl:LEI 



HUESPED DISTINGUID0.-1!:l señor Ri­
cardo TOLEDO, prominente industrial y 
empresario mexicano que acaba de lle­
gar .a La · Habana, visitó la redacción de 
CARTELES siendo r ecibido por . nuestro 
compañero Luis G . W ANGVEMERT. El 
señor Toledo se propone presentar en Cu­
ba, durante el m es d e . diciembre, . a la 
famosa actriz argentina . Paulina Singer­
man, que está ofreciendo en México una 
temporada brillante. " Paulina Singerman 
--nos diio-ofrece un espectáculo nuevo, 
que ha de interesar viva,nente al público 
·de Cuba. Su compañia y su . espectáculo 
pueden caracterizarse con una palablta: 

distintos". 

·., CARTELES 

UNA FIESTA EN HONOR ·DE LA. 
SE80RA DE BATISTA.-Concurren­
tes a la fiesta ofrecida por · el secre­
tario de Defensa, señor MONTAL­
VO, con motivo del onomástico de 
la señora Elisa GODINEZ DE BA­
TISTA. A ella asistieron el ex Presi­
dente MENDIETA, los senadores 
HORNEDO y .DE LA PERA, ·ez jefe 
del Estado Mayor del Ejército, coro­
nel BATISTA, el jefe de la Policía, 
r,oronel PEDRAZA, y otras persona-· 

l;idades. 

El doctor Moisés A. 
VIEITES, ilustre juris­
ta cubano, que ha si­
do ascendido al grado. 
de comendador de la 
Orden de Céspedes, en 
premio a su fructiferá 

labor. de penalista. 

• 

• EL HOMENAJE A 
MARQUEZ STER­
LfNG. - Organiza­
do por Za Academia 
de la Historie. se 
ofrecerá hoy, miér­
coles, a las 4 p. m., 
en la necrópolis de 
Colón, un acto en 
homenaje a la me­
moria de don M a­
n uel MAR Q U E Z 
STERLING, insigne 
publicista, ilustre di­
plomático y una de 
las figuras más lim­
pias y preclaras de 
la vtdá cubana. El 
académico René L.u­
friu hará el elogio 
del grande hombre 

público . 

• 

EL ALMUER2:"b- ;f ROBERTO DE LA TO­
RRE.-Presidencia del almuerzo homena­
je ofrecid.o al doctor Roberto DE LA TO­
RRE, fundador y director del Circulo de 
Amigos de la Cultura. Francesa, en el ho-

tel Sevilla. 

l:SPERANZA IRIS VUELVE A CUBA.­
Cargada de laureles y de recuerdos. lle­
gó a Cuba Espera!f-za IRIS, la famosa ti­
ple de opereta, cuyas últimas actividades 
cinematográficas han sido favorablemen­
te comentadas. En la foto pparecen Es­
peranza y .•1t esposo, el tenor Paco ·s1E­
.RRA1 rcx1:eados de los admiradores que 

acudieron al muelle a recibirles . 

EL .RECITAL CASADO.-Ricardo CASA• 
DO,° el admirable artista del verso, que 

, ofrecerá un recital de despedida el · pró­
ximo dta 14, a las 6 p . m., en el Autt.tó­
rium. El programa de este recital eslará 
dedicado íntegramente a los poetas cu-

. banos. 

GONZALO ' ROIG1 ACADEMIC 
-El maestro Gonzalo ROi 
uno de nuestros más brillan 
compositores, fundador y 
rector , de la Orquesta Sinfónl 
ca de La Habana, y en qui 
ha encontrado nuestra cultu 
artística uno de sus más pur 
animadores, . fué electo ·acad, 
mico de número de la Secci 
de Música de la Academia ·N 
ctonal de Artes y Letras. En 

' toto aparecen, de izqúierda 
derecha, los señores MOLIN 
TORRES, JUSTIZ, .RODRIGUE 
MOREY, VILLOLDO, SANCHE 
DE FUENTES, CATALA, ROIG 

IRAIZOS y MOL/NA . 

(Fotos Funcasta) . 



Después de muchos afíos de sllenclO, el repulsivo fíafílgulsmo ha dejado olr de nuevo su voz 
n Matan:>..as, evocando recuerdos trágicos de los dlas de la nlfía Zolla y llevando un senti­

miento de horror a las familias. 
En el breve espacio de una semana se han registrado en Matanzas dos Intentos de secuestro 

tribuidos a los fíáfílgos. En uno de los casos no , se puao descubrir el culpable; en otro, el 'cul­
pable fué detenido y muerto al tratar de escapar, según la · declaración de sus custodios. En am­
bos casos las nlllas . destinadas al sacrificio ritual de Changó (Ueron rescatadas. sin daño. -

Esta reaparición del sanguinario curanderlsmo ñé.fílgo, que ,requiere la sangre Infantil para un 
diculo intento de devolver la salud a los enfermos, exige que las -autoridades adopten medidas pre­
entlvas, destinadas a devolver la tranquilidad a l:>s padres. 

/
~VAN ALBERTO, autor de Za tentativa de . secuestro de la 

t-·r_e_.conoeido por la .madre de ésta y muerto ,por sus cus­
• ...,...,.a4o a la prisíón. Los soldados. que le' · conducían ~e- , 

ciaran que trató de escaparse. · 

La niña EREDILA, de 3 años de edad, a quien trato de se- O 
cuestrar el ;amatquíno JUAN ALBERTO, en brazos de su ma-
dre, la señora Laudelina BAYONA OTERO, que identificó al 

culpable. 



II 

Dos ermitaños, y un cronista. · 

ltl LA LEYENDA ni la his­
toria parecen tener un 

. depurado sentido ·de Jus­
ticia. Resuena la fama de 
la Virgen de la Caridad 

Junto al recuerdo de los tres for­
tuitos · descubridores, y en · últi-
mo término, para los más avisa­
dos devotos, también con el de 
la niña · Apolonia, a quien supo­
nen que se apareció casualmente 
en una peña del Real de Minas. 
Cuatro nombres traídos por la 
Casualidad, la diosa inmisericor­
de e incoercible que juega despia­
dadamente con las venturas hu­
manas. Pero al retablo de la Vir­
gen criolla tienen derecho mayor 
otros férvidos adoradores, más 
conscientes y apasionados en el 
role que asumirian; pero apenas 
retribuidos por la fragil gratitud 
de los hombres, aunque posible­
menté· la Virgen reservara un pre­
mio especial y extramundanal a 
sus piadosos servicios. Ñ o es ló­
gico pensar que la justicia del , 
Cielo pueda seguir las prácticas · 
viciosas _(le · 1a justicia' . de la tie-
rra. • 

Después que 'ra niña Apolopla 
vió aparecer a la Virgen sobre una 
peña del monte, donde tres no~ 
ches consecutivas brillaron tres 
luces augurales, los feligreses com-:­
prendiet'on que era preciso cons­
truir una ermita fuera de la pa­
rroquia, · en que no parece que la 
Virgen se encontrara muy a gus­
to. Inmediatamente, con · la cons-. 
trucción de la n1Jeva erinita, sur­
gió la necesidad. de que alguien la 
cuidara, pues no . era bastan te -· la 
devoción atareada del padre cura 
de Santiágo del ~.rado, ni · la se~-: 
vidumbre ocasional que le ced1a 
el opulento adqlinistrador de las 
minas. 'La Virgen permaneció los 
primeros años sin custodi_o deter­
minado, hasta que', como relata 
uno dé sus piadosos cronistas, "la 
Proviqencia _ Divina quiso que se ·. 
empezara con más formalidad tan 
santa · ccimo justa asistencia". Y 
ahora coRoceréis a la primera fi­
gura de ese retablo ideal que no 
reverenciaron los_ fieles de la Vlr-· 
gen, abstraídos por er recuerdo de 
los viajeros qel hallazgo y la vi­
sión rupestre de Apolonia; pero 
en verdad muy dignos de enter­
necida remembranza. 

Quiso. la Providencia que unos 
vecinos de Santiago del Prado, en 
cacería de cerdos bravíos, salie­
ran hacia la costa entre riscos y 
cañadas. De pronto, l:;i. traílla . de 
perros ladra con ahinco. Los. ca­
zadores aceleran el paso, con el, 
júbilo de imaginar la presa que 
ambicionan. No , oían el gruñido 
del cerdo acorralado. Los perros 
seguían ladrando en la soledad 
nemorosa. Y al fin, los cazadores 
descubren una legendaria silueta 
de viejo, entre unas peñas cón­
cavas, en el lugar que hasta hoy 
es conocido por la cuesta del Er­
mitaño. Habían visto un flaco 
viejo, casi desnudo, de . larga bar­
ba blanca y aspecto venerable, tal 
como decoran los cuentos de pe­
nitentes. 

Le saludan respetuosos y regre-
. san al pueblo con . la buena nue­

va. ¡ Un anacoreta en el Real de 
Minas! El administrador, . don 
Francisco Sánchez de Moya, man­
da a buscar rápidamente al so­
litario, que para mejor servir a 
Dios acepta el cuidado de la . er­
mita. Se llamaba Matías de 011-

CARTELES 

,ta.\J-aattdfl.(a...,,-, 
dó preDdldo por su '·habito ilj 
Orden Tercera de san: Fran: 

Este es el segundo artículo de la serie de tres que ha escrito 
el. admi~Cfble poeta orientcy Rafael Esténger, con motivo de la 
coronacion !le Ntfestra Se~ora de la Caridad del Cobre, que se 

efectuara el dia 20 de dictemQl"e con lci mayor solemnidad. 

El 311nt1wrio de Nuestra Sefíora. 'de la Caridad del Cobre, tal como existe en Za 
actualidad. 

El s1111luario del Cobre visto clc.sde el río Senserenico, célebre por sus inundaciones . 

veta, hombre de vida larga y tor­
mentosa. Había servido como sol­
dado, aunque niño todavía, a las 
órden.es de don Juan de Austria, 

, en la batalla de Lepan to, igual 
que el triste y bueno don Mi­
guel de Cervantes. Venía no hace 
mucho de La Española, donde vol­
vió a sentar plaza y tuvo que huir 
con dos c:ompañeros por razones 
que no debieron de ser santas. 
Nadie ha de extrañar el fuego de­
votísimo con que sirviera los me­
nesteres de la Virgen. De la ma­
dera de los grandes arrepentidos 
se hicieron siempre los grandes 
bienaventurados. 

En efecto, este Matías de Oli­
vera, bravo arquetipo del Renaci­
miento hispano, cuidó a la Vir­
gen corno a una hija. Y la mimó 
cuarenta años. Fué tanta su inti­
midad con ella, y tan constante 
la ofrenda de sus rezos, que llegó 
a · tener autoridad para interro­
garla y reprenderla .. Muchos, tes­
tigos· dicen bajo juramento que en '' 
una ocasión Matías de" Olivera, 
"con algún género de celo", le di­
rigió · a la sagrada imagen e;;tos 
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curiosos indagatorios:-"¿De dón­
de venís, Señora, con la ropa. tan 
mojada? ¿En dónde habéis esta­
do toda la noche, que no os he 
visto en . vuestro altar?". Pero no 
sabemos de ningún téstigo que re­
cogiera las contestaciones de la 
imagen. Sólo nos dan a conocer 
que ·e1 fervoroso guardián era un 
anciano de ciento veinte años al 
terminar de servir a Dios en este 
mundo. La edad podría justificar 
la confianza a que había llegado 
con la futura Patrona. 

Bajo la nieve de ' la centuria, le 
herv1a la sanire bizarra de buen 
soldado espanol. Discutía y ga­
lleaba con los mineros que ame­
nazaban destruir la ermita en bus­
ca de metales. Cierta ocasión ca­
yó en hondo precipicio, sin . ár­
boles ni cosa alguna de que asirse 
en la caída; pero le fué bastante 
invocar el nombre de María para 
quedar suspendido milagrosamen­
te de una penca de maguey que 
alzaba sus brazos débiles en la 
mitad del. foso, hasta que vinie­
ron en auxmo varios trabajadores. 
El largo corpachón del viejo que-

Sucedió otra vez que faltaba 
aceite de la lámpara votiva. 
en el Real . de Minas, ni · en 
ciudad de Santiago de Cu 
dicen, al menosi las cróni 
se encontraba n un a<Jarme. 
buen Matias, sin embargo, 
siste en la .búsqueda. "Gon .. 
confianza", según refieren loa 
peles del .Santuario, pide' á lá · 
gen remedio · para el conflicto; 
ve rebosar la láll)para un acet 
olorosistmo que abundante 
se derramaba a un receptor de 
bre que tenia debajo. El 
Matías1 quizá temblando de vej 
y de a1borozo, repica la ea.m 
Los feligreses acuden a pre 
ciar el prodigio y llenan sus 
Bijas de la copiosa fuente: , . , 
pués no :hubo dolencia que no 
llara ni mal que no -rerhedl 
aquel óleo de maravilla, se 
acredita ef propio Juan. Moren 
entre otr.os· testigos, ante , .el . . 
genuo y dulce capellán don~ 
fre de Fonseca. 

Para sustituir al ermitaño . 
tías de Olivera volvió a inten: 
nir la Divina Providencia, que 
gún las crónicas "preparó el m 
do de que Melchor Ferná.Iidez 
no viniera a sostener y fornen 
el culto de Nuestra Senora con 
misma voluntad y aseo que su 
tecesór". Y, en efecto, las pr '. 
crónicas ·refieren que en la e 
ca de Fernández Pino se aumen 
tó el culto a la Virgen. ' 

Esté Melchor era portugti 
traficante y místico. P.risionero 
los buques ingleses, perdió cu 
to hab1a ganado en el qomerél 
Arrepentido, como Matías, dió 
purgar su. pasado con la oracló 
y con la pe_ nitencia: Proyectó1 ta 
bién como Matías, ofrenaf.r 
Dios el sacrificio de una vida 
litaría, . pero deSP.UéS de erigir un 
ermita, . en loor a la Virgen 
los Remedios, ,!:On sus últimos ah 
rros. Por tales pla.nes anduv 

' cuando el chantre de la cate 
dral de Santiago le ' aconsejó 
conveniencia de sustituir a Ma 
tías de Oliverá en la ermita de 
Cobre. Vestido, como Matías, po 
el mismo hábito de 1a Orden Ter 
cera de San Francisco, Melcho 
fué a ver al entonces administra 
dor del Real de Minas, que lo e 
don Pedro de Lugo. · . 

Bajo la custodia de· este incan 
sable . portugués--que sólo du 
cinco añes,-la Virgen de la ·.C,á 
ridad fué pródiga en milagros. Lo 
archivos del Santuario guard 
innumerables constancias. Si un 
pesada carreta, abarrotada. de co 
bre, aplasta con su enorme rue 
el cráneo de algún niño, alli es 
Melchor, con el frasquito de aceite 
para volverlo a la vida, despué 
de colocarle otra vez los ojos, que 
habían saltado fuera de las or­
bitas. Si una madre llora, con1 la 
hija muerta en los brazos, Mel­
chor la unge con el aceite de la 
lámpara y la madre da gritos de 
alegría al ver la resurrección ma-
ravillosa. . 

Una vez, sin embargo, y bas­
tantes lágrimas le costaría, el 
bueno de Melchor no procedió- con 
la 'debida cautela. Notó en la ima­
gen una especie de cicatriz. , Sin 
consultar a nadie, llamó a un pin­
tor del pueblo a fin de que sub­
sanara lo que había creído de­
fecto. Después supo que, desde el 
arreglo del pintor, la imagen no 
volvió a sudar como solía, y hasta I se mostraba remisa para hacer 

{(!_ontinúa en la Pag. ,45.) 



10 DEL GENERALISIMO EN SANTA CLARA ._:__Presidencia def home­
f)Or los veteranos de Santa Clara al Generalísimo Máximo· Gómez en el 

centenario de .su nacimientq. , , ·• . ' ' 

ts VISl'l'AN A "ANTOMARCHl".~Angel Luis PEREZ (a) , '.'Antomar­
T~As), COndenaito a· pena de muérte ·ror· doble .asesinato, recibe la Vi­
re, una tía ¡¡ una prima en la cárce de Santiago de Cuba. Pérez será 

mente, sf el jefe del Estado no ejercita en su favor la gracia de in-
, dulto. 

VENCEDOJÍAS.-Las 
QUINTERO, las tres bellas gemelas de la mejor sociedad 
de · Cienfueg'os, que ganaron en el Concurso de la Man­
tequ,illa "Nela" el Radiocolorama General Electric, por el 

mejor ejemplar de clientes satisfechos . 

. ' 
\¡~ . ~""'.:. 

· LAS 'MUJERES Y LA PAZ.-La ilustre poetisa Dulce Maria 
BORRERO recibiendo al Comité de Damas Norteamerica­
nas que va a Buenos Aires en misión de .paz, con motivo 
de la Coriferencia,'Jnteramericana. La señora Borrero les 
hizo entrega de, un mensaje de Cuba, ccilzado por 4,000 

· · firmas. ' · 

' 1 
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tJERIDÍSIMO Eddy. 

¡Imagínate! Ya hemos · 
empezado a comprar el 
trousseau. Mamá diJb que 
era preferible no dejarlo 

Si es usted un hombre escrupuloso, que gusta de tener sus cuen­
tas claras; estudie con cuidado este cuento y :precávase contra 

los malos resultados de sus buenas costumbres. 
todo a las prisas del último minu­
to, de manera que hoy comenza­
mos a ir de tiendas. ¡ Pero basta! 
Sé que los trapos te aburten, por 
lo cµal no prosigo. Unicamente es 
preciso qué te transmita un en­
cargo de mamá, el cual es muy 

~ G~e IL ~lrmüu,Juun 
~;,."; 6n w e./ v i ,~-~ - ·B-eJ-a ven t importante. . . 

¿Recuerdas aquel chal bordado 
que le enviaste por Navidad, y 
que dijiste era ·como los que usan 
las princesas-o tal vez eran las 
aldeanas-en Megalia? ¿ Te sería 
posible conseguir más, no chales, 
claro está, sino telas bordadas, ti­
ras algo largas, . bordadas en azul 
o roj(?, ·que · sirviesen para el de­
lantero. de un tea gown? Ya me_ 

"Mi adorada Marjorie ... ". 
Pero las cartas de los amantes 

no deben ser publicadas. Propor­
cionan ocasión· de blasfemar a los 
irreverentes, y raramente son mo-
. delos de estilo literario. La única 
parte de esa carta que puede in­
terésar a otras personas, aparte . 

entiendes. · · 
Mamá dice que puedes gastar 

hasta cinco libras esterlinas si en­
cuentras al~o ·verdaderamente bo­
nito, y papa, te mandará un che­
que tan -pronto como ·sepamos la 
c·antidad. Estoy segura de que con 
-eso podrás obtener algd precioso, 
ya que dices que todo es tan ba-
rato en Megalia.' . .- · · 

El calelldario' ' que tengo en mi 
escritorio empieza a · lucir en can -
tador; tantos son los días tacha­
dos c;on tinta roja y lápiz, azul, 
para demostrar que efectivamen­
te ya han pasado. Ahora no fal­
tan más que treinta y un qías p~.: 
ra que empiece tu licencia. y trein­
ta y ~eis para que llegues a Lon -
dres y yo te vuelva a ver. ¡Oh, 
Eddy amadísimo ! . . .. '' , 

El resto de la carta no encie­
rra inter:és para, el público en ge­
neral, si bien emoeionó 'profun- . 
daniente a Edward Collis, segundú 
secretario de la legación de Su 
Majestad Británica en Me n z e r. 

Menzer,"'cpmo todos debieran sa­
ber, es la capital de Megalia, uno 
de los niás pequeños Estados bal­
!:ánicos. ' 

Edward Collis, . después ' de ha­
ber leido la Ültirn:a parte de la 
carta tres veces, encamirtóse al 
Banco Imperial, en. d9nde tenía su 
cuenta_ GOrriente; y extrajo el ·equi­
valente a cincoclibras en florines 
megaliános. El ·cambio ·a la .sazón 
estab;i,' a diez mil florines la li.- , 
b¡a .esterlina; de &__uerte que le en­
tregaron ·cincuenta mil florines. 
Después de llenarse todos los bol­
sillos, vióse obligado a env0lver 
los últJq19s '_die~ n).11 en una h<;>ja , ·1 de paper de ,estraza que le · pro'- , -
porcionó ' amabl~mente· .el ban­
quero, y ·llevarlo~ ;en la mano. -
· Acto contin-úi:i 'fuése' .. a ver a . . 

Mrs. Beeton, la . esposa ·del agre­
gado comercial cJe la Legación, y 
le explicó la comisión que le ha­
pía dado Marjoi'i~. Coll~s sentía , 
cierta aprension en; cuanto a ir 
él solo a comprar bordados para 
un tea gown. A Mrs. Beeton le 
agradó el encargo y le dijo que 
ella conocía precisamente la. tien .. . 
da más conveniente. - , · 

La dama logró adquirir ocho 
largas ·bandas bordadas,. todas 
ellas excelente muestra ,de las'pri­
morosas .labores ,d~ aguja ejecu­
tadas . por las aldeanas . megalia-' 
nas. El precto . de · las ocho sobre­
pasaba. u.n-tanto de los cincuenta 
mil florines, pero Mrs. Beeton sa­
bía compfai;. Discutió · y regateó 
con tanto vigor y . decisión tanta, 
que finalmente ·no gastó ni más ' 
ni menos que las cinco -libras. · 

Collis .quedó grandemente com- . 
placido. Empaquetó muy bien los 
bordado~. y despachó el paquete en -
la valija ,de la legación/ dirigido 
a miss Marjorie Grosvenor. Ade­
más, escribió una larga carta: 

CA'RTELE-1 

de la propia. Marjorie, . contenía 
un ruego en el sentido de que 
ésta considerase los bordados co­
mo -un presente, una especie de 
regalo · preliminar del novio a la 
,novia. No .había necesidad de en­
viar ningún cheque en pago .-de 
dichos bordados. 
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Cinco días después -
está muy lejos y ' los treries­
Europa oriental van de 
los bordados y la carta · 
a manos de Marjorie. La jo 
yó la misiva mientras .su 
examinaba los bordadoa. 
. --:--Querida~xclamó Mrs. 
venor-esto es divino.- No h 
ramos podido encontrar ·n~ 
recido en Londreg por, men(JIJ; 
quince libras. ¿Cuánto ca 
Eddy? . . . 

-Lo que le dijis1;e.;-res 
Marjorie.-Exactamente cinco 
bras. 

-Te daré en seguida un 
que ;>ara que se lo envíes--:. 
festa Mr. Orosvenor, que se 
ba presente. ·· 

Mr. Orosvenor era un h 
de negocios, muy .estricto y 
tilloso en, I.as: cu~stiones ae 

. ro . . Jamás . hacía esperar. á n 
' ni tin , solo' 1día cuando tenia 

hacer·: un'. pag_o. Aborrecia y 
preciaba a ., aq~ellos que no. 
tan , cuidadosos y puntuales 
él. Inmediatamente que te 
de desayunarse, extendió un 
que y se lo entregó a Mar 

Cinco dias más tarde, 
cheque, junto con· una larga 
ta de Marjorie, llegó a ppde 
Collins en Menzer. Nuestro 
roe sintióse un tanto irritad 
recibir dlnero en pago de los 
dados, · los cuales era su in 
ción regalar a su Tutura. 
pero,· hizose cargo de los ese 
los de· Mr. Orosvenor. Mrs. 
venor, había encargado los 
dados, y su marido, como era 

. tural, deseaba abonar su 
· Pº.Po~ó el cheque y fué a cob 
lo al · Banco Imperial. En aqu 
precisos momentos la Europa­
ctdental se hallaba en un es 
de °P,irviente ~gitac\ón,. y e 
atmosfera hab1a rumores de 
.rra. Los checos amenazab 
los húngaros por n9 hacer . 
algo que declaraban era 'in'l 
ble. Los : rumanos habían 
muerte a tiros a un camero. 

~ gar~lgunos partes decían 
a un pastor-sorprendido fu 
de su frontera. Los servios ·e 
ban atareados confeccionando 
ley para la supresión de las 
tigua:s leyes matrimoniales de 
montenegrinos. Parecía casi · 
ro que alguien estaría en gue 
con alguien antes -de mucho. 

El· florín megaliano, cósa na 
ral, l>ajó considerablemente. 
ms.recibió no menos de seten 
cinco mil florines a cambio 
cheque dé Mr. Orosvenor. · 
· . Esto , le colocó en una situaci 

, · embarazosa. O había gastaao c 
co libras en los bordados y 
pagaban siete libras y , diez -c 
lines, o no había gastado más 
tres libras, seis chelines y oc 
peniques y recibía en pago cin 
libras. De cualquier manera, 
recia que le sacaba una utlli 
ilegitima a st:Ltransacclón con · 
futuro suegro, · y nada más lej 
de sus propósitos que semejan 
cosa. ·· 

Después. de meditar sobre 
asunto un rato, resolvió enviar 
a Mr. 'Orosvenor un cheque 
v¡¡,lor de veinticinco mil florin 
Con eso, pensó, la · cuestión qu 
daría aclarada. Habría gasta 
cincuenta mil florines y . récibi 
cincuenta mil. Si, como paree 
resultar, los bordados habían e 
tado menos de, cinco libras, me 
jor para Mr. Orosvenor; 

Escribió a Marjotle al punto, ex 
plicándole detenidamente lo qu 
había sucedido e incluyendo 
cheque 'del Banco Imperial 
Megalia ~por veinticinco mil flo 
rines. (Continúa en la Pág. 59 



GLADYS es aficionada a mon­
tar ·a caballo. Usa guantes de 
"crochet", camisa . de lana car­
. melita con mangas dobladas, 
pantalón gris y una fa1a de 
piel de cochino, muy deporti­
va. El "beret" es del mismo 

"e:ochet" que los guantes. 

Gladys SWARTHOUT es un¡z 
de las actrices más elegantes 
de Hollywood. Esta oombina­
ción ingenua y campesina lo 

demuestra, ¿verdad? 

Gladys SWARTHOU'l' en el 
" living room" de su residencia, 
donde se alian el confort, la 

sencillez y la elegancia. 

CÓMO VIVEN . + ~ 
LAS ESTRELLAS 

Entr.e. sus autos, .GLADYS po11ee esta- ztmustna convertible, en · la que · gusta 
tardes. Ella es ·su propio "drfver". t·Verdad que está elegante con 

e;~ al>rig1fito tan senci lo? 

, • -n•r:1 .re 
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L14ARICA 0,11' 
AC'O..qA~A.O..q 

•. . • I 

M~ enterrado en Za tieÍ'fa a 'za terminación d.e una calle de un pueblo, este sólido " blockh.ouse" 
. conecta con .Za red subterránea. 

lj NSPIRADA. por el mismo 
·~ temor desesperado que 
'\ dió origen a esa: maravi­
.'< lla del mundo antiguo 

· ·•· 1~ que es la Gran ;Muralla 
de China, la Francia moderna es­
tá terminando a toda carr:era la 
más estupenda obra de ingenie­
ria militar de nuestra. época. 

Sin embargo, fuera · de la ame­
naza de una. inva.$ió~. que . es la 
causa de su existencia, esta · ca­
déna de fortalezas de acero y con- · 
creto tiene muy poco en común 
con la ruda barrera de piedra que 
tué erigida -a lo largo de la fron­
tera septentrional de China hace 
más de dos mil .años. En .vez de 
.elevarse en el aire, sus torres se 

· hunden en la tierra, a veces has­
ta 300 pies. En torno a .las cimas 

. de estas ciudadelas subterráneas 
crecen árboles y yerba, y los cam-

, tARTELES 

pesinos apacientan · sus ganados. 
Cualquiera puede cruzar la 

1
0ran 

Muralla de Francia sin percatar­
se de ello, y, sin embargo, es la 
más formidable fortaleza que ha­
ya . jamás creado el hombre. 

En realidad, . es una vasta serie 
de fortificaciones soterradas: tú­
neles, galerías y cámaras subte­
.rráneas, iluminadas y caldeadas 
. por la electricidad; tienen refri-
geracJón del aire, están a prueba 
pe gases y equipadas con todos 
los artefactos modernos para ma­
tar o lisiar a los que las ataquen, 
y proteger a los que las defienden. 
Junto con las defensas que está · 
construyendo Bélgica a lo largo 
de su frontera oriental, esta faja 
acorazada ciñe a Europa desde el 
Mediterráneo al Mar del Norte. 
Ha costado a los económicos fran-

. ceses solos $350.000,000, y todavía 
no han terminado. 

Están resueltos a toda costa á. 
impedir otra invasión por la ruta 
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que siguieron tres veces las fuer­
zas agresoras en poco más de 
cien. años. Contra ese peligro, ellos 
y los belgas han apelado a la cien-

. cia y la invencion para que les ' 
forjen un blindaje defensivo tan 
fuerte, tan moderno, que haga re­
tirarse asustados a los pretensos 
invasores o los rechace en de­
rrota. 

Si logra una de estas dos co­
sas, • 1a nueva Gran Muralla pue­
de preservar la paz de Europa. 
Pero, ¿lo conseguirá? Estadistas; 
soldados, ingenieros, millones de 
hombres y mujeres preocupados, 
ansiosos, querrían conocer la res-: 
puesta a esa pregunta. Es una 
cuestión candente desde que Hit­
ler rompió' las últimas tiras del 
Tratado de Versalles, · e hizo mar-

, . char· _ sus batallones grises por la 
Renania, hasta las bocas de los 
cañones que asoman por las ex­
trañas . casamatas, parecidas a 

. ,)J.1 

(J/Jfj: /-. 11:i,' 
hongos, que obstruyen la 
de Francia. - -

Esa frontera presenta 
vo en la ciencia de 
caciones. Es un sistema 
sa prácticamente contln 
pugna.ble hasta donde 
que se extiende a lo la 
fronteras orientales de 
Bélgica. 

Su flanco derecho ea 
meridional que linda 
Suiza y el sur de Ale 
el gran ·ingeniero, la n 
ha proporcionado· defen 
chas en los Alpes, el Jura 
gos y el río Rin. Para c 
tarlas, todo paso mon 
desfiladero, están guar 
potentísimos fuertes de 
hundidos en la tierra, e 
pide aoenas próyéctada 
Más atrás, en eminenc 
nadoras, seleccionadas c 
do sumo, hay emplaza 
concreto permanentes, 
cañones. · 

Por I medios 'análogos p 
tenderse P.arte del flanc 
ijo en Belgica. Las min 
prontas a hacer explosl · 
truir las pocas carreteras 
zan los bo'Scosos Ardenas.; 
clusas están listas. para 
desborden los ríos como 
da e inunden . las tierr 
Pero hay resquicios. 

En uno de ellos está 
dt; Lieja. En 1914 los 
asombraron al . mutido a 
dose · rapidamente de s 
fléaciones, con los puen 
Iieles del Mosa. Ahora p 
túneles están minados, 
tificaciones más nume 
mejores, y el nuevo can 
Amberes es un foso p 
protegido a su vez por fu 
concreto. , 

En la actualidad Bélgi 
fortaleciendo estas defen 
cuenta con que las tropas 
sas la ayuden si Alemani~ 
·Porque si ese ataque inva 
da Bélgica, como en 1914, 
plegarse y aplastar la p 
.frente francés en su cen 
y vulnerable. . 

Este sector crítico 
donde la frontera franc 
aparta de la esquina sud 
Bélgica, opuesta al Luxem 
al Sarre germano, a los V 
al Rin. Estas 125 millas son 
Ión de · Aquiles de · Francia, 
la naturaleza le echó la 
otro. Por ~so. después de c 

.. vasión· los franceses han co 
do más fuertes. Esta vez h 
gido la Gran Muralla (le 

Han horadado estas 125 
córrio . · una gigantesca co 
Los más expertos ingenieros 
ceses las han recorrido p 
pie, y han sacado el mayo 
tido de cualquier auxilio 
ofrecido por la. ,naturalez 
adaptado su "muralla" a l 
nores altibajos del terreno 
cando suelo cubierto, más 
do,~ante el .cual ·se extiende 



actualidad a causa del ·retorno 
guerra, convirtiéndose de una 
tral. Este artículo estudia el 

el nombre de "Línea Ma­
d .Francia su nuevo sistema 
frontera belga. 

JoñnsoJL 
que ofrecen un ·buen carn­

ee fuego contra las tropas ata­
s. 
fuego no llameará desde la 

rficie del suelo, sino desde 
t,. Provendrá de los nuevos 

es que disparan nuevas gra­
más rápidas. y aue van 

lejos que cualquier éañón de 
ran Guerra. En el momento 
rucen la .frontera, lbs inva­
se hallarán cogidos en me­

esas formidables defensas, 
cuales los tentáculos más 

res y sensitivos son trin­
del tipo corriente, respal­

por trincheras de concre­
queñas ·"cajas de píldoras" 

de torre, para las ame­
ras. S<»Jtenidas por la in­

Y · protegidas por una 
de : fuego de artillería, és­
en resistir el ataque de 

tería enemi11:a. Más luego, 
ubes de humo y polvo, 

n rugientes tanques de ti­
o: veloces, ágiles y aplas­

En sus huellas sigue triun-
te la infantería agresora. 
,pe,nte se oyen gritos de 
Uno tras otfo se detienen 

es impedidos por hileras 
de acero. bien clavados 

, .. con sus agudas· puntas 
• Prosiguiendo la carga, la 
ria tiene que penetrar en 
mo peor. Ha de ascender 
ve empinado, mondo, ba­
r el fuego de las ame­
s desde una especie de 

de ajedrez formado du­
chos años de estudio mi­

tras, muchas experiencias,· 
que cada ametralladora · 

a sus vecinas. Esta tram­
muerte está sembrada de 

alambradas de púas a. 
que permiten una se­

dlabólicos barrages de--la 
, que caen con precisión 

ca sobre la infantería, 
de · abrirse camino al 

e aquello. Mientras más, 
-el pugnaz y jadeante ata­

intenso se hace el ba­
ntras que, simultánea-

1aa áreas en la retaguar-
laa tropas de choque 59n 

por granadas mayores ' 
desde largas· distancias. 
de cañones de todos los 

desde setenta y cinco a 
tros, flamean desde los 
de la Gran Muralla de 

Y sin embargo los in­
~...!~~en ver uno solo 
-- si ven sus veloces 

e siembran la muerte 

larg
los árboles o tras los 

o declive está ta­
flguras en gris; mu­
inmóvlles; otras ren­

osamente hacia la re-
• pero algunas aun se 
valientemente hacia te­

a.J.to. Ahora perciben 
:loma, la menor eminen­

ue ocultar cañones que 
das de potentes ex­

llases sobre ellos. Y el 
cafi_ones fo,rma , 

también como un diseño entre 
cuyos entrecruzados l)ilos los 
agresores tienen que meter li,. ca­
beza. 

Las granadas de la artllleria de 
los invasores estallan cerca de los 
flameantes cañones, pero al pa- · 
recer con muy poco efecto. Sin 
embargo, con disciplina espléndi­
da, persistente, algunos grupos de 
atacantes llegan a la última alam­
brada. Se debaten entre sus vuel­
tas y revueltas apresantes, des­
garradoras. Parecen a punto de 
pasar a. la última. extensión abier-
ta ante los cañones. · 

Entonces, de repente, un ejérci.:. 
to ha surgido de la tierra . a todo 
lo · ancho de ese trayecto. El ,de­
clive, pelado un momento antes, 
se llena de soldados vestidos de 
azul. Con precisión mil veces en'." 
saya.da, se lanzan so_bre los atra­
pados hombres vest~dos de .. gris. 
Estallan granadas, hablan los ri- . 
fles, relucen las bayonetas en una 
fiera reyerta. El conflicto se des­
arrolla con sus alternativas, pero 
siempre aparecen más hombres 
en azul uniforme, como si sur­
gieran de la . tier,ra, en lugares 
inesperados. Los hombres en gris 
muerden el polvo; el ataque ha 
sido rechazado. , 

' Este es un cuadro imaginativo, 
desde luego, pero basado en datos 
positivos y en la opinión · de ·los 
que . conocen bl. perfección técrtlca 
de esta "Llnea Maginot", a l~ que 
se le ha dado este nombre en re­
cuerdo de un ministro de la Gue­
rra francés, ya fallecido. La aspi­
ración de su :vida era construir 

una línea de defensa segura con­
tra todo artefacto o disposición de 
la artillería agresora, la infante­
ría, los tanques y la aviación. 
Sostienen los franceses que ni si­
quiera las bombas lanzadas desde 
el aire pueden silenciar sus caño­
nes; y las bombas serían pocas, 
pues los aeroplanos hostiles ten­

. drían que pasar al través de la 
más apretada defensa antiaérea 
Jamás ide(l.da, que hace uso de 
notables cañones de tiro rápido, 
cuyas granadas de ignición sensi­
blllzada están dirigidas por ojos 
y oídos automáticos. Pero supon­

. gamos que ni siquiera éstas fue-
ran bastantes a detener a los avia­
dores enemigos. · Supongamos que 
-los invasores enviaran un nume­
rosísimo escuadrón aéreo. Sus pér­
didas son aterradoras, pero algu­
nos logran pasar-a pesar de bom- · 
bas y ametralladoras-las defen­
sas antiaéreas francesas; y derro-

. tan a los aeroplanos franceses, 
Presurosamente dejan libre un es­

. pacio sobre uno de los cañones 
franceses que dJsparan sin cesar. 
Al sitio ese vuelan unos' cuantos 

, aeroplanos l!lás pesados, de bom~ 

bárdeo, pero no llevan bombas: . 
de ellos se desprenden unos pa­
racaídas, ¡una docena, veinte! Y 

. colgados de los paracaídas, el nue-
vo tipo de soldados. · 

Todos son Jóvenes atletas. Vis­
ten un traje exterior de éuero; 
debajo, ligeros chalecos a prueba. 
de · balas. Todos llevan yelmo y 
máscara .contra gases. Algunos 
portan ametralladoras, bombas y 
pistolas; otros los distintos seg­
mentos de cañones de treinta y 
siete milímetros y pequeñas bom­
bas que horadan . los blindajes. 
He aauí el moderno · Club de los 
Suiciaas: el ejército que caé -ael 
cielo, especialmente entrenado pa­
ra "escalar" la Gran Muralla. · 

"Trepan" la muralla bajando 
. por ella. Los aviadores se han en­
sayado en dejar caer hombres pa­
ra tratar de silenciar uno de/ los 
fla.mígeros cañones y forzar la en­
trada en la casamata deb/ao de 
él ' . 
· Pero cuando toman tier . a lle­
ga a. sus oídos el terrible! table­
teo de las ametralladoras} coloca­
das alrededor. de la torreéma pa­
ra protegerla de semeja-nte a.me-
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naza. Las delgadas filas de los 
paracaidistas se aclarán aun más 
antes de que . un puñado de ellos, 
•resueltos y con suerte, logre arras-

. trarse como :llldios bajo el ca­
ñón o alrededor de él. Calzando 
guantes de. goma, se debaten so­
bre cables electrizados, tendidós 
para proteger el recinto. A una 

,señal, las. ametralladoras de los 
asaltantes cesan de disparar. E~ 
colocada una bomba cerca de la 
boca saliente del cañón. Su des­
tructora explosión arroja al aire 
fr~gmentos de éste. Una segundá. 
bomba y una tercera, abren bre-
chas en la casamata. , 

En ella se introducen de un 
salto lo¡; atacante¡¡ supervivientes. 
Penetrando .en la cámara inferior 
contemplan una visión horripi­
lante. En torno al cañón hecho 
pedazos hay figuras vestidas de 
azul que se retuercen en la ago~ 
nía y otra echada contra la pa­
red más apartada. En u'na mano 
sostiene una· automática; con la 
otra busca un chucho eléctrico. 
Aúllan Jas pistolas. El cuerpo de 

· aquel hombre se· desploma pero 
no sin que antes su mano haya 
encontrado el chuchó. Una pesa­
da compuerta · de acero en el piso· 
se cierra de un . portazo; suena un 
gongo; el aire se llena de un olor 
dulzón. ¡Gas!. , . 

Sólo dos de los asaltantes so­
breviven, y la máscara de gas de, 
uno de ellos ha sido atravesada 
por una bala; es inservible. Se 
desploma al suelo. El segundo co­
loca otra bomba en la compuerta, 
Necesita varias, pero al fin cede 
rechinando lentamente . 

Hay una escalera circular que 
conduce hacia aba.lo. · a lo invisl­

(Continua en la Pág. 67 J 
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LA VERDADERA 1-f lSTORIA · DE TRJ5TAN r IS 
· Est(!; es la versión auténtica del drama humano que dió .tema a 
Ricardo Wagn~ para .escribir uno de sus más bellos dramas 
líricos. Todos los datos han súio obtenidos en la tumba de los 

amantes. · 

'-"'( l[rrutú; 
-S'1/THERS 

Versión de A. A. }luz 

~

os INCONTABLES . niilla-
. res de . personas que en 
· todo el mundo estiman 

a . ''1'.i'istán·' e · Iseo" de 
. . Wagnei . como la págma 

musical amorosa más bella · que 
se ha ·escrito, se alegrarán al sa­
ber que la verdadera, tumba de 
los amantes ha sido · descubierta 
cerca de ' las ruinas del famoso 
'castillo de Dore, en el Cornwall 

. que una vez rigió el rey Marcos, 
tio de Tristán. 

El castillo en cuestión está cer­
ca de la vieja y · pintoresca po­
blación de Fowéy, que lué pro­
bablemente el p¡¡erto por el que 
Tristán trajo · a Iseo en su fa tal 
viaje, y desde · el que emprendia 
sus · frecuentes excursiones ma-
rinas. . 

Las ruinas en cuestión han si-. 
do reconocidas durante mucho 
tiempo como pertenecientes a un 
castillo · extremadamente viejo, un 
castillo que pudo ser también for:. 
taleza. El rey . Marcos debió vi­
vir en él en la . sexta centuria es 
decir, hace mil cuatrocientos afios. 
El _castillo de Dore fué original­
mente un fuerte prehistórico, que 
después le sirvió de palacio al rey 
Marcos. Más tarde, probhblemen­
te, sirvió también de lugar de re­
unión a los caballeros del .rey Ax­
turo, de la ~Tábfa Redonda. 

Se espera que en las ruinas en 
cuestión, se lleguen a encontrar 
los restos de los amantes inmorta­
les, acaso con la armadura y espa­
da de sir Tristán, las joyas de Iseo 
y otras reliquias de ti.q:uel tan fas­
cinante como . desconocido pe­
ríodo. 

Tan interesantes investigacio-
, nes están siendo llevadas a cabo 
por el Comité de Excavaciones 1de 
C.o-tmvall,, bJ!.jQ _lp, dire.c_cfón de Mr. 
J;, _A,_J!ªleigh-Radford, . · . 
, )f@~ª-~ - na;·· duaad<> <¡ue Trls­
;~n -~-- ~º Í:!l~f!Ml_personajes de La trágica historia de Tristán e 
la _ vida real, pero existen tantas . Iseo es una leyenda semejante 
·y distintas leyendas acerca de a la del rey Arturo y los caba­
ellos, que es difícil formarse una lleros .de l~ 'l'abla _Redonda, pero 
idea <1efinitiva sobre los mismos. se cree mas vieja _ que la última. 
Cu~do su tumba y los lugares En algunos respectos .el rey Mar­
que habitaron en vida salgan a cos es semejante al rey Arturo, 
la }uz, acaso sea posible recons- ambos _traicionados por alguno de 
tniir ·la v14a :de los amantes, casi sus mas fervientes y poderosos 
tal como fué; partidarios. La historia correspon -

Liu anttqufslmtµ1 piedras, anteriorea a la le¡.,enda del rey Arturo, que J)ffmltteron 
descubrir la. tumba de loa amantes entre ltU ruina,· de un, OtUtlllo. 

;MJ!SA.,B JPEL' El ~íl'i: . . . ··, 

El arrepenttmfento de la reina Ginebra 
a los :P.iea del re¡¡ Arturo después de 
sus amóres con Lanzarote. La historia 
de la infidelidad de Gtnebra no es otra 
cosa, según muchos suponen ahm:a, 
que un eco de la antigua 1i.lstoria de 

Trtstán e lseo. · 

de a ese fascinador período de 
la historia en que las naciones 
célticas comenzaban a · adoptar el 
cristianismo. 

Algunos historiadores moder­
nos pretenden que la historia del 
rey Arturo, traicionado por su 
reina con- uno de ·sus caballeros fa­
voritos, Lanzarote, es una copia 
de la leyenda, más vieja, de Tris­
tán e Is e o. Indiscutiblemente 
hay grandes semejanzas entre . 
una y otra. 

Porque lo cierto es que existe 
poca evidencia histórica que ha­
ga real la existencia del rey Ar-­
turo. Hay más pruebas de la · rea­
lidad del heroico rey celta Pen­
dragon, cuando los anglo-sajones 
comenzaban ,sus incursiones por 
Inglaterra. Puede que ·algunas de 
sus leyendas le fueran achacadas 
al pretendido · rey Arturo, 

Wa_gner cambió la. leyenda de· 
Tristan e Iseo como quiso, par~ 

el propósito de su drama musi­
cal, de la misma manera que Sha­
kespeare transformó las viejas 
historias en que se basaron sus· 
producciones. Sin embargo, la obra 
de . Wagner coincide en muchos 
puntos con la vieja leyenda en 
que la basara. 

Iseo era la hija de una reina 
irlandesa del mismo nombre,. que 
dominab~ la magia y l,a brujería 
y produc1a brebajes de maravillo­
sa potencia con los que euraba to­
das las enfermedades y , disponía 
a voluntad de la tormenta o la 
calma en el mar. Conviene re­
cordar que las naciones celtas de 
la época pretendían poseer ex­
traordinarios poderes m á g i c o s. 
Debe haber habido alguna base 
para tal creencia, por lo que no 
hay duda de que algunos de sus 
líderes recurrían a ciertas prácti­
cas mágicas que sus vasallos de­
bían estimar como sobrenaturales. 

Iseo era una joven extraor­
dinariamente bella, de pelo ru­
bio, ojos azules y estatura aven­
tajada. Había heredado mucha de 
la habilidad de su madre para 
curar a los enfermos, pero no co­
nocía sus secretos en ios campos 
prolíficos de la magia. Era dulce 
y bondadosa y se hacía querer por 
todo el mundo. 

La reina tenía .un sobrino, sir 
Morold, caballero de estatura gi­
gantesca y esforzados hechos en 
el campo de batalla, y la princesa 
Iseo , · había sido comprometida 
a. él. .Por esa época Cornwall ha­
b1a . sido &onquistado p<;>r los ii;-

(Continúa en la Pág. 6(í) 
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\ lQUÉ HACER? 
OS HALLAMOS en el ctuei momento de las .de­
cisiones. Como· quien no ·dice nada, es menester 
decidirse hoy mismo .. Finaliza noviembre y ·ya 

sabemos en detalle cuánto ha ocurrido por París en 
los salones de la costura. Las revistas nos han brin­
dado sus sketches intraducibles, los escritores· de oficio 

· nos informan a diario de lo que se hace por Europa y . 
América. Sabe~os del color preferido, de la silueta im­

puesta, de la tela escogida. Lo ·sabemos todo, menos fo nuestro. 
Ha sido un año de sorpresas. Han resurg'tdo adornos olvidados, 

atavíos suntuosos en desacuerdo con la época, nuevos medios .de per­
durar-en la atención ajena,' y quisiéramos tomar a manos llenas cuan­
to el genio de Francia nos ofrece. Segtín nuestros medios, el espec­
tác~o se nos torna divertido o triste. La elegancia; el triunfo, el amor 
q~. encerrados tras los anaqueles, se nos brindan e~. gesto tenta­
dor. Plumas, alhajas, tules, encajes, en ellos debe res:ldir la · eterna 
yentura y el poder ambicionado por la mujer m~ pobre. . 

1siri . emb~rgo, · el festín de la belleza · es para todos, poderosos y 
humildes; La ~-elegancia. está en todo aquel que la siente, aunque no 
pue;c:ts;: lleg~r a, usarla. No es necesario ll~var un valioso collar o un 
rico 'brocado sobre el cuerpo para ser capaz de medir su belleza, de 
.aquU.tar su verdadero ' valor estético. 

El acumulanliento de ádornos es a la elegancia lo que ·1os ad­
J.ettvos al lenguaje, Necesitamos de ellos en una' medida específica 
pe no puede sobrepasar~. Este poder nivelador no ·es pattimonio 
je todos los que tienen oro suficiente para adquirir cosas ... La ba­
Ílnza que sobrepesa estos valores está en el alma. Se fabrica con mil 

'rienclas olvidadas· que han ido dejando en ·nuestra vi(ia una 
'-1ntente de armÓníá y ~e equlllbrio. '. i 

El feµómeno de apreciar en -su justa · medida el color o la línea 
)la de tener. lugar sin esfuerzo y debe prodU:cirse por sí solo; en el 
fondo del ser, como f_unción espontánea y lógica... · 

Nada tan trligico como el esfuerzo de los que quieren, producir 
1-Meza. a empujones, centímetro en mano, como pudiese produ­

clne una escoba o un banco. La belleza existe, no. se fabri~a. La mi­
,tcni de sus adictos es dejarla escapar por algún lado, confiando el 
reato a su propio esplendor y eficacia. Puentes propicios son los que 
~ ponen obstáculo al tránsito glorioso de lo bello, los que someten dó­
C!Umente a las más altas leyes estéticas de la vida su actividad toda. 

La elegancia en la mujer rio es cosa de , ·trapds solamente. Es 
ester actualizarla en el . espíritu, endiosarla .· en el "pensamiento 

BDpedarla en el. corazón. Después, sólo ·se· trata· de dejarla escapar. 
, . Puede ' nacer al mundo. la elegancia en . un gesto, .en _ \\n\ hecho 

Justo o en una sonrisa. Acaso su medio más pobre de expresión sea 
la ropa misma. Pero ya que se le viene tomárido ... como intérprete, me 
~ro al vestido, désele menos importancia para qUe de algún q¡.odo 

mos ver a la mujer misma. · · 
Aaombra a veces lo poco que necesita . una .mujer para triunfar 

JJer au elegancia exterior. En último caso no es. tanto "fortuna" lo 
' le hace falta como "medida". La mujer verdaderamente seducto­
u aquella cuyo atractivo no se sabe ' en qué consiste. De la ele­

•1311111QIIJ& personal puede decirse otro tanto. 
Deade luego, lo que más confunde, lo que desorienta con mayor 

~ Jll!&Cla, es, la moda misma. Esta se convierte en un espléndido ban­
del que cada cual se sirve a su antojo; al estilo .de las ·"cafete­

,, -Yanquis o de nu·estros buffets de alcurnia. Lo. esencial es Henar 
el plato · de ensaladas y pasteles. Así la mµj_er atesora sin medida 
~ instan.te cuanto la moda 'ofrece, y si eri .. a,lgµna forma pÚdiera 

útU lo que hemos. obs_ervado 'por la capital de:.,Francfa, quisiéra­
decirle qµe es cierto qµe ,se usan . . · · . ·. · . , ': · . ': . _. · 

1'lores, pero que han de llevarse discr.etiunerite, · sobre vestidos de 
sobrias, estrechas. Que lucen mejor :sobre terciopelo, telas ma­

o brocados desvanecidos. Que se prehdén ramos enormes de cri-
08 en/lOfl hombros, y rosas en el cab~llo· y _en el pecho, y que 
usarse solamente sobre toilettes de muchci vestir. ·· 

#11,ntUltu, románticos encajes transparentes. aparecen en distin~ 
• unas veces prendidos en lo altq de · la. cabeza por medio 
de brillantes, otnts marcando el óvalo 'perfecto .de la cara, 

briendo la desnudez q_e una espalda. Sirven para proteger el 
"lry el desnudo, y no· Ji~net?, ' que llevarse puestas toda la noohe. 

• vapor~ y ala~as; ~t;>re. la carne. Pierden. su ot$j~to y su 
~do se las u°" sobre"'la tela de un vestido '· 

, majestuosas plumas de avestruz en c~lores sombríos o 

delicados, en forma de tiara, o surgiendo de los rtzos como un ma­
nantial de gracia. No son las plumas adorno de andar por casa ni de 
reuniones íntimas. Hablan solas de salones suntuosos, de alfombras 
y muebles dorados y van pidiendo la gracia de una reverencia . o el 
vértigo de un vals de Strauss. Según su color y tamaño han de sentirse 
bien sobre el peinado de la debutante, o sobre las ondas de plata de 
una müjer en serio. · 

Brocados, como los de las cortinas de su salón Luis XV, puede 
usarlos en vestidos o en abrigos cortos, de aldeta onduláda. En trajes 
estrechos, sin adorno alguno, requieren pequeñas colas puntiagudas, co­
mo aquellas del áño cuatro, y si los,usamos en sayas grandes, de cuerpo 
a.justado, ~drá usarlas cualquier niña joven sin perder su encanto. 

Cinturones, 9ue son joyas por sus heblllas o su trabajo primoroso. 
Cinturones que constítuyen un traje. Sobre el vestido· más liso que 
pueda .fabricarse, y de la tela ~ás sobria, un cinturón de éstos c~pa­
cita a cualquier mujer para sentirse plenamente vestida. ..·, 

Guantes, de color de vino, de musgo, de rosa olvidada ... Coni­
plE¡men:tan el vestido negro de rigor en la _propia medidá. en que. el 
guante negro termina el vestido de éolor. 

' Blusas, de-·raso. grueso, ~e brocados metálicos, de otomano de se­
da. Pueden cambiarse tres · veces al día bajo ·los abrigos grandes o pe­
queños, y sólo necesitan una buena falda de gruesa seda mate negra . 

ucrepes cloqués" o tejidos arrugados con dibujos o·flores de igual co­
lor, los ha usado París copiosamente en vestidos senclllos, de manga lar­
ga,. o en sastres de mucho tes.tir. Un cinturón de gamuza de color igual 
al 'guante, y se estará en el limite de la elegancia én un traje de tarde ... 

"Crepe Antílope", es el suave tejido usado .por las grandes cásas' 
de París para el tr~J~ de las tardes cálidas, para el vestido de ' comi- . 
da, de , bodas o de. poco vestir para de noche. Por su caídá impecable 
sirve. para el traje de la famma entera. · 

·: Lanas, debe tenerse por lo ·menos un vestido: El que hemos de 
usar el dia de' intenso frío :que siempre padecemos. En las grandes co­
lecciones hemos contado m!is_ vestidos de lana que de seda, y la ·fran­
cesa los :i:>refiere por adat)tarse. y moldear mejor el c.uerpo. 
_ Colores . ... la moda .ha impuesto el verde;· casi puede declrse que 
un tono Imperio, que se suaviza o se hace más profundo según la tela. 
Los Burdeos, los ·tonos de uva, de ciruela y de pensamiento, ocupan · 
el resto del armario. Y el color negro como tema . obligado, práctico y 
elegante. De noche los azules tenues, apagados, casi sucios. El azul­
grts de Alix y de Vionnet ·y Molyneux. Los tonos de oro viejo, el blan.: 
co; los terciopelos de colorido oscuro y el azul morado ... 

Tules y encajes, en todos los colores de mo_da,.. rebordádos de cef­
lophane o de hilos de plata. Volantes en forma de tejido metálico, co- . 
ttio ha usado Chanel, o bordado de .Chenille o duentas brillantes, o 
s!Jnplemente en color negro, sobre terciopelo o raso de igual tono. 

Terciopelos en la rica tonalidad de los vinos de Francia; para . el 
traje único de. una noche de gala, o para abrigo~ que no han de pa­
sar de la cadera o que deben caer sobre el piso. · · 

¿Silueta? La que se quiera ... Sayas· enormes, como han hecho 
LanviniVionnet;. que miden quince metros en su borde, o forros es­
trechos, como los de Molyneux y Chanel. Aquellos trajes en telas en­
gomadas o aprestadas de algún modo, éstos en terciopelos, brocados, 
telas gruesas de tejido . metálico. 

Pjeles, de astrakánsiempre,derenard argenté, algunas veces. Armi­
ño como adorno de vestidos de terciopelo negro; nutria teñida de verde 
oscuro, de color carey o de vino, y otra vez astrakán y zorro plateado. 

Joyas de fantasía, mayormente eri oro, inspiradas en Bizancio y 
Egipto y ... perla13. Collares, brazaletes de muchos hilos, rodeando cuello y ' 
muñeca estrechamente. Menos clips, más broches grandes de brillantes. 

Chalinas, de tafetán y raso, verdaderos prodigios ·de color, junto 
al rostro. Pue_den hacerse con un pedazo de cualq,uier tela gruesa, c:on 
terciopelo de sombr"ero en varios tonos, como turquesa y violeta, por 
ejemplo, o tomate y verde oscuro, como pudimÓs admirar en las vi­
trinas · de Ma<ieleine Vionnet. ' · . · . 

Tódo e'sto,.lectora, y mucho más nos Ófrecé París en este invi~r­
no, y ho' para que lo tomemos todo, sino aquella pequeña parte que 
se amolde a nuestro sitio por el mundo. '· · 

· ''Ser" ante todo, y después "pareéer". Pulir 1a idea' y mejorar el 
pensamiento para marcar ~l traje con sello ·inconfundible. El , adorno 
excesivo aplasta, envilece. La elegancia es soltura; laxitud, dejar co­
rrer de gr•cia escondida, florecer de tnotivos c}eadores en un beso 
de armonía que se ofrece al. Jrtundo. . . ''' ); Jd., , ~ .. 

+'(,/1,MU~ ::::-::,.. 
'.· ' 
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m.á.• bello adorno 
la casa Patou pa­

ra sus trates de no· 
cite. "Henin" en tu. 
n e g r o pespunteado. 
· con grandes caídas de 
tul y camelias rojas . 

Toca de terciopelo 
negro con veló de 

,notas. 

Fieltro negro con ca­
melia,& color de rosa. 

PAT . PATTERSON .... 
·QUIÉN NO la conoce? La' gentil vedette anglofrancoamert 
l. cana es nada menos que · la esposa de Charles BGyer. T 
dos los públicos se encantarán. de poderla admirar fuera 
la pantalla, éómo ella sabe vestirse para andar · por Paria, 
cómo la casa Patou ha sabido ataviarla: ·Su sonr1sa· 1um1n 
parece más bella bajo los sombreros inimitables de esta ca.a 

Fotografías obsequio de la casa. Patou, tomadas por Lu 
Díaz, París. · ~lltút ~ -



LOS MÁS LINDOS TRAJES DE 
LA COLECCIÓN DE CHANEL 

n ISCULP~ cle<tos defectos fotog<áfkos, puede adnrnarne la belle,a de U estos trajes, los más bellos de la colección de este invierno en la elegante 
casa de la Rue Cambon. 

Encaje rosa con bóuquets de rosas de chifón de igual color . .. 
Marocain blanco, bordado de brillantes, con ramo de violetas de Parma en 

el hombro, el vestido más codiciado de París . . . y 
Encaje negro bordado de hilos de plata y tul de seda negro. Traje escotado 

que lleva una ca pita vaporosa de muchos vuelos sobre los hombros . . . 
Fotografías obsequio de Mlle. Chanel, y tomadas por el Estudio Vero, París .. 

A-3 CARTELES 



El doctor Miguel Angel CESPEDES usando de lci pa­
labra en n ombre del Club Atenas. 

CARTELES 

•El' señor Cosme J. DE LA 
TORRIENTE, presidlmte de 
la. Asociación Nacl<mal d!l 
Veteranoo 11 ex secretario 
d.e Estado, pronunciando 
su discurso del Cacahual. 

El doctor Gabriel GAR­
CIA GALAN pronuncian, 
· do su discurso. 

rFotos Funcasta) : 

Fuerzlls de infantería de 
Marina que tomaron par- · 

' te en · los actos conmemo-
rativos . 

• del 

El: ANIV~H~ 
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migos in~onscientes (Continuación M la Pág. i3\) 

bn~ estulticia imperdonables, a producir leyes · absútdas, de tipci 
agógico, como si nadáramos en oro y como si la prbdU<;ción na­
al hubiese llegado a tal grado de desarrollo, que el Estado ne-
tase poner límite a la especulación de inversionistas exacciona­
s. 
El Gobierno puede, en buena· hora, producir una legislación so­
defensiva, que garantice al trabajador jornales altos--den1;ro de 
realidades del medio cubano en la hora presente-y que limite 
jornadas de labor, según los tipos de cada industria, al tiempo 
erido para que su salud no se quebrante. Puede protegerle en la 
idez, en la vejez y en los accidentes del propio trabajo, .Y puede 

nderlo. contra la injusticia del que le paga. Pero debe adoptar esa 
ación, cualquiera que sea, con decisión y acierto y mediante un 

réndum en que expongan sus problemas y sus lógicas sólucio­
representaciones genuinas del capital y del . trabajo. Debe 'dar la 
esión de que marcha a un rumbo determinado y declarar ex­
tamente cuál rumbo es. Lo qué no puede es permitir que en el 
greso, cada día se presente una ley disparatada, caprichosa, in­

ta, que revela la ignorancia del que la concibe, y existan cien 
ectos antagónicos y excluyentes, hechos sin noción de la reali­
Y que duermen en ·e1 seno de las comisiones, manteniendo la 
tante amenaza de ser aprobados. Hágase una legislación .que 
a la fisonomía política y social del _actual régimen. Y de acuer­

ellá, el inversionista extranjero sabrá a qué atenerse y ven­
no a Cuba, según esa legislación sea justa o arbitraria. No 
ble pretender que en Cuba, país en quiebra, sin otro medio 
te que la moneda plata y el certificado papel emitidos por 

bierno, se implanten las mismas leyes de exacción que en Nor­
érica, donde la superproducción es terrible y el exceso . de ca­
busca otras zonas donde operar con perspectivas de . provecho. 

· previo es atraer ese capital a nuestro suelo, dejar que des- . 
e nuevas fuentes de producción, permitirle que dé trabajo a 
e de él carecen. · .. 
a vez escribimos sobre los bufetes legales que · servían a los 
lios extranjeros y que hab'ían sido los instrumentos interiores 

esclavizar la Hacienda pública. Los calificamos de "Enemigos 
número 1". Hoy, en presencia de mandatarios ciegos, que 
o que imposibilitan la liberación económica de nuestro país, 

yes inutiles que van a envenenar el alma cubana, ·nos cree.:. 
en el deber de señalarlos, mientras no rectifiquen sus yerros, 
enemigos inconscientes del pueblo, de su progreso, de su pros-
d y de __ la superación nacional. · 

.. 
tan ·fre­

. taño llegó a gozar el 
fético. Supo de antemano 
exacta de su muerte. Por 
dó a preparar la sepul-

. instrucciones sobre ·el 
y se tendió a morir con 

blante risueño y transpa­
que parecía tenerlo do-

culto dé la Virgen de la 
y de los Remedios, co-. 
. ba · apellidar la Melchor 
_ Pino, había trascendi'­

ente fuera de las 
serranías del · Real de 
Cobre; El Cabildo Me-

o estimó oportuna la de­
de un capellán que cui­

)mageh. Y debio tam­
enir en esto la Divina 
, porque a los dos er­

aucedió el que habría de 
er cronista de la Vir-
. Caridad, el presbítero 

Fonseca, vir prudens 
, aunque de su pru­

~y mucho. que. suprimir 
letras bastante que de­
obstante, fuera discreto 

.que a él se debe cuan­
ria sabemos en torno 
en. 

1683 hasta 1711, el pa,. 
actúa de . capellán -de 

de Nuestra Señora de 
. Debió nacer en Ja­
el 1650. A los treinta 

(Continuación de la Pág. 34) 

crito de' su "Historia de Ja apari­
éióñ milagrosa de Nuestra Señora 
de la Caridad del Cobre y de los 
Remedios". Otros capellanes v~­
nierón después para abundar en 
el mismo tema ; pero siempre fun­
dándose en los textos del primiti­
vo cronista. No han hecho, a la 
verdad, nada nuevo. 

Hay un aroma ingenuo de le­
yenda mística .en los episodios que 
cuenta el padre Onofre. Los incre­
dulos -contumaces - esos frívolos 
qué han tomado en serio la in­
credulidad-puede ser que sonrían 
desdeñosos ante las páginas de 
ónofre, de muy poca importancia 
literaria. ·1,os hombres de imagi­
nación y de fantasía, aunque no 
seaii Cl'.eyentes, gozarán también, 
como los creyentes mismos, la 
gracia arcaica .Y fresca de los vie­
jos infolios, donde rezuma tier­
nas mieles la credulidad de an-
taño. . 
, Y junto a la Virgen cobrera, en 

un retablo de simples . colores, 
bien podrían figurár los ermita­
ños y el cronista primitivo, qué' 
se consagraron apasionadamente 
a la mayor gloria de su culto. ¿Qué 
hubiera sido de la devoción a la 
Virgen sin los milagros de aque,­
llos custodios y la constancia que 
ofrece el capellán literato? Se ha 
dicho que sin Homero no hay 
Aquiles. Y no hay santidad ni 
heroísmo alguno sin el cantor que 
los publique. 

comenzó a dirigir· el 
Virgen del Cobre, has- ·La hora rte, veinte y ocho ~ños ••• 

un temporal que hu- e ti . · • ,,A l p · '23 J 08 del siglo XVI des- ( on nu.acwn -- a ag · ' . 
todos los papeles de· puede usted verlo a las dos de 

El padre Onofre asu- . la mañana!-protestó el anciano 
a de reconstruir las alcaide deteniéndola. - Precisa-

au alcance. Oyó de la- mente ahora van a ... trasladar-
uan Moreno la apari- lo. Poco resta ya... . · 

; éie labios de los -;No· podrán ejecutarlo!-de-
Dlllagros del tiempo claro firmemente Alice. 

1 de Matias. De todo __ -¡Ojalá estuviera usted en lo 
ota, ·con celo piadoso. cierto, señorita! ¡Yo soy uno de 

'103 
108 ,autos indaga- los_ que cr.een . en la. inocencia,_de 
dió fin al manus- esé muchacho! 

DIENTES 
BLANCOS 

.. . ALIENTO 
PERFUMADO 

• 
·,cuÁ~TA · atracción 

encierra una son­
risa femenina al mos­
trar dos hileras de 
dientes blan,cos · y bri­
llantes. 

Obtenga usted esos 
atractivos ... esa sonrisa 
cautivadora ... practi­
cando diariamente el 
nuevo método Colgate 
que da los 5 sorpren­
·dentes resultados que 
ilustramos. 

EL MÉTODO 
COLGATE: 

cepillese con la Crema 
Dental Colgate. las en­
cías y los dientes supe­
i:iores, de arriba hacia 
abajo-las encías- y los 
dientes inferiores, de 
abajo hacia arriba. Lue­
go, ponga en su len­
gua un centímetro de 
Crema Dental Colgate 
y disuélvala con un 
sorbo de agua. Lávese 
la boca con este liqui­
do, haciéndolo pasar 
por entre sus. dientes. 
Termínese. enjuagándo­
se la boqa con agua 
limpia. ·· 

LIMPIA 
COMPLETAMENTE 

EV ITA EL MAL 
OLOR OE LA IOCA 

Diariamente, por la 
mañana y por la noche, 

Si usted prefiere el 
polvo dental -similar al 
que usan los dentistas -
use el Polvo Den-tal 
Colgate Antisépti~o 

PERFUMA EL 
ALIENTO 

-¡Por supuesto que es inocen­
te! ¡Y usted no lo ahqrc;:_a_rá[ 
¿Puede mostrarme la orden de 
ejecución? 

La tomó él de su mesa y se la 
entregó. . 

Mandaba ésta al · alcaide que 
ahorcara al reo John Van Dyke 
a las · dos · y treinta a. ni. del do­
mingo 28 de abril ... 

Asintió ella al terminar su lec­
tura y, se la devolvió al niismo 
tiempo que exclamaba: 

-¡Gracias! Conforme supuse, 
usted no puede ahorcar a Van 
basándose en esa orden ... 

-¿Por qué no?-interrogó ex-
trañado. ·· 
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-Porque én ella se le ordena a 
usted ejecutarlo a las dos y media 
antemeridiano .. 
· -¿Y bien?' 

Acercó · el peri9(lico que llevara 
a la faz del funcionario, al tiem­
po que le señalaba un título de 
la primera plana que decía: ¡ Arre­
gle su reloj antes de meterse en 
la cama! 

-¡Por esto! Y seguidamente 
leyó, en voz alta y rápida: 

"Por resolución de la Legislatu­
ra el día dé mañana tendrá sólo 
veintitrés· horas, debiéndose ade­
lan~r · los relojes exactamente a 
las dos de la madrugada, para 
restar esa hora. Se efectuará la 
debida adición en el mes de sep­
tiembre próximo, en fecha que se­
rá dada _oportunamente a cono­
cer". 

-No sé qué me quiere usted de­
cir con eso ... 

-Que no hay dos y media hoy 
por la mañana. El Estado ordena 

filie a las dos adelante usted su 
refüf una hora, de modo ,que se.: 
rán las. tres. · 

-¿Eh? ¡Vamos! ¿Cómo va a 
ser posible \qué? . .. 
, -¡Siendo! La misma autoridad 
que le ordena ejecutar a · Van a 
las dos y media le dice que en la 
mañana de hoy no habra tal ho­
ra, porque las agujas de los re­
lojes saltarán de un golpe sesen­
ta minutos, sustrayéndolos a la 
realidad. ¿Entiende ahora? 

'-Creo que sí. .. 
Leyó el suelto por su cuenta, 

con lentitud. 
. -¡Estupendo! - exclamó albo­

rozado.-¡Ojalá tenga usted ra­
zón! Pero no me atrevo a decidir. 
Lll!.maré al fiscal ... 

Durante ' varios minutos estuvo 
encerrado en la cabina telefónica. 
Cuando salió mostraba ,la derrota 
retratada en el semblante. 

-Dice que eso son locuras y 
estupideces. Que proceda a ejecu­
tarlo a las dos y treinta, hora 
standard. 

Disponíase ella a seguir defen­
diendo su punto de vista cuando 
hizo irrupción en el local el abo­
gaqo Latham, seguido ,por un pe-
loton de reporters. . 

-¡Inútil!-lamentó al enfren­
tarse con miss Rankin.-Vengo 
del hospital. Jessie no podrá ha­
blar hasta dentro · de muchas 
horas . . . · 

__:¡Oígame lo que ten_go que 'de­
cirle!-Y Alice explicóle lo que 
descubriera con respecto al cam-
bio de horario. · 

. No la dejó terminar. Pegándose 
(Continúa en la Pág.j~) 
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_-_ DEPORTIVOS ~ 

Polo es uno de los deportes más an­
tiguos. Persia_ fué la cuna del polo ~ 
caballo y allí se jugó antes que la . 

historia se hiciera eco del juego, 

El "cricket", el "hockey", el 
"golf", descíenden del polo. 
e onstituyen estos deportes 
distintas f armas de "polo a 

pie". 

James Gordon Benneit, 
pionero del automO'Yilis­
mo, introdujó el polo en 
los Estados Unidos en 

1876. 

EL deporte .sf extendió a La In­
dia, donde lo conocieron por pri­
mera vez los oficiales ingleses, 
introduciéndolo después en . In-

glaterra. 
Harry Payne Whifney, '!turf 
man" notable, organizó elpri 
mer "teám" triunfador de 
Norteamérica; invadió a In. 
glaterra y derrotó a . los me­
¡ores equipos de la · Grtm 

Bretaña. 

Antiguo jugad o r persa. 
(Nótese el palo que utiliza). 

En el pueblo de AldeNhot se jugó el 
primer "juego inglés" de polo, utili­
zándose una bola de billar y palos de 
"hockey". Aconteció este "match" ini-

Un palo de polo japonés. Los 
nipones usaba~ el "dribbling" 

con la bola de polo~ 

cial en el año 1869. 

El· primer juego internacional se jugó en Newport, R. J., 
en el año 1886, entre Estados Unidos y Gran Bretaña. Los 
ingleses apabullaron a los novatos norteamericano~, derró-

tándolos en· dos juegos éonsecutivos, 10-4 y 14-2. 

Los persas jugaban con siete hombres en cada 
equipo, antes de la era cristiana. 

Hurlingham Club_, el célebre campo de polo británico, donde 
, se iniciaron los ''matches" internacionales de polo. Antes de con­
vertirse en la Meca .del polo, Hurlingham era un club de tirado­

res de pichón. 

DATOS HISTÓRICOS DEL OLO 
Aunque algunos historiadores deportivos aseguran que el polo 

se jugó hace 4,000 años, lo cierto es que el caballo, eje del juego, no 
se cOnoció en Persia hasta que Egipto lo trajo de Libia, y esto acon­
teció allá por el año 1580 antes de Cristo. Los primeros caballos de 
Libia eran tan diminutos y frágiles que no soportaban a un jinete. 
La · evoluciqn del noble bruto tardó por lo menos 150 años. Por ló 
que se puede · decir que el polo comenzó a jugarse hace 3,200 o 3,300 
años. 

Los persas se convirtieron en una nación de jinetes. La equita­
ción era la primera virtud y la primera regla del país. Jugar bien al 
polo constituía un sello -de grandeza y un signo de admiración, pues 
se suponía· que el juego de polo era una prueba definitiva de carác-

. ter, coraje, vigor físico y durabilidad. · 
El emperador Akbar, de la India, tierra qué copió al carbón la. 

ideología polista de la Persia, escogía sus mejores soldados entre los 
jugadores de polo y concedía los más altos honores militares a los 
meJores polistas. Aun en el. caso de tratarse de un gran guerrero, su 
clasificación principal para formar parte del ejército indio era el 

. juego de polo. · · 
En la época antigua había de 6 a 12 modos distintos de jugar- al 

polo. Tres de éstos eran de caracteres distintos: (1) Persa: muy 
parecido al juego de hoy; (2) Indio: juego denominado rol, cuyo ob"." 
jetivo era retener la bola por el mayor esp~cio de. tiempo posible, con 

CARfELEI 

la ayuda del dribbling que hoy se usa en basketball, y (3) Bizant 
que pudiera llamarse "lacrosse a caballo", porque los jinetes se p 

-ban la bola con palos-raquetas y la introducían en canastas o ja 
La historia no dice el nombre que daban los persas ál juego. 

vocablo polo es una variación de pulu, nombre que le daban al ju 

46 

en el Tibet. 
En Occidente se conoció el polo por la vía de los militares -

gleses. Un juego de polo jugado entre nativos en Punjab, India, -
teresó a un grupo de oficiales británicos, que lo adoptaron como 
espléndido medio de diversión en sus ratos de ocio. Muy pronto 
convirtió en el deporte favorito de Jos militares ingleses en la· In 

El regimiento décimo de húsares lo llevó a Inglaterra, donde 
deporte arraigó hasta que se dictaron las reglas definitivas y se cr 
el Hurlingham Club, que fué la cuna del polo moderno. 

Hoy en día, los mejores polistas son los argentinos y los mejo 
ponies se crían en. las Pampas. El equipo argentino, capitaneado 
Manuel Aildrada, veterano jugador bonaerense, ganó la competen 
nlímpica en Berlín en julio. de este año, y posteriormente invadió 1 
Estados Unidos, donde derrotó decisivamente al mejor equipo no 
·americano. Los ponies / argentinos eran tan veloces, que los caball 
americanos lucían muy inferiores a SU\ lado. Estos ponies argentin 
fueron vendidos por más de $150,000 a · 1os aficionados americanos. 

JESS LOSADA. 



pos de "volleybal l " Azul .y Blanco, que tomaron parte en el programa d esar ro­
en Panamá con moti vo de la inauguración d el moderno G i mnasio Popular , 
do en Antón. Estos conjuntos pertenecen a la Escuela Profesion al de Señ o· 

, que es el plantel que va a la vanguardia en la preparación de Za mujer 
las justas centroamericanas y del Cari be que se celebrarán en Panamá du• 

rante el año 1938. 

OGRAMA GENERAL DE LOS 1\' 
EGOS DEPORTIVOS r,ENTRO­

RICANOS Y DEL CARIBE 

I~ ATLETISMO 
a) Pruebas para hombres. 

metros 
metros 
metros 

Pruebas para damas. 

metros ·planos. 

(16 

(16 

III . LUCHA . LIBRE 
rcatch-as-catch- canJ 

1.-Peso gallo. 
2.-Peso pluma. 
3.-Peso ·ligero. 
4.-Peso semimediano. 
5.-Peso mediano. 
6.-Peso semicompleto. 
7 .-Peso -completo. 
Inscripciones: Tres participan­

tes sin suplentes en cada catego­
ría, por nación, como máximum. 

IV. TIRO 

1.-Tiro de precisión. 
2.-Tiro de guerra. 

5.-(Tiro con fusil militar). Ar­
ma: la usada por los efercitos de 
las distintas naciones participan­
tes, que sea aprobada por el Con­
greso Técnico al que se enviará 
una como modelo que será apro­
bada y sellada hasta la termina­
ción de las competencias por ca­
da una de las naciones partici­
pantes en este evento. Distancias: 
200, 300 y 600 metros. Posición: de 
pie, rodilla en tierra y tendido en 
el suelo. Nota:-La única compe­
tencia por equipo, en tiro, es la 
de fusil militar. 

Inscripciones: Tres · participan­
tes sin suplentes en las pru_ebas 
individuales y cuatro participan­
tes y dos suplentes en las de equi­
pos, por nación, como máximum. 

V . NATACION 
a) Pruebas para hombres 

1.-100. metros lihre estilo. 

,;; 
,, .~ ' 
' / "<' 

,,, ~ / 

El i ngeniero Fern~d ; NAVARRO, a i rec­
tor técnico de los IV Juegos Deportivos 
Centroamericanos, que t i ene .. sobre sus 
hombros la ardua tarea de organizar el 
nuev.Q. escenari o _· de las fustas gímni cas 
para 1938. Navarro fué campeón olímpi­
co en 1930, durante las competencias ce­
lebradas en La Habana, y es uno de los 

• más robustos baluartes del deportismo 
hispanoamericano. 

tes y óos suplentes en las de equi- ' 
pos, por nación, como máximun. 

VI. WATER POLO 

Inscripciones: Siete participan­
tes y siete suplentes por nación, 
comci máximum, 

V II. BASE BALL 

Inscripciones : Nueve partici­
pantes y nueve suplentes por na­
ción, como máximum. 

VIII. BASKET BALL 

a) Competencias para hombres. 
b) Competencias para damas; 
Inscripciones : Cinco partici~n-

tes y cinco suplentes por· nación, 
como máximum, en cada caso. 

IX. FOOT BALL ( Ass.) 

Inscripciones : Once participan­
tes y once suplentes, por nación, 
comó máximum. · · 

X . 'VOLLEY BALL 

a ) Competencias para hombres. 
b) Competencias para damas. 
Inscripciones : Cinco participan, 

tés y cinco suplentes por nación, 
como máximum, en cada caso~ · 

XI. LAWN TENNIS 
a) Pruebas para hombres 

1.--Juegos individuales. 
2.--Juegos de dobles. ·. 

b) Pruebas ·para. damas 

1.--Juegos individuales. 
2.--Juegos de dobles. · 

c) Pru~bas combinadas 

Juegos de dobles mixtos. 
· Inscripciones: a) Tres partici­

pantes sin suplentes 'por . nación, 
como máximum en los juegos in..; 
dividuales y dos participantes con 
un suplente en los dobles. 

b) Tres participantes sin suplen­
tes por nación, como máximum, en 
los juegos individuales y dos par­
ticipantes con un suplente en los 
dobles. · 

c) Dos participantes y dos . su.,. 
plentes por nación, como máxi..: 
mum. 

metros planos. 
metros relevo 4 x 50. 

lto largo con impulso. 
zamiento __ del disco <ta· 

~fiu_peg9 Eli¡peciá.iesL_ __ 

XII. FRON,TON TENNI$ 

1.--Juegos individuales. 
2.--Juegos de dobles. 
ln~cripciones: Tres participan-

tes sm suplentes en los juegos in­
confuntos de ' "volleyball" de za Escuela. Profesional . salu an momen os antes - de- dividuales Y dos ·, participantes y 
tni~rse Za liga ae este d·epórte, en un nuevo cam119 acondicionado por el comité un suplente en los de dobles por 
Nacional Olímpico a este efecto. Este torneo se esta llevando a cabo entre varios ·. nación; como máximum. ' ' ' 

equipos del mencionado plantel. za':!llento de la jal:>alina 
(tamano y peso especiales). 

pciones: Tres participan­
suplentes en las pruebas 

duales y c.uatro participan­
dos suplentes en las de equi­

l>Or nación, 'como máximum. 

II. ESGRIMA 
Competencias individuales 

rete . . 
ada. 
le. 

Competenotas por ~quipos 

orete. 
da. 
e. 

es: Tres participan­
SUplentes en las pruebas 

es y cuatro participan­
. supl~ntes en las de equi­
nacion, como máximum. 

3.-Tiro de rifle. 
. 4.-Tiro con armas de caza. 
5.-Tiro con fusil militar. 
Condiciones especiales: 1.-(Ti• 

ro de precisión). Arma: Pistola. 
.automática calibre 22. Blancos: 
Reglamentario para tiro con pis­
tola. Distancia: 50 metros. 

2.-(Tiro de guerra) Arma: Re­
vólvers o pistolas automáticii.s a 
elección. Blancos: 6 siluetas del 
modelo oficial aprobado por Fe­
deración Internacional de Tiro.­
Distancia: 50 metros. 

3.-(Tiro de rifle). Arma: Rifle 
de pequeño calibre. :e1anco: Regla­
mentario para este tiro. Distancia : 
50 metros. . . · 

4.~(Tiro con arma de caza). Ar.­
ma: Escopeta de caza de calibre 
reglamentario. Blancos: Tiro de 
skeet o dobles de platillos de ar­
cilla. 
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2.-100 metros .sobre el dorso. 
3.-200 metros bi'azadas de pecho . 
4.--400 met_ros libre estilo. 
5.-1500 metros libre estilo. 
6.-800 metros relevo 4 x 200. 
7.-Tiradas de fantasía o diving, 

desde trampolín de 3 metros. 
8.-Clayados de plataforma de 5 

y 10 metros. 

b) Pruebas para damas 

1.-100 metros libre estilo. 
2.-100 metros sobi:.e el dorso. 
3.-200 metros brazadas de pecho. 
4.--400 metros libre estilo. 
5.--400 metros relevo 4 x 100. 
6.-Tiradas de fantasía o _ diving 

desde trampolín de 3 metros. 

XIII. GOLF 

1.--Juegos individuales. 
2.--Juegos de dobles. 
ln~cripciones: Tres participan-

tes . sm suplen tes en los juegos in..; 
div1duales y dos participantes coq 
un suplente en los juegos de do..; 
ble_s por nación, como máximum; 

XIV. CONCURSO DE BELLAS 
ARTES . 

a) ·Artes Plásticas 

-L--Arquitectura. 
2.-Escultura. 
3.-Pintura. 
4.-Grabados. · 

b) Literat1,1,ra 
Inscripciones: Tres participan­

tes sin suplentes en las pruebas · ·1.i::--;Prosa. 
individuales y cuatro participan- 2.~ei:sos. 

CARTELES 



La 

QUIERO! 
NADA DE 

IMITACIONlf 
O fUBSTITUTO.f ! 

·Lo barato, a la· postre 
sale caro ... espedaimente medicinas• 
Y para'usted-y los suyos-
nada puede ser satisfactorio 
sino LO MEJOR! Usted sabe 
que la Emulsión de Scott 
es buena medicina cON SCOrr 
y de .confianza; ~ NOTA 
( lo prueban sus años S A¡ 
y años de éxito ). O~ eENEFICJo ¡ 
Recuerde lo bien que le hizo \: :S. 
a usted mismo cuándo 'niño. . . . · 
Si le ofrecen imitaciones 
conteste con un ¡NO !, 
Y replique iNO! si le dicen 
que hay algo "tan bueno" 
como la Emulsíón de Scott! 
ya sea aceite de bacalao, 
emulsiones baratas 
extractos. o 'pildoritas . • .. 
Porque USTED SABE 
que sería arriesgar la salud 
por ahorrar unos centavos. 
Obtenga lo que 
usted busca: 
EMULSION de SCOTT. 
No ·permita 
que le vendan 

hora. (Contin1f4Ci6n de la Pág. 45) 

~9n un puño: en el otro gritó c~ 
JUbi19: _ _ · . . _ .. . . . . 
. - rEstupendo! ¡Vamos a telefo-
near al fl$c.al ! · 

-Ya -lo llamé yo-interfirió ef 
alcaide-y dice qúe efectúe la eje­
cución de todos modos, a la hora 
$1;u,1ulard. 

LA PUNTA ES 
SUAVE COMO 
TERCIOPELO GARANTIZADA 

' DE VENTA EN °TODAS LAS PAPELERIAS Y LIBRERI AS DE LA REPUBLICA 

-¡Al gobernador entonces! -
Y Latham trabajó sobre el dis­

co hasta éonseguir comunicación 
con Pine Lake. Hubo considerable 
demora. Al fin su excelenciá se 
acercó al aparato, mas había tal 
ruido del: otro lado de la línea, 
que las palabras del criminalista 
no hacían el efecto apetecido en 
los oídos ejecutivos ... 

- ¡Maldita sea! ¡No he podido 
hacerme entender, y ahora sale 
con que no lo moleste más, que 
la ejecución ha sido ordenada y 
debe cumplirse! 

Había vuelto la cabeza y habla­
ba . sin romper la comunicación. 
Arra:ncóle la joven la bocina de 
la mano y con voz incisiva, cor­
tante; con palabras que encon­
traban eco en la oquedad deJ 
salón, dijo: 

-Gobernador: usted firmó una 
ley' por virtud de la cual habrá 
que restar una hora al día de hoy. 
¿ Y sabe usted qué hora es la abo­
lida? ¡ La q_ue comenzará a las dos 
de la manana ! Ahora bien: la 
ejecución de la sentencia de muer­
te de Jack Van Dyke ha sido se­
ñalada para las dos y media. ese 
da .cuenta de la contradicción? Si 
no detiene la ejecución, aplazán­
dola, habrá usted ahorcado a un 
hombre inocente; mañana Jessie 
Duke hablará diciendo quién es 
el verdadero asesino y yo acto se­
guido haré publicar en todos los 
periódicos lo sucedido, para que 
el Estado sepa qué clase de hom­
bre tiene de goberna:dor ... ¡Ten­
drá usted que huir y de su carre­
ra política sólo qu~dará un ne­
gro recuerdo! 

Calló un momento y se volvió 
al alcaide. 

-Tenga el teléfono. El gober-
nador quiere hablarle. · 
· Con mano temblorosa el buen 
viejo se acercó el receptor a sú 
oído.. · 

-¡Oigo, señor gobernador! ¿Có­
mo? ¡Perfectamente! 

Volvióse a todos los allí reuni­
dos y con voz ahogada por la 
emoción anunció: 

El infierno . . . 
podía. La insolación le había de-
. jado inconsciente. · · 

Durante el .crep\iscul,o sucedió 
al calor un frio terrible y eso le 
revivió a · medias. Castañeteándole 
los dientes se metió en el agua 
y con un último esfuerzo sobrehu­
mano, nadó en torno a las líneas 
turcas. Ya en territorio inglés, 
volvió a la playa. .. ¡y allí es­
taba! 

¡ Qué hombre! · 
El gran riesgo. del plan de Allen­

by era que los aviones turcos des­
cubrieran nuestr~ intenciones. 
Los pilotos del Real Cuerpo de 
Aviación lo impidieron. Tenían 
que reivindicar su honor y cap­
turaron una vez más la supre­
macía en el aire. Mi obligación 
me hizo volar frecuentemente so­
bre las .líneas con ellos. 
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Examiné las lineas de Gaza y 
de la llanura costera lo menos 
veinte · veces. Y cada vez pensé 
en su historia fabulosa y sentí 
emociones nuevas. 

·· Etíopes, persas y mongoles ·mu­
rieron frente a Gaza. Los Pto­
lomeos acamparon alli durante su 
marcha sobre---ia· Siria. Alejandro 
el Grande pasó · por las puertas 
de Gaza, camino del Egipto. Pom­
peyo capturó la llanura en nom...: 
bre de ·1a Roma imperiaL César 
dió "la ciudad marítima de Ga­
za" a Herodes. En alguno de aque­
llos lugares se alzó ~elipe, y yen­
do !'por el e-amino que va hacia 
Gaza" encontró y bautizó al etiope. 
. Luego cayó sobre aquella tierra 

la espada · del Islam. Los maho­
metanos la poseían desde enton­
ce&.-excepto en un intervalo glo-

P·reste a Su Cutia 
este Cuidado Di . . 

Su cutis· adqulrlrll. nueva, Juv 
y f r escura . si usa regularmente 
M~rcollzada pura. · Pronto · la 
dermis vieja y · descolorida • 
suelve y desp.rende, y il'radu 
desaparece por completo con 
sus manchas Y desperfectos. A. 
ent onces una nueva tez, ·enea 
ramente limpia. tersa, ;y reBJ) 
ciente de salud. · y .Juventud. 
M;ercoUzáda revela la belleq•:' 
de su cuUs. ].lln todáe las t 
r b_otlcas. 

-¡El gobernador ha ap 
la ejecución! · 

Altee Rankin ni sonrió siq · 
tan convencida · estaba de 
aquello tenía que acontecer ­
diendo a los repórters que Ía 
deaban, tomó al alcaide por 
mano y le rogó en voz baja: 

-¿No va a dejarme v 
ahora? · . 

El anciano, sonriente, asm: 
Mandó a abrir la gran ; reja 
dejaba el paso franco desde 
oficinas, donde se encontra 
hasta la prisión propiam · 
cha, y encomen d.o la visitan 
cuidado del guardia .qur, h · 
Por~ ro. ,.. . . 

-Conduzcaia-ordeno h 
celda de· Van Dyke . .. ·- · 

Penetró rápidamente y, sa 
ra del camino que debía 
corrió para llegar más pron 

Cuando llegó ante la est 
cámara en que su novio agu 
ba el momento de ser ajusti 
se detuvo y, con voz que la 
ción cortaba, gimió mas que 

-¡Todo se arregló, mf...vida! 
te dije qué'"me las compondri 
fin de que no te . . . mole 
hoy? · 

.Mientras tanto, Montgomery 
Latham, sonriente, íntimame 
feliz1 posaba para los repó 
gráficos, que lo ametrallaban 
·sus magnesios .. . 

(Continuación de la 

rioso. Ese intervalo, aunque .bre 
dejó en Gaza su marca orgull · 
tallado en las piedras de la. to 
donde estaba ahora alojado 
cuartel general turco,. se ve 
el león de ros crw¡ados. 

. * 
La historia de Gaza ltle co 

movía; pero tengo que admi 
que los preparativos turcos p 
recibirnos me dieron miedo. 
trás de su primera línea · de .. defe 
sas había una segunda linea co 
pleta de fortificaciones, y 
te:,;cera, en terreno quebrado y 
agua. Un ataque fr.ontal no 
tene,: éXito nunca. · El lan 
·Alenby era la única. esperanza. 
lograba desbordar el flanco 
qtiierdo turco con suficiente ra 
pidez, F'a.lkenhayn no podría . j 
más resistir-.de nuevo. Pero ca 
hombre del ejército tenía que l\a 
cer su esfuerzo supremo. . 

Benson me aguardaba en mi 
tienda .cuando regresé del aéro­
Qr-ºro,Q. 

-Señor,-me dij~hay ·un pa­
quete para usted. Llegó en el co­
rreo de Inglaterra. Parece una ca­
ja de bombones, pero· ... no sé, 
Me gm¡taría : . . · 
' -¿Qué?-le pregunté sin pres­
tarle mucha atención. Acaso eran 
bombones, pero yo · esperaba que 
fueran tabacos. ¿ Quién podría 
haberse acordado de mandárme­
los? Comencé a ,desatar el cordel. 

-'-Permítame abrirlo, señor-di- : 
jo Benson. ,, 

-No, gracias. Me gusta ,llier yo, 
mismo. ll).is regalos; parece un re­
galo de Pascuas. 



mpí · el papel .Y agarré la Nuestra artillima gruesa y los 
cañones de la escuadra abrieron 

¡°:Ño!-gritó Benson, y eso es la función con un bombardeo de 
· timo que recuerdo. Algo~me cuatro días sobre Gaza. Eso for­
en la cabeza. Las ruedas die- maba parte del plan de Allenby 
vueltas, sonó .un timbre y me para engañar a los turcos. 

~gué como una luz. Y así fué. Si Falkenhayn alber-
euando volví en mí, Benson es- gaba alguna duda, el bombardeo 
ba junto a mi cama. Me pedía constante de Gaza · la disipó. El 

dón ansiosamente por nó sé concentró sus· fuerzas en el extre-
é cosa. Pasaron unos minutos mo de la línea inmediato al mar 
tes de que mi cerebro aturdi- y durante la última noche de bom­
pudiera darse cuenta de lo que bardeo nuestro ejército se movió 
:ia. Por fin lo comprendí, ¡y tierra adentro, hacia Beersheba. 
to! · Yo iba con el Cuerpo Montado. 

paquete era una bomba. Benson y un operador de radio 
tenía alto explosivo en canti- me siguieron, al frente de un 
suficiente para destrozar una equipo de mulos que transporta­
na de . hombres. Estaba dis- ba tina estación de radio portá­

para hacer explosión cuan- til. El operador era un ex rr.ari-
Ievantara la tapa. Pero no lle.,. nero que respondí'a por el nombre 

a levantárlá; lo hubiera he- de ."Hog" Hampshire. Era gn~eso, 
de no haberme dado Benson casi 'gordo; hubiera podido sentir-

golpe en _la cabeza ·con un za- se a gusto en la cubierta d~ un 
, agarrando la bomba y me- acorazado, pero estaba pasando 
dola en la palangana llena de 1as de Caín a lomos de caballo . 
. Allí estaba nadando ahora. El terreno era terrible y la OS-' · * curidad lo hacía aun peor. Había 
fin dije: barrancas que corrían en todos 
racias, Benson. Me has sal- sentidos. Sus márgenes eran per­
la vida. Pero ¿cómó diablos pendiculares. 

que era una bomba? ¿ Y Caballos y· mulos caían en ho-
me la ha mandado? 

1 capitán olvida mi pasado. yos y, teriían dificulta~es para s!!,~ 
· anarquista y puedo oler Jir de ellos. ~a ,.esta~.10n de_ ra~o 

bomba a una milla de dis- · se res9alaba, Hog H.ampshire 
-murmuró Benson.-Desde se cayo del caballo varias veces. 

, no sé quién pudo mandar- Cogido entr~ los dos, BenS(!n tu­
bomba al capitán, pero ca- vo un trabaJo duro. Se l?aso toda 

que pienso en alguien ca- la ~!)Che ama~ando meJor la es­
e urdir cosas así me acuer- tacion de radio y -ayudando a su 
. ' operador a volver a instalarse en 

unos ojos verdes-le inte­i. . . . 
, · señor-dijo Berison.-Me 

que no e.s ésta la última 
ue oirá hablar el capitán de 

desa VVarbuta. · 
o volé al sur de la Arabia 

·cer contacto otra vez con 
ce. El y el emir Feisal con 

árabe desempeñaban un 
Importante en el cuadro. 
l ala derecha extraoficial 

lto de Allenby. A los es­
de Lawrence se debía el 

.tuviéramos que preocupar­
ho de que los turcos des­

nuestro flanco mientras 
níamos a desbordar el 

. Pero Lawrence es una 
por sí mismo. Ya volvere­

hablar de él. 
o ·rer;resé a Gaza supe que 
.senalado el día para • el 

Bstábf!,mos . dispuestos a 
Y. hacer el gran esfuerzo 

ro, Lowell, que temblé 
o las perspectivas. Si 

ataque fracasaba, estába­
didos. ¡ Pero no debía fra-

Una poderosa resolución 
a través del ejército del 
Allenby, electrizando el 
ento .• se la podía sentir 

1. . 

a dejar Completantente 
1 " . ·e cuero cabcllqdo, sino 

mismo tiempo lo protege 
lu Irritaciones, mante- · 
el cabell~. muy dÍScil y 

• • ."MU~SIFIED" 

la silla. 
Una brigada de las tropas de 

Londres cayó sobre las primeras 
defensas de Beershéba al romper 
el día. Cien cañones de . c!).mpaña 
despedazaron las alambradas y los 
londinenses las atravesaron. Dos 
brigadas tpmaron por asalto el re­
ducto de la .colina de Abu Shaar 
en menos de . una hora. 

El Cuerpo Montado estaba más 
allá, disponiéndose a . atac.ar la 
ciudad desde el este; Yo seguía 
con ellos. Comencé a instalar mi 
estación de campaña para enviar 
informes. 

-No lo haga todavía-me dijo 
un soldado australiano.-Dentro 
de uri momento vamos a cargar 
sobre la ciudad y se quedaría us:.. 
ted atrás. · 

Le pregunté: 
.:.._¿ Cuándo van . ustedes -a . mo· 

verse, ~llljim ?-Billjim es la pa­
labra que se usa én el caló an­
zac 'para' designar a la caballería 
ligera. · · 

-No · estoy se~ro-contestó­
pero lo averiguare. ¡_Eh! ¡Tú!-le 
gritó a otro arizac que estaba cer­
ca.-Sé útil. Díle a este oficial 
cuándo vamos a avanzar. · 

Yo sabía que la disciplina aus­
traliana era muy especial, pero él. 
hombre a quien se dirigía era un 
capitán-; y éste no sólo no se dtó~ 
por ofendido por el lenguaje del 
soldado, sino que contestó cortés-
mente: . · ·· . 

-Avanzaremos dentro de cinco 
'minutos.-Y se .fué a toda prisa 

. para' ocultar su embarazo. . 
Yo le pregunté al soldado: 
-¿Cómo es que le habla usted 

así a su jefe? · · 
. -¿A quién? ¿A ése? Oiga, 

mister, alla en Australia yo soy 
dueño de · una hacienda · ganadera. 
Ese tipo es uno de mis empleados. 
:Yo me alisté cómo voluntario des­
de . el primer momento. El esperó 
y fué a una escuela de oficiales. 
Ahora es capitán y yo sold!J.do, 
¡ pero sigue recibiendo mis órde-
nes! , 
. Un minuto después los Billjims­
salta.ron a sus sillas. Dando gritos 

. cargaron sobre Beersheba y co­
gieron por sorpresa a lc:is . turcos. 
i Peto éstos no retrocedieron! Se 
aferraron a sus posiciones, rocián:.. 
donos con él fuego de fusilería 

LOS ESPECIALISTAS DE 
BELLEZA RECOMIENDAN 
PALMOLIVE 

... no solo· para la cara, 
cuello · y hombros, sino 
también • 'para todo el 
cuerpo". 

Siga este valioso consejo y ensa­
ye hoy mismo el baño embellece­
dor Palmolive. Frótese bien todo 
el cuerpo con una toallita impreg­
nada con la ric<;1 espuma del 
Pa}molive, hasta que penetre · en 
los poros y los limpie completa­
mente. Después, enjuáguese y sé­
quese suavemente. Observe como 
queda todo su cuerpo deliciosa­
mente fresco y vigorizado - lin­
do y juvenil. 
Compre hoy mismo 3 jabones 
~almolive que solo cuestan 20 cts. 
Comience en · s~guida a 'practicar 
el "baño embellecedor Palmolive". 

El Jabón Palmolive 
está hecho de la m~z­
cla secreta dé los · 
aceites embellecedo-

. res de palma y oliva. 

5 Cintas · negras de las envolturas del Palmolive, sirven para 
obtener una Villa JABÓN CANDADO todos los meses en 

"El Co.ncurso del Millón" 

Sintonice la CADENA CRUSELLAS o· 
y ;'Un diluvio de las · ametralla- detrás mientras ·los .demás pelean 

y es~a vez estuve · entre los pri­
meros. 

doras. · 

* Cayeron hombres heridos. Los 
caballos rodaron por el suelo, ti­
rando de cabeza a sus jinetes. Yo 
debía · tomar las cosas· con calma 
y aguardar por mis mulos y mi 
estación de radio, pero mi caba­
llo era un caballo entrenado en la 
caballería y lci pensó de otra ma­
nera. El sabia lo que debía hacer 
cuando· sus compañeros cargaban. 
Agarró el bocado entre los dien­
tes y echó a correr a campo tra,­
viesa, . quieras que no. 

¡Pero yo quise! Nunca me ha 
$Ustado la idea · de quedarme 

Llegamos a las primeras trin­
cheras a un galope sal1aje. Sal­
tamos sobre las cabezas de la in­
fantería turca estupefacta y con­
tinuamos adelante. Nuestra segun­
da ola se ocuparía de ellos; nos­
otros teníamos cosas. urgentes que 
atender. Los caballos necesitan 
agua, de manera que teníamos que 
capturar los siete pozos de Beer­
&heba antes de .que los turcos pu­
dieran volarlos. 

Si no lo hacíamos, todo : n u es­
tro esfuerzo pudiera resultar esté­

-,contiriual en la Pa,g. 51) 
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BABNEY RIJJ 1f ht DEFlllfA teno, del que él R 

UEVA YORK, noviembre) ~ a a "' ........ A ~ primero en arrepentirse. 
-Suerte grande fué p~- /'/•¿fl/¡'-"f u . L?, pelea qu_e anoche ."P 
ra Barney Ross, campean 11 .,,4 &,/' 1ud10 de Ch1cago fue f 
mundial de las 147 libras, . . mente mala, y a partir del 

,l!,,,glA]- que el adversario que tuvo dos veces con Ross, y e1.1 nin- gar esa ".ez en Chicago, es decir, vo round no parecía un ene 
anoche en el encuentro en que guna de ella~ el pabellon del en !!l. patio del famoso hebreo. L!!- t~o de campeonato sino una 
puso en juego el título, se lla~a- campeón quedo a toda la altura dec1s1on, como era natural, le fue lee entre dos acabados "bu 
ra Izzy Jannazzo y no Ceferu~o que se esperaba de él. A decir favorable. Su exhibición, a la verdad, no: 
García. Porque si en vez del mas. verdad, se asegura que en la pri- be haber contribuido gran 
que mediocre italiano del East mera de esas ocasiones García en a su éxito como atracéión, 
Side anoche hubiera tenido en- realidad "noqueó" al title-holder, Un presente malo Y un no es de los mejores. Por su 
frente al agresivo y fuerte pegador si bien por uno de esos · tecnicis- · porvenir sómbrío.~ to, . Ross le ganó a Jannazzo 
filipino es más que problemático mos raros que de tarde en tarde cisivamente, porque el ita 
que a éstas horas hubiera segui- aparecen en el boxeo, salvó la si- Para que la Comisión neoyor- tampoco había traído anoche 
do siendo campeón. Tal el decep- tuación y la cara. Ese encuentro quina aprobara el encuentro con da <!On él. Es verdad que el 
cionante encuentro que en esta se celebró en el oeste y tiene la Jannazzo, en perjuicio de los in"'. chacho nunca ·tuvo mucho. 
ocasión realizó el en otras ocasio- excusa de que el campeón, que tereses de Ceferino, fué necesario 
nes magnífico hebreo de la ciu- había ido a California en plan que Ross se comprometiera a me- El k. o. lo recibió ei Garden. 
dad del viento. de vacaciones, fué sin prepara- dirse también con el filipino, en 

ción al ring a encontrar un set- un plazo de dos meses a partir 
Ross mal preparado y Jannazzo up, y . halló, en cambio .un puño de anoche. De manera que Ross, 

nervioso.- contundente que lo . lanzo a la lo- lo desee o no, no tendrá más re-
na en forma irrespetuosa y .vio- medio que enfrentarse por ter­
lenta. cera vez-y hay aquello de que a Claro que ese Bamey Ross de 

anoche no era el verdadero Bar­
ney Ross, el de sus. peleas . con 
Cimzoneri y McLarnm. Aquel se 
había preparado debidamente pa­
.rª, sus. (,iif!ciles . cometi~os en - e~ 
riny, y ·hab1a llegado al fmal de los 
quinae rounds hecho un verdade­
ro toro. El de anoche, a lo que se 
ve no había tomado en serio a 
J aÍmazzo, un extremo que no de."­
be sorprender a natlie. 

En la segunda "probada", Ross, la tercera va la . vencida---eon su 
ya prevenido, tomo toda clase de obstinado challenger de allende el 
precauciones con el fin de no en- Pacífico. 
trar de nuevo en contacto con el ·Es de esperar que, para .tal e_n­
puño derecho· del filipino, que es cuentro, Ross se preparara meJor 
pura dinamita, y parece que lo- que lo hizo para hacerle frente a 

· 1 bº ti d 1 d'a El encuen los puños de Izzy Jannazzo. De 
gro e O Je vo e 1 · - no ha· cerlo así cometerí_a un tre-tro, si no recuerdó mal, tuvo lu-

De un modo o de otro, lo cier­
to es que Barney Ross, que pudo 
derrotar a Canzoneri y a McLar­
nin por su fuerza toruna, J?~r. una 
' 1éstittiina'' que le perm1t10 · en 
cada ocasión llegar al final tan 
fresco como estaba al principio, 
anoche, a juzgar por su exhibJ­
ción, no estaba .preparado mas 
que para ocho rounds. Suerte, 
pues, fué para .él, tener como ad­
versario a un novato que, a to­
das luces, estaba afectado en su 
sistema nervioso por el lío en que 
se había metido, es decir, por te­
ner que vérseJas de igual ~ igual 
con el campean, un campeon que, 
al decir de los. entendidos, es de lo 
mejorcito que existe en estos mo­
mentos entre los title-holders. 

Cef erina García debió ser 
el hombre . . . -

No debió ser Izzy Jannazzo si­
no Ceferino García, quien se mi­
diera anoche con el judío por el 
derecho a ser llamado campeón. 
Porque, en la pelea . eliminatoria· 
celebrada entre los dos en el mis­
mo Madison Square Garden hace 
unas semanas, fué el boxeador de 
las Filipinas quien nevó la voz 
cantante, pese al hecho de que la 
decisión oficial fué en aquella 
ocasión de empate. Pero de aquel 
encuentro salió el compatriota de 
Pancho Villa-el boxeador, no el 
general---eon unos rasguños en la 
cara que diz que dicen que le 
impedían batirse con el. campeón, 
en tan próxima oportunidad. Ce­
ferino le dijo a todo el que quiso 
oírle que no había tal herida ni 
tal nino muerto, y que él estaba 
dispuesto a batirse de nuevo con 
el campeón mundial con corta­
da o sin ella. Pero por algo Jan­
nazzo, aunque tenga ese nombre 
tan despistante, nació a corta dis­
tancia del puente de Brooklyn. 
García, en cambio, vió la prime­
ra luz a millares de millas de 
Madison Square Garden. 

Lo que le pasó a Ross cuando se 
midió con García.-

Si en vez de medirse con Jan­
nazzo, Ross hubiera tenido ano­
che frente . a él al filipino, otro 
muy distinto pudo haber sido el 
resultado del combate. Porque co­
mo es sabido García se ha batido 

~o 

Pero Si Ross y J annazo no 
graron hacerse gran daño con 
esfuerzos dentro de las cue 
el Garden recibió anoche un 
tundente k. o., como hace tie 
no recibía otro. Los ·ingresos n 
del encuentro solamente lleg 
a la cantidad de 22.840 dóla 
el campeón combatía bajo 
garantía de 35.000 "machacan 
Si se tiene en cuenta que el 
den tuvo también· que pagar 

1
dos los demás gastos del brill 
espectáculo, es de suponer q 
tortazo que recibió en la ma 
bula fué de los que suenan 
duelen. · 

Jannazzo, como Schmeling 
el caso de Joe Louis, no era 
siderado adversario capaz de 
cer un buen papel frente 
campeón notabilísimo. Por 
puesto, los que esta vez se q 
daron tranquilamente en sus 

. sas, negándose a exponerse al f 
endemoniado que había anoc 
no perdieron absolutamente na 

Casanova. sigue 
bien.:_ 

El mexicano . Baby Casan 
sigue ganando amigos en Nu 
York, pese a su versatilidad q 
le hace perder encuentros q 
debía ganar, y salir victorioso, 
cambio, en otros en que se le h 
bía pronosticado un fracaso. 
che, sustituyendo al italiano Al 
Spoldi, le dió una soberana "P 
teadura" a Eddie Brink, un 
ligero que le llevaba cinco lil> 
Aunque en esta ocasión Casan 
va no logró anotar uno de s 
espectaculares k. o. tuvo dos vec 
en el suelo a su más pesado o 
nente, y realizó una lábor dig 
de todo elogio, que el público ·s 
po apreciar en su justo valor. 

Otro encuentro del big sho 
que tan mal recuerdo va a dej 
a Jimmy Johnston, fué entre E 
rico Venturi, el italiano campe· 
de Europa del peso ligero, y B 
shy Graham, aquel veterano q 
peleó con Chocolate hace me · 
docena de años, y hasta tuvo 
"Bon:-Bon"-entonces invencible 
oliendo la resina. No se puede de 
cir que el hombre que pelea co 
los puños colgando a los lado 
sea ya un adversario de categorí 
para un peleador de primera cla 
se, pero, de todos modos, Ventu 
anotó una nueva victoria en Nue­
va York, donde ha celebrado ya 
una docena de encuentros man­
teniéndose invicto. 

El italiano, que es a mi enten­
der uno de los mejores ligeros 
que han llegado a América pl'.Qce­
dentes del Viejo Mundo, cuent 
entre sus víctimas a Franki 
Klick, y aparece en estos mo­
mentos como el hombre que en 
fecha no lejana tendrá que me­
dirse con Montáñez, por el dere­
cho a .. ser nombrado challenger 
oficial del mediocre i.ou Ambers. 



El infierno . . . 
(Continuacfón de la Pág. 49) 

ril. Sin agua, no podriamos per­
seguir a los turcos en derrota, y 
'hasta podíamos vernos forzados 
a retroceder en busca de nuestras 
antiguas aguadas. Falkenhayn 
tendría tiempo para reorganizar 
su ejército, y no hubiéramos esta­
dó en Jerusalén hoy. 

Un pozo voló con gran estrépi­
to. Galopábamos hacia él cuando 
estalló el segundo. Los demás po­
zos estaban preparados para ser 
destruidos, pero los turcos nos vie­
ron llegar como una avalancha. 
81 querían escapar no tenían tiem­
po para volar los otros cinco. 

Y huyeron todos, excepto un 
argento turco. de barba negra que 
permaneció en su puesto. Le vi 
a}zar la mano hacia el interrup­
tor instalado en la pared de un 
tanque. Era un valiente; me do­
lfa hacerlo, pero. . . le derribé de 
pn balazo antes de que pudiera 
1Jacer volar la mina. 

Benson y Hampshire se abrie­
ton paso hacia la ciudad con los 
jnulos. Benson cojeaba. Creí que 
pbía sido herido. 

-¿Una bala? - preguntéle. - · 
¿.Pónde está herido? 

-No estoy herido, señor. Sólo 
.,,teado. Esta maldita mula cruzó 
a través del fuego de las ametra­
lladoras sin parpadear, y luego se 
detuvo asustada ante un pape} .. de 
elgarrillo que alguien había deja-
do caer al suelo. Como no tenía yo 

1, me apeé a recogerlo y la 
movió la pata y se anotó un 

co. Lo cual no es lo peor, ca­
' sino que tenía en la mano 
ta del tabaco y debió ir a 

parar a una milla de distancia 
~do la mula me pisó. ¡ Ahora 

tengo ni papel ni tabaco! 

* Le di un cigarrillo y le dij e a 
taiÍlpshire que instalara la esta­
Cll6n. El muchacho era gordo, pero 
~ia su oficio; la estación estaba 
..,_clonando en un segundo. 
}:,Trasmití mi informe y pedí no­
tlelas de lp que pasaba por el la-

de Gaza. El ataque de Gaza 
.secundario pero importante. 

que apretarles para impe­
que los turcos mandaran a to-
Prlsa refuerzos a Beersheba; y 
asalto de los setos de cactus 
Gaza era una empresa tan di-

ahora como las dos veces an­
res . que fracasamos. 
avance de Gaza se estaba 

tuando en un frente de una 
, desde Sheik Hazan hasta la 

del agua, en la Colina de 
Sombrilla. Era todavía muy 

to para saber sus resultados. 
e ordenó cargar de nuevo la 
ón Y seguir al Cuerpo Mon­
que avanzaba ya, dejando 

a Beersheba y moviéndose 
!m .. !~ izquierda como una puer­
;-tesca que tuviera sus goz­

en Gaza. 

la
tras Hampshire empaque­

estación, trepé al techo 

de una casa para observar la es­
cena con mis gemelos. Llegué a 
tiempo de ver un poco de la ba­
talla en la carretera de Hebrón: 
un drama salvaje de vida o muer­
te se desarrollaba en silencio. 

Mis gemelos me lo acercaron 
tanto que me parecía como si pu­
diera tocar con la mano a los sol­
dados. Pero no podia oir nada, 
_porque el ruido de los tiros no lle­
gaba tan lejos. 

Un puñado de neozelandeses 
iba desUzándose por un callejón 
para desalojar a una ametralla­
dora turca instalada en una casa, 
en lo alto de una loma. Los ata­
cantes avanzaban a cubierto; los 
turcos no podían verlos aún. 

¡Pero los verían! Los neozelan­
deses llegaron al terreno abierto 
y no vacilaron en avanzar. Yo les 
conté : eran una docena escasa. 

Entonces comenzó a escupir la 
ametralladora turca. ¡Tres caye­
ron a las primeras ráfagas! 

Ellos continuaron. Dos más de­
tuvieron balas, luego un tercero. 
La mitad de los anzacs habían 
caído y aun estaban a más de la 
mitad del camino. Se iban acer­
cando, pero el chop-chop de la 
ametralladora les derribaba. 

¡Cincuenta yardas de distancia 
y quedaban tres hombres! ¡Diez 

IMITADAS - NUNCA IGUALADAS . 

Un Jabón que deja la piel limpia y fresca 
... y, además, deliciosamente perfumada 

EL Jabón de Hiel de Vaca de Crusellas no 
se limita a limpiar la piel; además, su 

abt::.. ...• ::te espuma, impregnada con su de­
licioso perfume - característico de este ja­
bón-deja la piel de todo el cuerpo envuelta 
en una exquisita fragancia. El Ja.bón r' Hiel 
de Vaca de Crusellas proporciona, al más 
reducido costo, un baño deliciosamente per­
fumado. Uselo desde hoy ... tenga siempre en 
el baño este delicioso Jabón. 

• 
Las envolturas del 
Jabón de Hiel de 
Vaca de Crusellas 
representan una for­
tuna. Cámbielas por 
Bonos para los Con­
cursos del Jabón 
Candado. 

yardas, y quedaban dos! 
Sólo un hombre llegó al objeti­

vo. Arrojó una granada de mano 
por una ventana y la ametralla­
dora calló súbitamente. 

Yo estaba sudando cuando solté 
los gemelos. ¡ Qué carga! ¡ Qué de­
mostración de valor! Excepto yo, 
creo que ninguna otra persona la 
presenció. Apunté la hora y el 
lugar ; tenía que hacer recompen­
sar a aquel audaz superviviente. 
Poca recompensa sería para los 
once que cayeron en aquella lo­
ma, pero. . . ya lo dice la historia 
del mundo, Lowell: "Todos los qQe 
entran en una carrera corren, pe­
ro sólo . uno recibe el premio". 

Bajé del techo. Los mulos es­
taban cargados, pero no se veía 
ni a Benson ni a Hampshire. En­
tonces oí sus voces discutiendo 
dentro de la primera habitación 
de la casa. 

Fui a ver qué pasaba. 
-Vea lo que encontré, capitán, 

-dijo Hampshire, mostrando una 
botella de coñac.-¡Y este Ben­
son se imagina que me la va a 
quitar! ¡Debe estar loco! 

-¡ Fuera !-grité.-¡ Déjenla los 
dos !-Y comencé a añadir que el 
general Allenby no permitía el sa­
queo, y que ellos lo sabían. 

Pero no terminé. Hampshire sa-

có un sacacorchos de no sé dón­
de, y Benson le saltó al cuello co­
mo un rayo. Le arrebató la botella 
y entonces se dejó caer, muy 
amargamente. 

Cuando escojas un ordenanza, 
Lowell, búscalo siempre que sea 
anarquista; nunca me cansaré de 
recomendártelos. ¡Peleg Benson 
había descubierto otra bomba! La 
botella de coñac era una trampa 
~reparada por los turcos antes de 
. irse. Tres soldados ingleses per­
dieron aquel día la vida al tratar 
de descorchar botellas similares. 
Al salir el corcho, estalló la bomba. 

Los turcos se disgustaron con la 
pérdida de Beersheba, pero toda­
vía no habían comenzado siquie­
ra a darse cuenta de la profunda 
estrategia de Allen_by. Falken­
hayn pensó que tratábamos de 
lanzarnos sobre Jerusalén por la 
ruta de tierra adentro, por la ca­
rretera de Hebrón: Los alemanes 
enviaron las reservas que pudie­
ron sacar de Gaza a reforzar ese 
sector. 

Las envió tierra adentro justa­
mente cuando las necesitaba jun­
to al mar. 

* Nosotros dimos la vuelta y nos 
lanzamos hacia el mar. Ese mo­

(Continua en la -Pág. 53 ) 

A BUSTO IMPECABLE 

'-9~11111€ ~aclin . 
~ la4ÉLElll!E <iA~IDDl~-PARfs 

Benoa bien proporcionad< a, firmes y erectos.· Tratamiento 
fácil, práctico e lnofemtvo, ·~ue corrige total y especlttea­:'im:,J':. lmperteeclonea de busto femenino. Exlto p-

La CRÉME OUDIN de H. Oardler, elaborada a base de IIWl­
tancla.. nutrlt.ivas, tonUlcantes y de rápida abaorclón, ae 
presenta en tres tlD08 distintos : 19 Para desarrollor , dar 
firmeza al busto, ~ Para reducir , dar firmeza al !nido, , 
J9 Para dar firmeza 11 conaervar la belleza del busto. . 
De venta en Drogue das. "Fin de Siglo", "Bl Encanto", "La -
Fllosofla", "La Epoca", etc. 
Envlam08 en aobre sin membrete, para el Interior de la Re­
pública y el extranjero, amplia Información del productc). 
Bollcítela a Hél~ne Oardler, Apartado N<> 2382, La Babena, 
Cuba. Be .~ .en. )lédldoa por la mlama vfa. 

, A ilTirl /lrt 



J ulio ROJO, " manager" d el San ta Clara. 

iMÁS DE $500 
DE PREMIOSI 

Llene el cupón que aparece en esta pagma, con el nombre de su 
jugador favorito, y ayúdelo a conquistar_el título de EL JUGADOR 
DE BASEBALL PROFESIONAL MAS POPULAR DE CUBA, 
en este nuevo concurso deportivo de CARTELES. 

VALIOSOS PREMIOS EN EFECTIVO PARA EL GANA­
DOR Y PARA LOS JUGADORES QUE OCUPEN LOS DIEZ 
PRIMEROS PUESTOS EN EL CONCURSO. 

¿QUIÉN -ES EL PELOTERO 
[ J MÁS POPULAR DE CUB 

L. FORBES, "pitcher" del Santa Clara . 

Fanático: 
Envíe su cupón a CARTELES, Concurso ·de Baseball, Apartado 

188, La Habana, por correo . o personalmente a esta redacción, en In­
fanta y Peñalver. 

EL CONCURSO TERMINARA AL FINALIZAR EL CAM­
PEONA TO DE BASEBALL ACTUAL. 

CONCURSO DEPORTIVO DE "CA RTELES'' 

Voto a fa'Vor de . . . . . . .. . .. . ... ... . • . . .... .. ... . .. . .. . , 

Del club . . ..... , . 

"EL JUGADOR DE "BASEBALL" PROFESIONAL MÁS 
POPULAR DE CUBA" 

EN EL 
PROXIMO 
NUMER.O 

PRIMER 
ESCRUTINI 

DEL 
CONCURS 
BEISBOLER 

DOS SELECCIONES CRI 
LLAS PARA EL JUEG 
Y ANKJ,,CUBANO DEL DIA 

COMPETENCIAS INTERNACIONALES DE TIRO.-El capitán Charles A. BROWN, 
de la Policía de Tampa, presidente de la Florida Police Pisto! League y campeón: 
del Suroeste de La Florida, que vino a La Habana para ultimar los detalles de las 
competencias internacionales de tiro · que se celebrarán en La Habana del dia 15 
C!( 16 d.e marzo 1>1"óxímo, aparece en est<i fotografía en su visita a CARTELES, 
acompañado del se11or Thomas PEREZ FALCON, Deput11 Sheriff del condado de Hills­
lJorougll., Támpa, 11 del seffor Gus"?!Wo ALFONSO, director de tiro del casino Depor­
tivo de La Habana. Los recibió nuestro director, seffor Alfredo T. QUILEZ. El seffor 
Brown · nos manifestó que ha encontrado valiosísima cooperación en la Comisíón 
de Turismo 111unícipal. También nos anunció que en el propio mes de marzo 
se celebrarán unas· competencias internacionales de tiro en Tampa. a Zas que 
asistirán equipos cubanos. El comandante Pedro Tandrón, ,que representa al coro­
nel José Pedraza, 1efe de la PoZícia Nacional, 11 el coronel Velazco, 1efe del De­
partamento de Dirección del E1ército, están 11a- seleccionando su equipo par<i estas 

competencias. 

H
~ SIDO fijado para el día 

5 de enero el match ex­
traordinario ent re la no­
vena integrada por juga­
dores americanos del ac­

tual campeonato y una selección 
criolla, también de jugadores inte­
grantes del campeonato, para la 
cual se tomarán en cuenta las opi­
niones de los fanáticos. La selec­

. ción cubana será, por lo tanto, 
un consenso de opiniones del fa­
natismo cubano. Todo fanático 
que desee exteriorizar su opinión 
sobre lo que debe ser la selección 
cubana, puede enviar su parecer 
a esta redacción : Jess Losada, 
apartado 188, La Habana. · 
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Selección de Conrado Peraza, cen-
tral Agramonte, Cama.güey 

C<itchers : Fermín Guerra y Ju­
lio Rojo. 

Pitchers: Salazar, Dihigo y T. de 
la Cruz .. 

Primera: M. Veitía. 
Segunda: F. Correa. 
Tercera : R. Estalella. 
S. S.: J. Olivares. 
L. F:: Cando López. 
R. F.: Roque. 
c. F.: Vargas, 
Manager: A. Luque. 
(Abriría. el juego con 

Dihigo) . 

Selección de Ramón 
La Habana 

Catcher: Ramón Couto. 
Pitcher: M. Dihigo. 
Primera: L. Salazar. 
Segund.a : Correa. 
Terc~ra: Javier Pérez. 
S. S.: Santaella. 
L. F.: Estalella. 
R. F.: Santos Amaro. 
C. F.: Alej. Oms. 



infierno ... ... 
iento colocó a los debilitados 

reos entre los dientes de ·una 
naza. Nuestro ejército era uoo 

e los dientes; elMediterráneo era 
otro. . 

El Cuerpo Montado continuó el 
vanee, dirigiéndose hacia Húj. 
o me pegué a los tacones de los 
ldados, enviando informes des­

e donde podía. En Esh Shera fué 
onde único pudieron detenernos, 
ro los turcos tuvieron que vo­
r sus municiones para hacerlo. 
Las explosiones nos dieron toda 
a noche de fuegos artificiales; 

l fuego iluminaba el terreno va­
s millas a la redonda. Los tur­

estaban atrincherados al otro 
o del fuego; para atacarles te­

os que cruzar 'el área ilumi-
da, exponiéndonos a su fuego 

cto. No valía la pena y aguar­
os la aurora, desalojándoles 

ton ces. 
Nuestra columna de caballería 

guió adelante y cortó el ca.:. 
o .de Gaza a Jerusalén. ¡Eso 

ó al ejército turco dividido en 
! La mitad estaba tierra aden­
. en las colinas de la Judea. 
estaba a salvo, a lo menos 
el momento. . 

ero la otra mitad estaba em­
llada a lo largo de la costa. 
lkenhayn no le quedaba otro 
so que retirarse precipitada-

te por el único camino que 
tenia abierto: la playa. 

uestro ejército entró en Gaza 
encontró desierta. Los solda­

se habían ido; los civiles tam­
. Los turcos se habían llevadp 

la población; por qué, no 
aé. 

* victoria era nuestra!' Mi fe 
enby estaba justificada. En 

jmpulso extraordinario había 
do una de las líneas de for­

iones más fuertes que se 
construido. Gaza, la antigua 
eza de los filisteos, quedaba. 

detrás; Beersheba, el puesto 
do meridional · de la Judea, 

RA COMBATIR 
LA ANEMIA 

mejor es el famoso 
XIR MORRHUALTA 

. ULRICI 
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era nuestra. 
Me sentía feliz, pero no me dejé 

ilusionar por la idea de que 'ha­
bíamos acabado con los turcos. · 

Lejos de eso. Falkenhayn era 
hábil; reorganizaría sus fuerzas 
más al ·norte y pelearía })asta lo 
último por defender Jerusalén. 

¡Pero estábamos en Tierra San­
ta! Teníamos delante los valles de 
Ajalon, Hebrón, Belén y el..,lor­
dán. Nu~stro avance inmediato 
nos permitiría ver las murallas 
mismas de la Ciudad Santa. 

Benson interrumpió mis pensa­
mientos. 

-Si el capitán no me necesita 
iré a afeitarme, ahora. que hemos 
dejadp Gaza atrás. 
. Y va.ya si 10-·necesitaba; tenía 

(Continúa en la Pág. 5_{) ' 

La educación ... 
(Continuación de la Pág. li) 

serla faz un asunto trascenden­
tal hacia el plano donde la mu­
jercita innocua actuaba, se daba 
el frecuente caso de ·inhibición 
dramática de. la señora de las 
lejanas islas españolas: "Yo opi­
no que lo mejor sería que no hu­
biera guerra" ... 

Por eso, desde- el principio de 
estos artículos, hube de titular­
los Escuela Nueva .. . "porque só­
lo un nuevo concepto educacio­
nal . puede cambiar para mejorar 
el sistema de Vida de la Humani­
dad, ya que todo en ella es "el 
rosario o la cadena que termina 
con broche o con cruz". . . Círculo 
vicioso, en el que sin un total 

· cambio de 'las costumbres en la · 
educación y ep las leyes, hemos 
de caer necesariamente. Y ésta 
es la grave equivocación existen­
te. El que por un lado se realiza 
un avance y por otro continuamos 
en estatismo, y entonces se está 
peor que antes; cuando -todo el 
cuadro social respondía a un úni­
co sentidt>. 

Es decir, que si antes la mujer 
no tenía ningún amparo- en las 
leyes, tampoco tenía que ganarse 
Ja vida, ni responder en pleitos 
ante juzgados, abogados, etc., 
Luego ahora hay que Uberarla_to­
talment,e, parA, .que. pueda estar 
preparada- ante su nueva situa-
.ción. . . 

Recuerdo-un caso eir Magalla­
nes, población que por estar muy 
alejada de- -los centros oficiales 
per~ite que la legalidad se vea 

preparación que contie· i 
Extractos de las vitami· 
By G, además de hipo· 

en ocasiones '\!!l. poco conculca­
-da-:-.-: Me visito un día una -ma­
dre infeliz con una historia triste;· 
Casada-en España a ios-·catorce 
años, había dedicado su vida a 
su hogar, ayudando además al ne­
gocio comercial de su · marido. 
Poco_ a poco el pequeño indus.:­
triál que llegó de España se con­
virtió en un rico :negociante, mien­
tras la esposa compartía sus de­
beres de madre con su puesto de 
caj!l,l'.a. . . sin s.l,leldo. n§íiron los 
años y el esposo abandonó un día 
a la esposa atraído en realidad 
por"eMnnor de otra mujer, y_ ade:­
más como . ..el dinero apare"éía · cci­
mo· del marido y no había-medio 

s, aceite puro de híga- , 
de bacalao y otros famó~ 
ingredientes ·- científica· 
te.. combinados en un 

CO de sabor agradable. 
onserve· sus niños en 
d;.ayúdelos a crecer fuer· 
;v robustos. Déle · Eltxit 

ualta UlrícL Es· tam-
un reconstituyente ideal 

el raquitismo, linfa. 
y para tas ' i>'e-rsonas 

utridas. 

· legal de 'l'ffibarle lo contrario és-
' to-le quitó . ..los niños,:eén 'el pre­

texto-de mantenerlos, ya que los 
disgustos~on la madre- le hacían 
imposiblé el convivir ci:m....epa .. . 

Cuando escuché.-este caso que­
. dé anenadac:Ii.::En Chile no hay 

di·vorcio. La anulación_ cuesta 
mucho dinePo. Sólo hafila un me-

. dfo. Hablarle· al juez. Pero la po­
bre madre ya lo había hecho por 
dos veces, y · el juez había fallado 
~ 'éontra ... Me decidí a pesar d.e 
ello sin embargo y le hablé del 
caso. Cuando terminé, el juez-res­
·pondi9 admirado: "¡Pero yo no . 

conocía este . asunto!" Insistí en 
que la señora lo había visitado 
en dos ocasiones, y pude por fin 
comprender lo- ocurrido. Ella no 
hab1a sabido exponer su problema 
y se había perdido en saludos re­
tóricos, preliminares, llantos, du­
das, vacilaciones, quejas .. . dos 

.horas de marea y confusión para 
el juez, que sacó al fin el con­
vencimiento íntimo de que por 
aquello no valía la pena de mo::· 
!estarse y que el marido que ha­
blaba poco y fuerte, . tenía dinero, 
conocimiento Y. decisión, debía 
tener indudablemente también 
toda la r azón ... 

Resultado de mi visita: La se­
ñora xeeo~· sus.hijos y una 
pensión • para elJa, a más del re­
conocimiento ... de. . -les bienes ga­
n anciales, que eran .. la....mitad-"dél 
'capital .. . · 

i. Qué consecuencia . sacamos de 
todo esto? ¡Ah! Que la mujer an­
t igua era una pobre .. cosa de car­
ne,_ COR la._ repetida frase pirar 

(OMO un orgullo · y una 
garantía para las con­

sumidoras de los 
POLVOS GRAVI 
hacemos constar que en el 
proceso de su elaboración 
pasan a través de una má· 
quina tainizadora, lo más 
moderno que existe en to­
do el mundo y que sólo nos­
otros poseemos en Cuba. 

LABORATORIOS GRA VI 

delliana, y mientras fué · esclav&., 
como tal se aniquilaba su obscu- 1 • 

ra existencia; pero que al abrir 
a . medias las puertecilla de su ca­
labozo, queda en relieve lo absur-
do del pFoceder de la sociedad pa-
ra c_qn ella, y por no colocarla de 
una vez en el plano de los seres 
conscientes, se están equivocando 
los caminos que llevan al mejo­
ramiento social de la colectividad. 
' "Porque en la anécdota que re­
fiero antes, n6 está solamente la 
falta de. preparación cultural de 
la mujer que no sabe exponer sus 
razones ante un tribunal, sino que 
la vemos tratada todavía por al­
gunos Cóáfgos como a un ser se­
cundarlo, a quien se le pueden 
arrebatar sus hijos y dejar.la en 
.medio de la calle, ... sin medios· de 
defensa ante , leyes que descono­
cen sus ineludibles derechos. Aho-
rá recordamos la frase del admi­
rable cerebro que fué Concepción 
Ar.enaI: • cuando . le preguntaban:: 

.(.Goriffñua en la-:PáfJ. 55) 

~~:S~'-~P~a~ra~el dol0'1"1l'é• .. •.,clll!a
11
- ....... .:..iil 

· · beza,,,.la--Sal de;;Uvás .Piéot es iri- . . 
meJof'ábíe, pue!!. haé~ elirrtinái;~_del intesttño las 

· toxj11as estancadas, .quf .. §on la~. causantes del dolor:, · 
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. . ·, 
v1s1on ... ayer habían infamado la revolu­

ción, y poniéndose en guardia de 
manera especial contra los ricos 
perniciosos y los intelectuales ma · 
los. Proclamó "había llegado la patria"; ejercicio cabal y constan­
hora de no engañar más a los te por el pueblo de los · derechos 
pueblos", 'los que . debían· estar ciudadanos, para no caer, por cor­
siempre alertas y vigilantes, por tedad, en el servilismo, o por ex­
haber aprendido "a fuerza de do- ceso, en la anarquía; respeto a la 
lores que la manera de no ver a ley por todos, y entre todos unión 
los hombres más grandes que lo fraternal, guiados y sostenidos por 
que realmente son, consiste en estos "tres factores poderos1si~ 
mirarlos siempre de pie y no de mos: el trabajo, la educac~ón y 
rodillas y que los hombres deben las buenas costumbres", 
amarse no por su saber y talen- Requirió, en carta a Manuel 
tos, sino por sus virtudes". Sanguily, de 11 de diciembre de 

No habiendo aceptado, según vi- 1904, la constitución de "partidos 
mos, la existencia de dictaduras políticos bien organizados'~ pues 
militares en la revolución, no era éstos "contribuyen eficazmente al 
posible que aprobase l~s tiranías progreso de los pueblos en todo 
en la República, ni civiles, ni mi- sentido, y sin ellos las naciones 
litares, porque consideraba que corren el riesgo de languidecer, 
ninguna situación de fuerza era dejando ancho campo a la anar­
la ·paz, la verdadera paz, "no quía", de))iendo unirse en cada 
constituyendo la fuerza gobierno uno de esos partidos los ciuda­
legítimo pára los pueblos ilustra- danos de ideas y opiniones afines, 
dos sino para los salvajes", según para asegurar la República. 
palabras de su ya mencionada La injústicia y la ingratitud de 
carta a Figarola-Caneda. la Asamblea de Representantes, 

En su famos¡¡. y muy conocida destituyéndole, cuando ya había 
Proclama de Yaguajay, ofrece a terminado la guerra y su espada 
los (,!ubanos admirables consejos no era necesaria, del cargo de ge­
para el buen gobierno y adminis- neral en jefe del Ejército Liber­
tración del país: designación de tador, le dieron oportunidad, que 
gobernantes probos; capaces ; de él supo aprovechar maravillosa­
vida honesta y sencilla; "que no mente, para ofrecer al ,pueblo de' 
tengan mujeres que vistan de se- Cuba altísimo ejemplo de virtudes 
da mientras las del campesino y revolucionarias y c1vicas, aéatan­
sus hijos no sepan leer y escri- do, sin un gesto destemplado, y 
bir. . . ni alfombren sus casas ni sin palabra alguna de airada pro­
sean arrastrados por carrozas an- testa, ese despojo inaudito que le 
tes que las espigas maduren con h.acían .los que fueron sus compa­
abundancia en los campos de la ñero$ de luchas y sacrificios por 

estás limpio. ¿Decía usted, · lord 
Herbert? . . . 

Ruby avanzó algunos pasos, gru­
ñendo suavemente. 

-Le ruego que me excuse, se­
fiorit.a-dijo Su Señoría.-Ahora 
recuerdo que he olvidado escribir 
un¡i carta de la mayor importan­
cia . . . Hasta luego. 

Si la retirada era brusca, al me­
nos no dejó que desear eri cuanto 
a la forma. Lord Bertie se fué 
marchando a reculones, con la 
misma respetuosa ceremonia que 
si se hubiera hallado ante una 
soberana. 
· Atina sintió cierta ligera de­
cepción al verlo irse. Sin saber 
por qué, experimentaba una sen­
sación de aislamiento y hubiera 
querido tener compañía. Habría 
sido absurdo creer que la ausen­
cia de John era la caúsa de aquel 
estado de ánimo .. . Y, sin em­
bargo, era como si hubiese dejado 
un vacío. Uno se habituaba a él 
cotno a un paisaje familiar. Sí : 
no habia duda de que debía ser 
eso. 

Mientras tanto, lord Bertie se 
había dirigido al salón de fumar 
para estudiar la situación y acla­
rar sus ideas con algunos cigarri­
llos. Encontró alli a Keggs, que 
estaba ordenando los periódicos 
lle11:ados aquella mañana, y con 
adem~ de enojo se dejó caer 
en una butaca y encendió un fós­
foro. 

-Espero que. Su Señoría no es­
tará disgustado por lo ocurrido . : . 
-dijo el mattre d'h6tel con solici-
tud. . 

-:-¿Qué quiere usted decir?­
preguntó secamente lord Bertie, 
que detestaba a Keggs. 

-¡Oh! Me refería sencillamen­
te a la cuestión del perro . .. 

-¿A la cuestión del perro? 
-Vi a Su Señoría trepado en 

un árbol para escapar de Ruby. 
-¿Me vió usted? 
Keggs inclinó la cabeza afirma­

tivamente. 
-iY por qué ¡triple ·· animal,! 

-exclamó Su Señoría fúrioso,-no 
acudió en ayuda . mía? 

En ciertas ocasiones, tanto lord 
Bertie como su padre no solían 
escatimar las palabras enér1?icas ... . 

CARTELES 

Un amor ... 
-No me atreví a intervenir sin 

la autorización del señor Barton, 
ya que el perro es suyo. 

Lord Bertie arrojó rabiosamen ­
te su cigarrillo por la ventana y 
descargó sus nervios dándole un 
puntapié a un inocente taburete, 
bajo la comprensiva mirada de 
Keggs, que parecía ver con sim­
patía aquellas demostraciones de 
enojo. 

-Comprendo la situación de Su 
Señoría,-declaró el mattre d'ho­
tel melosamente,-porque desde 
hace tiempo sé cuánto detesta a 
los perros. Toda vía me parece que 
fué ayer, porque recuerdo perfec­
tamente el día, cuando Su Señoría 
me entregó una caja de veneno 
para las ratas, diciéndome que se 
la diera al pomerano de su señora 
madre. 

Lord Bertie se sobresaltó y, 
ajustándose el monóculo, examinó 
mejor a Keggs, cuyo rostro impa­
sible era impenetrabJe. Luego, 
destosiendo ligeramente, miró en 
torno suyo, asegurándose de que 
la puerta estaba bien cerrada. 

-Pero usted no lo hizo,-dijo. 
-Porque Su Señoría me ofrecía 

demasiado .poco en compensación 
de los riesgos que había __ que ·co­
rrer, - respondió desdeñosamen­
te el mattré d'Mtel. 

-¿Y lo habría hecho si le hu­
biera ofrecido más? 

-Es difícil decirlo. ¡ Hace ya 
tanto tiempo! · 

En cierto instante, el conde de 
Stockleigh pensó en hacer entrar 
a su hijo en la carrera diplomáti­
ca: quizás después de leer lo que 
sigue se comprenderá por qué re­
nunció a ello. 

-Keggs,-dijo lord Bertie in­
clinándose hacia adelante y ba­
jando la voz-¿cuánto pedir1a us­
ted por envenenar a. ese maldito 
perro? · 
. El maure d'hótel levantó la ma­
no en un ademán de indignada 
protesta: 

-¡Su Señoría! ... 
-¿Diez. libras esterlinas? 
-¡Su Señorial ... 
-¿Veinte? 

(Continuación de la Pág. 30 J 
la. Rep<ibllca ae unión y 
proclamada en el Manf 
Montecristi y soatenlda y 
nida en los campos de ba. 

la independencia patria. "Nada bre de todo comprom1ao y 
se me debe-declaró-.:-y me reti- pre delando a salvo el h 
ro contento y satisfecho de ha- cional'. , 
ber hecho éuanto he podido en Ratifica· esta actitud la 
beneficio de mis hermanos. Y en ción qµe ya hicimos de. que 
dondequiera que el destino me im- mo Gómez recogió y trató 
ponga plantar mi tienda, allí pue- cer cumplir en. la Repúb 
den contar los cubanos con un mismo que en la revolu 
amigo". programa y los ideales de 
· ¡Y era ésa-como dice · Souza- ·como no supieron hacerlo 

"la tercera destitución recaída so- momentos-muertos :_ya An Maceo y Callxto oarc1a-sua 
bre él en sus empeños por la re- pañerQS de luchas, tant.o 
dención de Cuba!" · como milltares. · 

Y tanto más refulge ,su nobilí- Gómez dió ent.onces , la ~ 
sima actitud, si profundizamos, alarma, que no ha encon . 
descubriéndola en la verdadera. por desgracia, en los Oo 
causa de la deposición por la republicanos, del peligro ·. 
Asamblea de Represent.antes en mo que para la República 
1899: la oposición de Gómez a las sentaban · esos empréstitos 
gestiones que realizaba la Asam- certados · en el extranjero, 
blea a fin de concertar en los Es- nas de esclavitud económica 
tados Unidos, negociado por el ju- se traducian en cadenas de 
dío yanqui C. M. Coen, un emprés- · vitud politica. · .. · 
tito para pagar al Ejército Liber- Y enseñó, por último, a l 
tador, y el que Gómez no podía banos, con sus reiteradas . 
aceptar, no sólo por lo onerosísi.,, tivas a ocupar la Presiden 
ma que resultaba la negociación, la República, que era posible 
por el alto tipo del descuento y un hombre luchase por la 
el interés y por los ocho millones quista de ideales nacional 
de pesos-de los veinte contrata- exigir despues al pueblo el 
dos-que se filtraban, perdiéndose cio de sus empeños y sacrl 
para Cuba, en comisiones y 'gas- haciendo bueno, con el ej 
tos, sino, además, y principalmen- de su vida, este juicio de 
te, porque juzgaba que ese em- en el famoso artículo que le 
préstito comprometía "los grandes sagró en Patria, en 1893: 
intereses financieros y políticos .de Y luego, descansará el 
Cuba, que yo pienso debe entrar glorioso junto al libro de 
a ejercer _su propia soberanía en bertad. 

(Continu.ación de la Pág. 27) 

Keggs pareció vacilar. 
-Digamos veinticinco,-prosi-

guió lord Bertie. . 
Pero antes de que el mattre 

d'hotel tuviera tiempo de contes­
tar, la puerta se abrió dejando 
pasar al señor Keith. · 

-Aquí tiene el señor los diarios 
de la mañana,-<iijo respetuosa­
mente Keggs, y desapareció. 

Algunos días * después, Keggs 
volvió a encontrarse con lord 
Bertie, . que parecía hallarse bas­
tante deprimido. 'sin estar enamo­
rado de Alina precisamente,-lo 
cual hubiera considerado como 
indigno de él,-el joven le reco­
nocía, no obstante, suficiente en­
canto y fortuna para poder con­
vertirse en la esposa de un miem­
bro de la noble famllia de los 
Stockleigh, y habia decidido ele­
varla á tan altos destinos. ¿Pero 
cómo expresarse con desenvoltu­
ra y sostener agradablemente una 

· conversación cuando se sienten 
fijos sobre uno, como doS' pistolas, 
los ojos de un perro feroz? El ani­
mal no abandonaba a Alina ja­
más. La seguía por todas partes, 
mirando con ojos poco amigables 
a cuantos trataban de acercarse 
a la muchacha. Decididamente, la 
situación se hacía intolerable, y si 
había de prolongarse, él se iría, 
sencillamente, a· pasarse una tem­
porada en París. 

-¿Podría decirle algo a Su Se­
ñoría ?-preguntó Keggs. 

-¿Que ocurre? 
-He estado pensando en lo que 

me dijo Su Señoría. 
-¿Y qué? 
-El medio que Su Señoría ha 

sugerido para deshacerse del ani­
mal ofrece graves inconvenientes. 
Harían investigaciones . . . pregun­
tarían . .. y acabarían por descu-' 
brir de dónde había salido el gol­
pe. Si Su Señoría quisiera permi­
tirme exponerle una idea .. . 
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-Veámosla. 
-Leí un artículo en un perió-

dico en el cual se explicaba có­
mo pueden teñirse las plumas de 
un gorrión para disfrazarlo de 

pardillo o de canario, y me 
¿por qué no? 

-¿Por qué no qué? 
-¿Por qué no sustituir. a 

por otro perro teñido con sus 
mos colores? 

-¡Idiota!-dijo lord Bertie, 
ra.ndo severamente al mattre 
tel. 

-Su Señoría encuentra sie 
una palabra enérgica para. a 
ciar las cosas. · 

-¡Idiotas, repito, usted, sus 
rriones, sus pardillos y sus c 
rios! ¿Por quién me toma u 
Aqui no se trata de ningún 
jaro .. .. 

-No veo qué es lo que tien 
extraordinaria mi idea, Su S' 
ria. No es raro ver caballos 
trazados . .. Precisamente, e 
hablando de ello con Roberto 
chófer ... 

_:.¡cómo! 
disr.utir mis 
personas? 

-¡Oh! Nada más que con 
berto. No podía ser de otro m 
porque, precisamente es a Ro 
a quien pertenece el perro· que 
podría disfrazar y hacer pasar 
Ruby. 

-¿Eh? " 
-Mediante una Justa gratifl 

ción, Su Señoria. . · 
-¿Y. dánde está?-preg 

lord Bertie divertido.-,-No, Robe 
no; no es a él a. quien ,quiero v 
¿Dónde está su perro1 . 

-En la casita ·c:kJlide vive 
berto. Es el compaftero de ju 
de sus hijos. 

-¡Ah! ¿Si? ¿Es de buen .ca 
ter? 

-De excelente carácter, Su 
ñoria. Una verdadera oveja. 

-,Bueno: enséñemel01 Quizás 
pueda hacer algo. ; . 

Keggs - dest.osió li~eramente. 
-¿ Y la gratificación, s~ Señ 

ría?-preguntó. 
· -¡Ah, si! .. . Ya pensaré en e 
Roberto puede contar con .ella. 

-Pero es que yo no pensaba 
él únicamente, Su Señoria._ .. 

-No lo olvidaré a ~ tam-
poco. • . 

-Gracias, Su Señoria ... ¿Qut; 
cantida<l? .... (ContTeñ- la- i>"'ií'g. ·5'i) 



La educación. .. 
. (Continuación de Ía Pcíg. 53 J 

1ft ella pedía para las mujeres 
jcJI derechos de los hombres", a 
10 que respondía serenamente, co­
.., serena fué su vida toda: "¿De­
.-ebos de hombres? No. Yo pido. 
para la mujer derechos de per-. 
,..a&!'. ' 

Pues bien; a los que leyendo es­
te artículo piensen desdeñosa­
mfDte "que la mujer ya no nece­
• defensas porque lo ha con­

do todo", yo les diré que no, 
· que aunque en algunos países 

cubre con una capa dorada el 
anterior, concediéndonos al­

ven tajas ante las leyes y la 
edad, no está · redimida del 

la mujer, y había que colo­
en un plano total de digni­
que en muy pocos lugares 

ne todavía. 
un artículo del Código es­

ol vigente antes del adveni­
nto de la República, decía re­

dose a los malos tratos da-. 
· el esposo a su compañera: 

o á concederse la · sepa-
n de· . uerpos a causa de cas­

corporales recibidos por la 
, cuando éstos hayan sido 

es de producir la muerte" .•. 
la trágica ironía-de esta di&­
ión no hay que hacer comen-
, a:parte de la cantidad de 
bilidades que se necesit¡_a­

para esa clase de ·comproba­
s, como testigos oculares, etc. 
r otra disposición la mujer 
ola no puede viajar sin per­
marital, y aun en el caso 

1uerex: reunirse con su mari­
t,ara salvarlo de vicios o en­

entos amorosos, tan posibles 
separaciones, la esposa tie­

permanecer en . el pais 
el esposo la dejó, aunque 
país extranjero, mientras 

la autorice para cambiar 
dencia. Y eso. a pesar de 

los cambios habidos en Es­
toda vía está. en vigencia. 

, ·gue si un esposo trae a 
panera a La Habana, y se 

él . solo a Nueva York o 
os Aires, y ella sin recur­

a~ndonada desea regresar 
IU8 padres a su país de orl-
o 1r en busca de su compa­
no puedo realizarlo y tiene 

anecer sin dinero, sin 
de su marido, sin ampa­

tección, sólo porque el 
su _yida,__la dejó en un si­
minado, como un mueble. 
leyes arcaicas nos pare-. 

ntira cuando vemos la fa­
de las damas de sociedad 
do en sus vidas lo que me-

viene en deseos. Pero es 
gentes de posición saben 
lis leyesi y éstas aprietan 

a las c ases menos fuer­
eultura, · en preparación , y 

de defensa. 
Chile, · culta y adelantada 

sudameric_ana,--donde no 
el divorcio pero · sí la an-u­
que cuesta muchísimo di­
·-hay un · artículo en el 
que. dice asi: ''No tendrán 
. a voto ·ni a- firmar do-
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-lRA !l.~~r~O!!~j R~R!os 
·cumentos públicos, como escritu­
ras, . testamentos, etc., ni los ni- . 
ños; ni los imbéciles, ni las mu­
jeres". . . Y las damas y escrito­
ras feministas que me lo leían, in­
clinaban las cabezas, adoloridas 
de que en pleno siglo XX conti­
núen conceptos que en ningún si­
glo debieron existir, y menos hoy 
en que las anomalías que antes 
hice notar, son tan de bulto. Pre­
cisamente me leíari ese artículo 
escritoras de ,tanta altura, de 
tanto talento y fama continental, 
como · Amanda La barca, Inés Eche­
varría, Marta Brunet . . . Y yo co­
mo invitada por ellas para redac­
tar juntas un proyecto de divor­
cio que se presentarla a las Cá-
111aras, les dije sonriendo amar­
gamente: "¡Vosotras, las ilustres 
mujeres de Chile, equiparadas con 
lós imbéciles y en cámgio pudien­
do votar y mandar por .lo tanto, 
los analfabetos y los inmorales 
que pueblan los suburbios de _ma­
leantes y conoc~n le.s cárceles!" .. 

En el Uruguay mismo, país ade­
lantado por excelencia donde las 
mujeres nace muchos años pue­
den ser defensoras de oficio, es­
cribanos y notarios, pudiendo fir­
mar en todos los documentos pú­
blicos, no poseen toda vía el d~­
recho al voto, y, lo que es mas 
extraño, ni los "derechos civiles", 
con lo cual el marido puede dis­
poner de sus bienes impunemente. 

Pero estas notas recordadas al 
correr · de la pluma, entre cien­
tos de disposiciones que hacen ver 
cómo ios Códigos fueron escritos 
por manos enemigas de la mujer, 
sólo las escribo para acicatear l}l 
ánimo de los representantes fe­
meninos, para que laboren en el 
sentido de colocamos de una vez 
en el completo lugar de seres 
conscientes, ya queJ del reconoci­
miento de todos nuestros "dere­
chos de personas" no puede ve­
nir sino el bien, siempre-y esto 
hay que destacarlo,--que una edu­
cación apropiada nos predisponga 
para ello. · 

* ¿Debe la Escuela Nueva prepa-

rar a la mujer sólo en el corioci:.. 
miento de leyes, Códigos y dispo­
siciones legales, así como de los 
medios de ganarse el sustento, o, 
debe hacerle comprenqer al mis­
mo tiempo que esa nueva situa­
ción en que la vida la coloca, no 
es únicamente para el "disfrute 
de los nuevos derechos", sino pa­
ra "el cumplimiento de los nue­
vos deberes?" 

Estamos · convencidos de que 
sin esto, las modernas concesio­
nes sólo contribuirían a desequi­
librar a la mujer, perjudicando 
a todo el conglomerado soci~l. y 
.permitiendo gritar a los retro_gra,­
dos que el feminismo ha danado 
al hogar... . 

Y no será el feminismo, sino 
la educación mal entendida. Ha­
cíamos en un articulo anterior 
una insinuación sobre. las girls de 
las películas y hoy nos detendre­
mos un poco más ·en esa mujer­
cita · "liberada", que llega a la 
pantalla, trascendiendo de algu­
nos sectores de la vida real ... 

Desearíamos sintetizar, pero no 
escribimos . estos artículos · para 
CARTELES, sólo para señalar si­
no para acentuat los males y las 
posibilidades de mejoramiento por 
la educación. Y considerando a 
la mujer como el eje social, en 
la educación de la mujer ~ebe­
mos detenemos . 
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¿Debe continuar la mujer, tré­
mula, ignora~te, tímida, frágil? 
Ya hemos dicho que no. Ella así 
es la víctima de la miseria, del 
don Juan, es la madre soltera, es 
la mujer caida en el lodo, etc., etc. 

¿Nos gusta por el contrario la 
muchacha que dedica sus horas 
al estudio, al deporte, a la de­
fensa de un ideal? Desde luego 
que si. Nos encanta la idea de 
una mujer fuerte, que se gana su 
vida, que se case por amor, que 
si después de casada no necesita 
,trabajar fuera de su hogar no lo 
:haga, pero si le precisa o le con­
'viene pueda continuar su vida de 

!
:compañerismo y activldad trayen­
do a la casa el pan conjunta-

l
mente con su marido, etc., etc. 

¿Pefo qué pensaremos de lo que 
'Pudiéramos llamar el aprovecha· 
:mtento de las dos cosas, la liber­
tad y la frivolidad? ¿El poder traer 

'.el pan, y en lugar del pan, . traer 
ilos afeites, los lujos, cuando no 
'el sostenimiento de "la barra" de 
¡licores para los amiguitos y ami­
,guitas? ... ¿Qué nos podrá pare­
lcer el aprovechar las supresion · de 
'.la señora de compañía, de la sir­
-vienta y el escudero, no para ca­
:minar libremente, sino para ir a 
!recreos ilícitos o exagerados? 
! Y es entonces cuando lós so,­
:ciólogos nos detenemos y acudi-

L(Continúa en la Pág. 10 



-Ponga,ltl.OS dos libras esterlinas u n 
para cada/ uno. ¿Les conviene? a m o r . . . 

Keggs sacudió la cabeza. 
-Temo qu_e sea imposible en berto ha querido esmerarse en el 

esas condiciones-dijo.-La última trabajo. · 
vez, Su Señoría habló de veinti- -¿Y ha tenido éxito? 
cinco libras y no se ·trataba más -Su Señoría podrá juzgar por 
que de envenenar al animal, lo sí mismo. El perro está echado en 
que es mucho más fácil. Dado que la terraza. . 
ahora se trata de un trabajo de- , Y guió a lord Bertie, que le si-

. licado, yo había esperado cien li- gpió no sin aprensión, hasta una 
bras. masa sombría que se calentaba 

-¡Usted está loco! al sol. 
-Temo que Roberto no quiera -¿No es un parecido extraor-

consentir por menos, porque ten- dinario, Su Señoría? 
drá que hacer gastos ... Lord Bertie se ajustó el mo-

-¡Cien libras! ¡Es una locura! nóculó. 
-Muy bien, Su Señoría. -¡Asombroso! ¿Es' r,ealmén-
-¡Un momento! ¿Y si llégara te? . .. 

hasta cincuenta?... ' -Acérquese su Señoría y mo-
-Imposible, Su Señoría. léstelo un poco, para que se con-
-Sesenta, setenta .. . No, no: venza de la bondad de su carácter. 

no se vaya .... Aceptadas las cien. -Hágalo usted. · 
-Gracias. Si Su Señoría quiere · Keggs obedeció. El perro levan-

tomarse la molestia de estar . den- .tó la cabeza y tornó a su primera 
tro de media hora en la curva · :posiciqn. Satisfecho, lord Bertie 
de la carretera, alli podrá ver al se aproximó a su• vez y le dió al 
ánimal. perro un ligero empujón. Si hu-* biera sido R1tby, no habría deja-

Lord Bertie llee-ó con alguna an., ,• do de encolerizarse; pero ·aquél' 
ticipación, pero no tuvo que es- volvió .a echars.e sin protestar. \ 
perar mucho para ver llegar a. -¡Prodigioso!-exclamó el aris-
dos hombres con un perro. Eran ,tócrata. 
Keggs y el chófer, hombre de ros- • · -¿Su Señoría llevará encima, 
tro imperturbable, dotado de un:t por casualidad, su libreta de che­
expresión un tanto melancólica, ques? 
que llevaba sujeto por una correa , -¡Tiene usted una prisa endia­
un bull-dog de color blanco sucio. blada!-dijo lord Bertie un tanto 

Los dos se detuviéron al llegar escandalizado. 
frente al aristócrata. Roberto se -No soy yo, Su Señoría,-sus­
tocó el ala del -sombrero y miró piró Keggs,-sino Roberto. Es po­
tristemente a su perro, el cual bre -.y tiene mujer e hijos. 
husmeó al lord con aire µe sim- * 
patía. Keggs hizo las presentacio- -No sé qué es lo que le pasa 
nes. a ese pobre Ruby, - se lamentó 

-He aquí ar animal, Su Señoría. Alina después del almuerzo. -
-¡~!-dijo éste, ajustándose Parece como si no me conociera, 

el monóculo para examinar mejor no viene cuando le llamo . y no 
al chófer. h~ce más que· dormir. 

-Es del perro de quien le hablo, -¡Oh! - exclamó vivamente 
Su Señoría. . lord Bertie. - Ya se acostumbra-

-¿De ése?-exclamó lord Ber- rá. . . quiero decir, que no es na­
tie.-Pero esta bestia es blanca Y da. Parece que ha estado dema­
no se parece en nada a Ruby . .. , siado ti«:mpo al sol. 

-Ahora no, ciertamente; pero El falso Ruby estuvo dormitan-
Su Señoría olvida el disfraz. Den- do todo el resto del día; pero al 
tro de dos días, Roperto habrá siguiente por la mañana, lord 
transformado este animal hasta Bertie le vió cruzar la terraza si­
el extremo de que la _propia ma- guiendo los pasos de Alina. Los 
dre de Ruby se enganáría. dos se instalaron bajo un alto 

Lord Bertie volvió a mirar al sicomoro y Su Señoría fué a jun-
chófer con interés. tarse con ellos .. 

-¡Asombroso!-dijo.-¿Pero es -¿Cómo está Ruby esta maña-
posible, realmente? na ?-preguntó alegremente. 

Parco en palabras, Roberto se -No muy bien, el pobrecito.-
contentó con volver a tocarse el respondió Alina.-Estuvo enfermo 
ala del sombrero y fijar los ojos anoche. . 
en su perro. . -¡Ah! ¿S1? 

-Parece muy manso,--0bservó -Debe de haber comido al~o 
lord Bertie, mientras el animal le que le hizo daño. Por eso parec1a 
lamía la mano. tan raro ayer. 

:___No lo hay más manso que él, 
Su Señoría. ¡ Qué diferencia de 
Ruby!. Vale bien las cien libras. 

DlJlante los días que siguieron, 
lord Bertie estuvo oscilando entre 
la duda y la esperanza. A -·veces 
le parecía que la' sustitución era 
posible, y en otras ocasiones la 
juzgaba una Idea absurda. Keggs 
no era más que un viejo loco; pe­
ro, por otra parte, Roberto pare­
cía hombre serio. Hasta le había 
encontrado cierto aire inteligen­
te .... Y, después de todo, habían 
ocurrido casos en que ciertos ca­
ballos, hábilmente disfrazados, 
habían sustituido a 'otros ... ¿No 
se podía hacer lo mismo con los 
perros? 

En todo caso, de un modo u otro, 
había que hacer algo, y hacerlo 
rápidamente. Advertía claramente 
·-que- sus maneras inquietas y sus 
bruscas retiradas disgustaban a 
Alina. 
· -Oiga, Keggs,-dijo al cabo del 
tercer -día, dirigiéndose al mattre 
d'ht,tel,-no puedo esperar má..s. 
Si no me trae el animal en segui­
da, no hay nada de lo dicho. 

-Ya hemos lrecho la sustitu­
ción. El retraso se debe a que Ro-

Lord Bertie lanzó una mirada 
de simpatía al animal echado a 
los pies . de Alina. ¡ Cómo podían 
engañarlo a uno las apariencias, 
a pesar de todo! A los ojos de to­
do el mundo, aquel perro era Ru­
by, su enemigo; pero bajo aquel 
aspecto, no era, en realidad, más · 
que el manso, el inofensivo bull­
dog blanco cuya simpatía poseía. 

-¡Pobre viejo!-dijo. 
E inclinándose hacia él, le tiró 

de una oreja jugando ... 
Era un ademán trivial,-. pero que 

produjo un efecto inesperado, 
una verdadera explosión. El · ani­
mal, · que dormía, se levantó con 
la rapidez de un resorte brusca­
mente distendido, lanzando g11,1ñi­
dos de furia. Algún general ha di­
cho que la ciencia táctica consis­
te en conocer el momento preciso 
de la retirada. Un secreto instinto 
advirtió a lord Bertie que había 
llegado ese momento, y llevó a ca­
bo la suya tropezando con una 
silla, detrás de la cual cayó. 

Se levantó un tanto magullado, 
mientras que Alina, con el rostro 
enrojecido por la cólera, esforzá­
base con ambas manos por suje­
tar al perro por su collar. 

-:-¿~or que lo ha molestado? 

padre, cuando penll 
(Continuación de la Pág. 541) cargo de maftre d' 

tillo de Stockletgh. 
-reproch6.-Ya le dije que está -Lord Bertle se 
enfermo. -¡Eh! ¿Cómo? 

-Yo.. . yo ... -tartamudeó · Su ya comprendo!-dlJ'l.-
Señoria. · · usted desquitarse , ¿ ve 

La escena habia. durado lo que -Yo no he hecho 
un relámpago y el animal se pre- ñoría. Puedo probarlo . 
clpltaba como un bólido. · damente. . ' 

-Yo ... yo... -Pruébelo . 
-¡Váyase!-grltó la joven.-No El maftre d'Mtel sé 

pueao sujetarle. ¡Corra., corra =El pal'ébldo ·enire-.--
pronto! . rros es · extraordinario, 

Lord Bertle se apresuró a seguir ro no absoluto. Ruby 
el consejo, que Je pareció ol)Ortu- sus diente&t- mientras q 
no, ,y ,puso pies en polvorosa, sin: rro de Roberto le falta 
detenerse hasta que hubó, gariado tremo de la mandíbula. 
la carretera. Aqu1, sliitléndose en Hilo una pausa y con 
seguridad, se detuvo para respi:- pués, con toda la dlgnl 
rar, y a fin de reponerse total- hombre honrado lnJu 
mente · de aquella gran emodón, a.cusado: 
se dispuso a · fumar un cigarrillo. -'SI Su Señoría pone 
Pero el fósforo se le cayó de las · mis aserciones, le es 
manos: de tal modo. quedó estu- convencerse por si mismo. 
pefacto ante lo que vió de pronto. ne más que abrirle la.. boca 

Por el camino que conducía a dog y examinar a~n 
la casita donde vivía Roberto, el interior. 
bull-dog blanco avanzaba .trotan- . , * . 
do... Bajandose del a.utomó * . Barton le respondió a 

Vestido con un delantal azul, con respetuosa solicitud . 
Keggs pulía la plata en la cocl- informes de su salud, que 
na, silbando u.na cancioncilla, bien. 
cuando fué abordado por Federi- -¿Dónde están los 
co, uno de los camareros. preguntó a su vez. · 

-¿De limpieza, mi viejo? .,-El señor Kelth ha l 
-Pulo la 'plata,-respondió el sear y Su Señoría se 

maftre d'hfüel c'on dignidad. chado. 
-El tipo ese le llama... -¡Se ha ido! 
-¿Quiere usted decir?· .. ~ -Se vió · obligado a 
-Bertie. París ... Negocios. 
-Si lord Bertie ~endall desea -¡Ah! ¿Y regresará p 

hablarme, iré en seguida. -No se sabe: Su Señoría 
-¡Que le aproveche! Está en el do poco explícito. 

salón de fumar. -¿Y cómo está Ruby? * . -Ruby está muy bien, 
Cuando el maftre d'hotel entró, Creo que está paseando por 

lord Bertie hallábase en ple jun-, · lla del la~o con la señorita 
to a la chimenea, en actitud pen- -Quizas · haría bien 
sativa. . verle. . 

-¿Su Señoría ha. mandado na- -Se sentirá muy conten 
marme?-preguntó Keggs. ñor. 

-¡Venga acá, viejo bribón!- El lago se hallaba a al 
exclamó el aristócrata. tanela de la casa, y a medl 

-¡Su Señoría! se acercaba a él, John se 
-¿Sabe usted que podría hacer- cada vez más nervioso. · En 

le encarcelar bajo la acusación de ocasiones, advirtiendo a tra · 
estafa? los árboles el traje blanco 

-¡Su Señoría! na, se detuvo, teniendo que 
-Es inútil que finja ignoran- un esfuerzo para avanzar. 

cia. Usted sabe perfectamente lo Alina ·estaba a la orilla del 
que quiero decir. divirtiéndose en ver cómo 

-Si Su Señoría quisiera expll- les ladraba a los patos. La jo 
carse, estoy persuadido de que. . . el perro 81:l.ludaron al que 11. 

-¡Explicarme! ¡Sí, pardiez, voy la primera con aquella r 
a explicarme! . . . ¿ Quién fué el que le cortaba la palabra a 
que le dió un · narcótico a Ruby y el segundo con efusiones de 
y me ha estafado el dinero ha- trativas. 
ciéndole pasar por otro perro? -He cuidado muy bien a su 
¿Está claro? .·ro, señor Barton-dijo Al 

-Comprendo, milord, pero la John sentía la necesidad d 
acusación es injustificada. cir algo sensacional~ pero no 

-¡Viejo bandido! contró nada. . . 
-Su Señoría,-prosiguió mí• lo- -¡Oh, Ru~!-Prosiguió 

samente Keggs-fué engañadü, <'O- dirigiéndose al perro, al cual 
mo lo predije, por un parecido só en el hoclco . ..:....¡como me 
extraordinario . .. El perro de Ro- taría tenerte para· mí sola! 
berto debe de haber escapado . . . Era. un ademán trivial, pero 

-¿Se atreverá usted -a sostener desató los acontec1mlentos. 
que el perro que me enseñó es el tamente, la luz se hizo en J 
de ayer. cuando acabo de ver ha- que tomó una resolución. La 
ce un ' 'fuomento al bull-dog blan- versaclón es una válvula. de 
co de Roberto? ridad, y cuando ésta falta,-.bay 

-Roberto tiene dos, Su Seño- temer la explosión. Se ~Po"he, 
ría. neralmente, que el hombre de 

-¡Eh! cavernas . testimoniaba .. su pr 
-El uno es la imagen del otro, rencia a la mujer escogfcUi:"''" 

Su Señoría. dole un mazazo en la cabeza. 
-¡Cómo! ro si empleó la maza fué, pro 
-Son gemelos, Su Señoría-in- blemente, .porque después de 

sistió suavemente el mattre d'ho- ber reflexionado en vano dur 
tel. · un mes para encontra..t- IwiJl 

Lord Bertie echó a rodar una bras necesarias, en su desespe 
silla. ción trató de expresar su a 

-Si se me permite expresarme de esa manera. En John do 
así-prosiguió Keggs,-Su Señoria el hombre de las cavernas. No 
siempre ha sido un poco rápido nía maza y, por tanto, no se · 
en sus juicios. Si Su Señoría no vió de ella ; pero hizo exactam 
lo ha olvidado, fué después de te lo que había que hacer. 
ciertas apreciaciones hechas a la Inclinándose rápidamente, en­
ligera cuando él era niño, en las lazó a Alina por el talle y la besó 
cuales pretendió haberme visto en los labios. Estupefacta, la joven 
probando los . vinos de su señor se l~ quedó mirando con Ojos brl-

CARTELES 56 



ABELLON DE LOS REPORTERS.­
bros .del Consejo Nacional de Tu­

-Bis y de la Asociación de Re­
s de. La .Habana visitando el pa-

de los periodistas en el sanatorio 
&aperanza. Figuran en el grupa 
tro, compañeros César RODRI· 

, Miguel TAMAYO, Salvador QUE· 
TORRES, Agustfn LAZO y otros, 

nao al doctor Maximiliano SMITH .. 

próximo número: 

mpresiones de un viaje 
al país que jamás se 
olvida: 
TO DOMINGO". 

Per. J. Sánchez Arcilla. 

, t Ruby, sentado · grave­
sobre su cuarto trasero, pa­

aer el árbitro de la situa-

minosa en el cielo de 
historia de América. . . . 
-y he aquí que un día, la pér­
fida águila imperialista con vuelo 

John habría sigiloso se acerca a mi tierra, y 
do bajo aquella mirada; una noche, a traición, clava su 

hombre de las cavernas garra en la entraña de su iner­
despertado en él. Conservó me víctima y la d,ecfara su presa. 
qullidad, y atrayendo :,~- · ¿Su presa? . .. ¡Oh, nunca! Y nos 

a la joven, murmuró: lanzamos a la lucha llevando por 
t.onces, querida, tendrá que única arma esta consigna que yo 

os a los dos. mismo dicté desde la barricada 

t 
, 
a n t 

lea me apresó entre sus 
garras. Me di por com­

sus luchas, en las que mu­
es no eran los del bando 
o mis más terribles ene­
Para adquirir supremacía 
er mis doétrinas políticas 

contrarias a los ' cadal-
s prisiones, a la censura 
miento, fuí a los campos 

la y hasta me hice gene­
tal vida como es de su -

· el recuerdo del héroe 
en Punta Brava fué ale­
en mi mente, hasta no 
una estrella siempre lu-

ó desde muy joven una 
de la vida y un espí­

tolerancia extraordinarios. 
n las dos cualidades que 

Inglaterra .. considera 
en una· compañera! 
la quiere y está dis­

casarse con ella , Al rey 
por~a que sea plebeya: 

t1tulos tierie él para 
o le importa que sea po­

:oasa. de Windsor-dice­
mezquina como para no 

tirse el lujo de que su 
con una mujer sin 

CU_?.nto a los cuarenta 
senor3: Simpsoo, el rey 

:a sus. mtimos con una 
OSOf1a: 

19\lé? ¿Me aconsejan 
me case con una mu­

inte años? Yo tengo 
creo brar . sabia 

de mi periódicó La Bandera Li­
bre : ¡ Resistencia, resistencia hiis­
ta la vida o la muerte! Y la re­
sistencia se hizo; una resistencia 
pacífica, pero dura, feroz, inven­
cible. Nunca arma de combate 
fué más eficaz que aquella enér­
gica voluntad de un ,pueblo ne­
gándole un ápice de concurso a 
sus opresores. 

·Mi puesto, desde luego, quedó 
señalado en la vanguardia. Los 
artículos de mi pluma fueron por 
entonces los más leídos y comen­
tados y aplaudidos en mi país. 
¿ Leyes de censura? Sí las había; 
y de las más crueles; pero no im­
portaban. Y ellos, los invasores, 
no podían consentir tales desma­
nes que eran una constante ape­
lación al desacato y la resisten­
cia . Se echaron sobre mí, me lle­

. varon a la cárcel y me enfren-

Cómo se ... 
y prudentemente casándome con 
una mujer de mi edad. Es un sano 
ejemplo que puedo darle al pue­
blo inglés. 

La verdad, yo, como mujer ex­
perimentada, creo que nuestro rey 
tiene toda la razón. 

El punto más delicado de la 
elección del monarca inglés es 
aquel que le expone a diferencias 
de opinión con la Iglesia anglica­
na. El rey, ccimo ustedes saben, 
es ep¡ Inglaterra el jefe de la Igle­
siaJf'. s obispos no pueden expre­
sarse públicamente contra él. Pe­
ro no hay cl,udas que las dos fi­
guras principales de nuestra con­
fesión, los arzobispos de Canter­
bury y York, se han mostrado su­
mamente inquietos ante la posibi-

~MOMENTO 

EL JUÍ CIO DEL " ARNUS" .-El ofi­
cial radiotel egrafista del vapor espa­
ñol " Manuel Arnús", declarando an­
te el Tribunal de · Urgencia . En se­
gundo término, sentados, l os de11t1is 
tripulantes, a quienes se acusa de 

insubordinación. 

HUESPED DISTINGUIDO.-El sciior 
J : J. CLAREY, jefe de anuncios de 
exportación de los renombrados pro­
d'uctos. Ipana, Sal Hepática y Mum, 
con su representante en Cuba . sefü,r 
R. A. OLAZARRA, que acudió a re­
cibirle a su llegad.a. a esta capital. 

EL JUICIO DEL "ARNUS".-El seiior 
CORBERA, capitán del "Arnlis", de­
clarando ante · Urgencia. El señor 
Corbera se vió sobrecogido por un 
ataque nervioso que le impidió ter-

minar su declcración. 

taron a 1una de sus terribles le- hombre insolente hay, que poner­
yes de censura que dictaba pena le la cabeza donde tiene los pies! 
de muerte contra los infractores. 
Y un día se me hizo comparecer ¡Fallida ilusión de chacal!'Des­
ante una corte marcial para ser- de a~uí mismo, desde La Habana, 
me leída una acusación en la que partío impetuoso el primer grito 
campaba con su presencia el re- de protesta contra la inicua pena 
verendo sacerdote que debía acom- que se me quería imponer. Lo 
pañarme al suplicio. Al oírlo, por lanzó · un noble y esforzado ve­
un instante, quizá, mi firmeza va- terano del periodismo que era 
ciló ante la horrible perspectiva. entonces presidente de la Asocia-

, ¡ Pero, por un in~ª1'!.!e n<L~L ción de la Prensa Cubana, don 
Porque en ese momento sent1 al- Modesto Morales Díaz. Recoja él 
go sobrenatural e insólito. Sentí este recuerdo que aquí le consa­
como una poderosa presión en gro como flor inmarcesible de mi 
mis hombros, que en vez de do- a~radecimiento nor haberme qui­
blegarme más, hízome erguir con zas salvado del trance fatal, pues 
aliento insu¡;>erable de gigante. su grito de alarma repercutió por 
Aquella presion que me comunica- todo nuestro continente, y desde 
ba tal aliento, yo la reconocía a Chile, la Argentina, Uruguay- y 
pesar de los treinta años trans- -Paraguay hasta el Brasil, Vene­
curridos desde que la sentí. la otra zuela, Colombia, Centroamérica y 
vez : era la mano del general Ma- México, la América entera, como 
ceo, que me dictaba la línea a una sola alma, se puso en pie y 
seguir y el continente que debía lanzó su enérgica protesta. Y a 

, adoptar. Y, sonreído, me alcé más Wilson,-el Presidente falsario que 
alto que nunca, me enfrenté. a en Europa había hablado con 
mis verdugos, y les dije:-Gracias, tanto énfasis · de la igualdad de 
señores, porque me dais nueva los derechos de las pequeñas na­
ocasión de serle útil a mi patria cionalidades frente a los más po­
ofrendándole mi vida, que después derosos, mientras enviaba sus po­
se . hará inmortal. ten tes acorazados a apoderarse de 

Airado uno de · los jueces, no una nación pequeña e inerme-no 
pudo contener su ímpetu salva- le quedó otro recurso que el de 
je y exclamó:-¡Ya lo veis, a ese ordenar mi liberaci(m. 

(Continuación de la Pág . 20) 

lidad de que se case el rey con 
una mujer dos veces divorciada. 

Su posición es fácilmente com­
prensible. La Iglesia admite el di­
vorcio, pero tiende a reprimir el 
matrimonio de los divorciados. 
Pero también es comprensible la 
posición del rey, que no, es cul­
pable en forma alguna de que la 
mujer elegida haya sido infeliz 
dos veces. Como tampoco puede 
negarse a la señora Simpson la 
posibilidad de recrear su vida y 
el derecho a ser feliz, que dos 
hombres le denegaran, ¡Sería una 
terrible injusticia! 

Lo más curioso es que Wally 
Simpson-y esto me consta-no ha 
querido ni quiere ser reina de In­
glaterra. La señora $impson teme, 

que las ~arras de la etiqueta y los 
dientes del mundo oficial den al 
traste, algún día, con el amor que 
no han podido destruir los esfuer­
zos combinados del Gobierno y de 
la Iglesia. Es el rey el que quiere 
colocar a la bella dama de Batti­
more en la más alta posición po- . 
sible, no sólo porque cree que la, 
hará feliz y que nadie tiene que 
inmiscuirse en su vida · privada, 
sino porque entiende que la boda 
del rey de InP"laterra con la hija 
humilde de un industrial norte­
americano hará más bien al im­
P,erio que todas las bodas de Es­
tado que pudieran prepararle sus 
ministros. ' 

Y así lo creen también mucho:, 
ingleses; entre ellos Winston Chur­
chill, el prominente personaje 
tory. 



Cuídese de los 
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TRASTORNOS 
DE 

LOS RIÑONES 
No puede haber salud cuando los 

riñones no están sanos 
Cuando se padecen trastornos de 

los riñones, por leves que sean, la 
naturaleza no tarda en advertirlo en 
forma enérgica. Generalmente, lo 
manifiesta en forma de dolores. sor­
dos y persistentes en la espalda y el 
descuido.de este indicio lleta a hacer 
de la vida un ·martirio. Resulta im­
posible dedicarse de lleno al trabajo y 
las noches pasadas en vela debilitan 
aun más. El reumatismo, las coyun­
turas hinchadas y doloridas hacen 
aun más notorio que sus riñones 
necesitan alivio. 

Los riñones debilitaaos por un en­
friamiento o un golpe, o porq_ue una 
alimentación inapropiada les unpone 
una tarea abrumadora, no llevan a 

No descuide 1111 riñones si pad8G8 
DOLOR DE CINTURA CIATICA -

REUMATISMO CISTITII 
·, . LUMBAGO 

DOLORES EN LAS COYUNTURAS 
MICCIONES NOCTURNAS 

o IRREBULARIDADES URINARIAS 

cabo en debida forma su misi6n de _ · 
filtrar · y purificar la sangre. No 
solamente se hallan entorpecidos 
por los desechos, !5ino también no · 
eliminan el ácido úrico, las bacterias 
y <,tras impurezas; El organismo 
se intoxica lentamente y el descuido 
continuado no puede sino empeorar 
su estado. 

COMBATA LA CAUSA 
El medio más seguro y rápido de 

hacer esto es tomar las Píldoras De 
Witt, las cuales obran directamente 
sobre los riilones. - Dentro de las · 
veinticuatro horas inician su acción 
benéfica, reduciendo la inflamación 
de los riñones y estimulándolos, para 
que vuelvan a funcionar normal­
mente. Cesan los dolores de cintura, 
los demás dolores van desaparecien­
do y como las Píldoras De Witt 
limpian y fortalecen los riñones, 
usted se verá libre de dolores. El 
alivio ~ne proporcionan las Píldoras 
De W1tt es permanente, porque eli­
minan1a causa· de sus padecimientos. 

Se venden en todas las farmacias 
y droguerías. Exija las legítimas 

PILDORAS DE WITT 
PÁRA LOS RIÑONES Y LA VEJIGA 

El infierno ... (Continuación de la Pág, 53) 

la barba de una semana. tras estábamos acampados frente 
-Excelente idea-le dije.-.:.Pe- a Gaza. Esta es la ciudad en que 

ro ¿por qué aguardó usted tanto . afeitaron a Sansón ... ¡y ya sabe 
y qué tiene Gaza que ver con eso? usted lo que le ocurrió! 

-Mucho, señor. No es que yo * 
sea supersticioso, pero no me sen- La victoria era de ellos por el 

, tía con ganas ~e afeit_arme mien- momento; pero les aguardaba la 

• 
- 4558 
- 2514 
- 2824 

CONFÍENOS 
SUS ÓRDENES 

Calle 12 entre 21 y 23, Vedado 

Colina de M'ughar y una loca ba­
talla el mayor encuentro de ca­
balléría de los tiempos modernos. 
Todd Gilney -la describe con. t~n­
ta perfección que le parecera a 
usted haberla vivido_ 1 ;unto a él. 
Por fin los cruzado '.:/vieron Jer~­
salén; y entonces... ¡Pero mas 
vale que lo "ea .u~,ted_ 111,is!ltol 

El hombre ... 
(Continuación de la Pág. 15) 

o mejores a los que yo pudiera 
venderle. _ 

-Mi amigo me ha informado;­
dijome-que se halla usted deci­
dido a deshacerse de varios mue­
bles y cuadros. ¿Trae un inven-
tario de ellos? , · 

-No. Quise saber,. primero, si 
su señoría encontrábase dispu~sto 
a adquirirlos. 

-¿A qué épocas pertenecen? _ 
-A la jacobita, en su totalidad. 

Los trasladamos a París, donde se 
encuentran, pero podré ofrecer a 
su señoría el inventario que men­
ciona y unas fotos de los mismos, 
si le parece bien ... 

-Perfectamente. Envíeme todo 
es9 y ~uarde mi. decisión, días 
mas tarde. Pero hagalo inmedia­
tamente, porque me gustan las 
decisiones rápidas y, además, he 
de marcharme , a Rusia. 

cuando relaté la entrevista mis 
amigos irlandeses admiráronse de 
que el propJo mariscal. hubie51' 
hecho mencion de tal viaje. · 

-Pues no caben ya dudas sobre 
él---objeté.-De más autorizados 
labios no podía llegamos la con-
firmación... . . 

-El próximo paso que hemos de 
dar-proseguí-es pedir. a nues­
tros camaradas situados en la 
costa que nos especifiquen cuá­
les son los buques de guerra an­
clados. Podemos asegurar desd~ 
ahora que lo.rd -Kitchener util~ara 
uno de los últimos cruceros rapi-
dos botados al agua. _ 

A todos agradó la idea y yo per­
manecí de guardia permanente en 
nuestro cuartel general, porque 
podría ser urgente una decisión 
a cualquier hora -del día o de la 
noche ... 

Poco después , una noticia pro­
cedente de Belfast nos infor .. 
maba que el crucero protegido 
Hampshire, que desde hacía una 
semana permanecía en el -puerto, 
estaba experimentando modifica­
ciones interiores, mejoras, al pa­
recer, en sus cámaras. 

FUé Cassidy quien me entregó 
el informe, murmurando cáusti­
camente mientras lo extendia: 

-¡Como si Kitchener fuera a 
salir en esa bañadera vieja, que 
botaron al agua allá por el 1904! 

-¡Quién sabe!-le respondí.­
¡ Tal vez ha sido escogido por lo 
mismo que sirve para despistar 
a los curiosos! · 

Mas cuando, cuarenta y ocho 
horas más tarde, el anterior in­
forme fué ratificado y ampliado 
en el sentido de que a diario lle­
gaban nuevbs muebles al crucero, 
cuyo interior se .repintaba al pro­
pio tiempo, no nos quedaron du­
das. El H ampshire sería todo. lo 
viejo que se quisiera para tomar 
parte en una · acción de guerra, 
pero servia aún para surcar en 
él los mares. . . . 

No esperé más. Advertí a mi 
constante compañero de aquellos 
!dias: · 

-Cassidy: me marcho a Belfast. 
Si tienes que mandarme algo uti­
liza a nuestro agente en la loc!l-. 
lldad. 

-¿Qué vas a. hacer? : 
....:.ya lo sabras, cuando re~rese. 
Por · algún tiempo dedique mis 

horas a recorrer todas las taber­
nas de Belfast susceptibles de ser 
frecuentadas por la gente de .mar. 
Me había dicho, con muy buena 
lógica, que sin duda en tanto las 

obras del Hampshire ve 
se, su dotación tendria 
de las .· horas libres y CJ 
naturalmente, en obedien 
tradición marinera, tr · 
en las tabernas del p 
me engañé. -Y tan / bien 
compuse que a poco me 
bebiendo mano a mano 
suboficial del na vio de Su 
tad Británica. 

Mi temporal identidad nQ 
dar lugar a dudas de nin 
se. Los papeles que acarr 
cían bien a las claras que 
tronímic.o era Vanoeven y 
tria Holanda. Y en honOl" 
verdad he de declarar que 
hice, mien.tras utilicé est;oe . 
mentos, que no hubiera 
hacer sin desdoro su· pro 
esto es, el auténtico Vanoe 
liente marino que encon 
muerte cuando su buque . 
pedeado por un submarino . 
a la costa irlandesa ... 

Jack R., que tal ei;a el 'n 
de mi suboficial, gustaba 
ladear. concienzudamente 
ky y recordar a sus f 
mientras realizaba sus U 
con lo que dejo declarado 
un borracho del tipo sen 

Encontrábase una~_ ~r 
tiento j que de costum~re 

'dando- a su anciana madre, 
do interpolé, decidido a no 
un jomai:i~~más; , 

-A propósito, Jack; a 
me acuerdo: yo tenía un 
ñero que se enroló en la· 
de guerra y vino -a servir 
mo barco tuyo, al H<i 
¡Con . gusto daria una U 
ver a ese muchacho de nu 

-¿ Una libra? 
-Sí. Y ¿sabes lo que _ te 

Que nadie se halla en rp.e 
tuación que tú para gan 
No tienes más que traerm 
lista de la gente que trip 
buque. Yo la leo, veo si mi 
figura en ella y te doy el 
¿Qué te parece? · 

-Que forzoso es que e 
o seas uno de esos · prov 
.que la guerra hace · mlll , 
para ofrecer tal cantidad .. 
ro mi negocio no es al:> 
ojos, sino ganar la libra. 
tendrás tu lista. . 

Y efectivamente, al otr_o 
entregó una relación pulcr 
mecanografiada del person 
Hampshire .• - • · 

La recorri con atencion. 
. si en realidad buscase un 
bre, y levanté la cabeza 
tado. · · 

-¡Pue!.._!}O está aquí! 
(Continúa en la P 
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nlques qué dice que te debe. Yo 
no comprendo cómo es eso, pero 
fué inútll discutir con él, porque 
estaba malhumorado de veras. 
Quisiera que cesasen ustedes de 
enviarse ch e que s mutúamente, 
porque estoy cansada de tratar 
de explicar cosas que no entien­
do. Y lo que es más, no creo que 
tú y papá las entendáis tampoco, 
a · pesar de tqdp lo que habláis 
acerca de los cambios. Ya no fal­
tari sino diecisiete días para que 
dé principio tu licencia. Veinti­
cuatro dias faltan nada más para 
tu llegada a Londres. Y sólo vein­

. tiocho días faltan para la. boda. 
Aquella carta necesitó los cin- jOh, Eddy, estoy · empezando a 

días de costumbre para llegar sentir un poco de miedo!". 
Londres, Y a Marjorie se le ol- El primer impulso de Collis fué 
dó dar el cheque y el recado a quemar el cheque de los 'seis che-. 

padre hasta pasados dos dias line o ho pe iques El as to 
ás. Cuando, por fin, lo hizoé él s Y c ' n · un . le tenía ya com:pletamente abu-
tendio perfectamente de qu se rrido, :y ·pensó que de este modo 
taba, pero pareció quedar un quedaria resuelto de una vez pa-
to enojado porque se le mo- · id n i staba con una cuestión tan in- ra siempre. Acto segu o re ex o-
ificante. No obstante, tomó el nó que Mr. Grosvenor era un 

f · i 1 hombre de negocios y que de se-
eque Y . ue a ngresar o en su guro descubrir1a tarde o tempra­
enta corriente del Banco. no que uno de sus cheques no ha­
Durante aquella semana-la se- bía sido presentado al cobrd. Sin 

a que hubo de transcurrir an- duda formaría -una opinión ma­
de que el cheque de Collis lísima de un individuo que des-

gase a mános 'del banquero lon- truía 0 , perdía los cheques, aun­
ense-las amenazadoras nu-

que presagiaban guerra en que no fuesen más que de seis 
Europa oriental disipáronse. chelines con ocho peniques. 
checos concertaron un ar-re- Collis deseaba sobre todas · las 
con los húngaros. Los mon- cosas conservar el aprecio y la 

egrinos accedieron a que se . estimación de su suegro. Así, pues, 
obase la ley contraria a sus exhaló un suspiro de perplejidad · 

b t i i 1 y marchó al · banco con el che-
um res ma r mona es a con- que. El gerente le felicitó calu­tón de que los servios prome-
n no hacerla cumplir. Los ru- rosaménte. El cambio meg4liano 

f i había vuelto a descender, y los 
os o rec eron suministrar un florines estaban a dieciocho mil 
ero para sustituir al carnero 
aro .:muerto, 0 un muchacho la libra esterlina. El gerente cori­

Ja victima resultaba ser un sideraba a Collis como un espe-
r. culador afortunado que estaba 
valor del florín megaliano, haciendo fortuna rápidamente. 

t bi · · id t Collis soltó un juramento. De-
supues o, su O rap amen e. bía haberlo · supuesto ; si se hu-
mbio estaba a doce mil qui- b1·era d' etenido a med1'tar, habría tos florines la libra esterlina 
do ' Mr'. Grosvenor recibió el . comprendido que el florín mega­
ue de Collls, y se le abona- llano tenla que sufrir una nueva 
PU"S, dos libras. baja. Los polacos habían envia-

ly • do uri ultimátum a los estonios 
e parecio algo más de 10 amenazándoles con una inmedia-

.le correspondía. Reconocía ta· declaraciót'l'. de guerra. una va­
tenia derecho a una libra, liosa mina de plomo, situada en 
chelines y cuatro peniques, o Polonia, había sido anegada por 
e es lo mismo, a un tercio 

primitivas cinco libras. Los un río que fluía a través de la 
tes seis chelines y ocho pe- frontera desde Estonia. 

es pertenecían, sih género de Los polacos, con· sobrada razón, 
, a Collis. Mr. Grosvener pen- opinaban que los .estonios estaban 
que no podía de. 'ningun mo- obligados a mantener sus ríos en 

arse con esa cantidad. An- mejores condiciones, sin permi­
ubiera aceptado una propina tirles que inundasen las minas 
o de sus empJ:eados que ,un t!,jenas. La guerra parecía inmi­
de seis chelines y ocho pe- nente. El florín megaliano bajó 
de su futuro yerno. de valor, pues, si bien Megalia en-

Grosvenor era, como ya se . cuéntrase bastante lejos de Po­
ho, hombre de una meticu- Jonia, los .cambios orientales son 

exactitud en cuestiones de extremadamente sensibles. Cuan-
• Detestaba la más peque- do Collis presentó el cheque de 

gularidad en sus• cuentas sets chelines y ocho peniques re­
. res. Habíase ya sentido cibió en cambio seis mil florines. 
ente· mortificado al recibir El segundo secretario de una 

evo parte de las cinco libras legación es un ·func,ionario polí­
ia haber gastado. Irritá- tico y no financiero. Collis com­

extremadamente tener que prendió que la situación estaba 
dedr un cheque por. la ridícula fuera de sus alcances, y que ,por 

e seis· chelines y ocho .pe- muchos · esfuerzos que hiciera le 
Sin embargo; no cabía h~- sería imposible, si1;1 ayuda ajena, 

' cosa. Con · la sensación poner en , claro el estado de su 
PQnia ·. punto final a un cuenta con Mi'. Grosvenor. Por lo 

o fastidioso, llenó un che- cual giró sobre sus talones y en -
le agregó la nota de "No caminóse en derechura al despa-

le". cho de Mr. Beeton. 
taabrtó la e.arta de Marjo:rie Mr. Beeton era el agregado · co-

. avidez como de costum- · mercial de .la legación, y estaba 
ólba palabra por palabra claro que su oficio era precisa­

amiento, deteniéndose mente saber de finanzas. Para 
De
acio en las expresiones de eso, como puede suponerse, es pa­

vez en cuando inte- ra lo que sirven los agregados co-
ctla lec~t~ra y contemplába, .merciales. Collis acuctió a él, in­

a a un término espe- ' quieto y atormentado, pero no sin 
te fé do. Como la carta esperanza. Beeton, cuando el caso 
.,~icad;¡. de. "queridísi- le fué puesto de manifiesto, mos­
._or m1os";necesitó bas- tróse optimista, y dijo que iba a ;p0 "~~ra

1 
llegar a una aclarar la cosa en cinco minutos. 

due • ._. a en una .esqui- -Lo que te confunde a ti, Co­
erecha de la fi~a de lli~eclaró, - es 'que tratas dé 

•. Papá te envía un che- ·~ran~~r d!
1 
~~~°a. ~~:riyeena 1~~ 

• chelines y ocho pe- libras de tus cálculos. Trata el 

• El departamento de medias de la peletería 
Uncle Sam, San · Rafael 1, regala un paquete 
grande de Eskamitas Colgate eón cada par 
ae medias de señora que usted .compre. 

C~da vez que se quite las medias, láve­
. · las, porque los ácidos del suc;tor ata­

can el tejido, hacen que los hilos seco­
rran, y .las medias pierden su elastlc¡ldad 
y brillo. Disuelva un poco de ESKAMI­
TAS COLGATE en agua y sumerja las 
medias. Después; con la yema de los de­
dos, presione s1,1a.vemente las partes su­
cias - sin frotar ni retorcer las medias -
haciendo pasar asi .la espesa y abundante 
espuma, de este jabón puro, a través del 
tejido. Enjuáguelas bien y exprímalas 
con cuidado. 1Qué bien lucen una vez 
secasl ¡Recobran su nueva formal Fres­
cas, suaves, brillantes ... ¡Como nuevas( 

Las ESKAMITAS COLGATE 
conservan las manos 
suaves y con s.u lindo 
colorido natural. 

asunto • simplemente como una 
cuestión de tantos más cuantos 
florin~s. y verás muy clara tu po­
sición. 

Collis no entendía cómo era po­
sible excluir a las libras, siendo 
así que los cheques de Mr. Gros­

(Continúa en la Pág. 62 ) . 
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DOCTOR, t,f / BEBÉ NO . 
CRECE COMO lS DEBIDO. , 
ESTÁ MAL Al/MENTADO· DllE 
AVENATE DE (IUAKEI? OA.TS_ 
DIARIAMENTE. · 

LOS SE&ts NECESITAN HIERRO Y 
COBRE MAS LA ESENCIAL VITAMINA 

B. ESTOS MINE· 
RALES SE ' 
HALLAN 

.... & 

e .Por eso es que Quaker· Oats fué escogido para las famos~ Quín~ 
tuples Dionne.atm antes de cumplir un año de nacidas. Enriquece 

la sangre, repone las energías y suple sorprendente 

• 

material para el desarrollo. Su Vitamina B de~vía la 

nemQü AKIR'" ó,dJAT ·s··· 
Comiéndose dio por dio-Rinde ~alud y en ergio 

'CARTELES 



Un Londinense con bombín y para- · 
guas, clásicos accesorios del "en semble" 
de calle inglés , luce una " bou tonnie­
re" durante un paseo en un d ía co-

rrien te . 

.QUÉ SE hizo de la alegre 

l 
boutonniere , que llevaban 
los hombres bien vestidos? 
Hoy 11,0 se ven por las ca­

lles m en las fiestas, ni en los se­
verÓs ensembles de etiqueta. ¿Ha 
muerto ese hábito decorativo del 
hombre? 

Es evidente que el . ritmo acele­
rado de este siglo trata de ,elimi­
nar todo lo superfluo. Los vocablos 
confort y utilidad, esencias inspi­
radoras de los modernismos de que 
hoy gozamos ... o sufrimos, en­
cierran el cauce que siguen las 
cosas de hoy. ¿Acudir al florista 
y escoger una flor para e_l oj¡:i.l? 
¡ Pero eso es una tarea mas, una 
obligación oara la que no hay 
tiempo! Para el hombre actual, el 
florista es un recurso sentimental 
para los esposos descarriados que 

El actual r ey d e I n glaterra , su herma­
no, el duqu e de K ENT, lord L ANDSDA-

' 

tratan de adormecer las iras de 
la indignada consorte con la sutil 
fragancia de, una gardenia o una 
orquídea ; o para un tributo floral 
al ·amigo o al familiar desapare­
cido, o también la "insinuación 
floral" , mudo y perfumado requie­
bro, a la novia de turno . . . o a la 
definitiva. 

Sin embargo, existe un país don­
de las tradiciones masculinas re­
sisten el embate del tiempo. En 
Inglaterra, la boutonniere no ha 
muerto; su uso persiste, y es pre­
cisamente la aristocracia la que 
mantiene su inveterado uso. En las 
calles de Londres no se ven cier­
tamente muchos hombres florea­
dos, pero en ocasiones especiales, 
cuando se reúnen aristócratas y 
hombres de Estado, diplomáticos y 
dandies, los ojales . aparecen cu­
biertos por una aromosa flor . 

Acaso algún día revivirá el uso 
universal de la flor ojalina. Por 
lo menos, el o.ial persiste como 
clásico ingrediente del traje de 
hoy. ¿Se debe usar la boutonnie­
re? ¿Es elegante? Yo creo que es 
una nota distinguida en la indu­
mentaria del hombre, pero requie­
re la mejor ropa y el mejor-porte, 
pues una flor en el ojal de ún tra­
je mal cortado y desplanchado, 
luciría grotesca. También reguie­
re la ocasión propicia: un te, un 
paseo, una reunión tardecina, y, 
sobre todo, sobre la seda de una 
solapa de frac o de smoking. 

Sin embargo, la boutonniere no 
recuperará su popularidád por al­
gún tiempo. Las luchas clasistas 
que sufre la humanidad en estos 
·momentos provocan la repulsa po­
pular al ornamento inútil. Es ob­
vio que el mundo necesita de 
orientaciones y no decoraciones. 

"lnter-nos" 
DANO, La Habana .-Algunos lectores 

han pretendido usarme de diccionario es­
pañol-inglés. Recibía cartas con más de 
cuarenta frases para traducir, ¡¡ como 
temí que algún. día m e fueran •a enviar 
una novela o un libro de tesis para su 

Un " dandy" actual de I n glaterra, luciendo u n a " boutonniere" en las clásica., 1ua 
hípicas de Ascot . 

t raducción, d ecidí suspender esta c_lase 
d e consultas. Además, me guiaba el d e­
ber de lealtad al " gremio de los traduc­
tores" . Como hace dos números le indi­
qué a varios consultantes que no podía 
complacerlos en problemas de traduc­
ción , no serla correcto que hici era una 
excepción con u sted. Lo si¡,nto, y no deje 
de consultarme cualquier ·otro problema 
que . le pueda sobrevenir. 

• 
CAROLINA, Santos Suárez.-Le podría 

indicar, por correo, una buena academia 
de cultura física donde mejor4r las lineas 
de su cuerpo, ¡¡ algunos ejercicios ca· 
ser os. 

• 
LAT, La Habana .-Envieme algunas de 

sus composiciones ¡¡ entonces le d i ré lo 
que se puede hacer. Con mucho gusto la 
ayudaré. La edad · media está comprendi­
da entre los años 1 . . a 1. . . Se escribe 
sin "h". Trataré de documentarme sobre 
el particular para contestarle . La biblio­
teca no permite llevarse l i bros a domi­
cilio. .. 

UN NOVATO, La Habana .-1<' El " smok• 
i ng" cruzado puede llevar un "sash" o 
fajín plisado de seda. 2•1 Puede .usar un 

fieltro negro o gris oscur o. 3• Puede 
bu fanda de seda. 

UN AFICIONADO A SU SECCION, O 
racas.-Si es grasa a r educir, puede 
ted emplear el masaje bien aplicado, 
el defecto está ·en la conformación 
no ha¡¡ remedio. Sobre la solicit1Ui. 
usted v ió , simplemente contéstela. D 
fase al Club Atlético de Cuba, señont 
Cuca Gómez Roca. Use un traje gris c 
ro, de " sport". 

MAQUITAQUIGRAFO, 
Siga el nuevo curso de educación fí 
que ofrecemos en esta sección. 2•.• U 
masaj e a base de alcohol ¡¡ un acei 
astri ngente . 3• Use el corte inglés , de dOfi 
o tres botones, con solapas largas. 4• De->: 
be pesar, para su ·estatura, lo menos lZ 
li bras . 

JORGE PEREZ, Ciego de Avila.-Si .utf• 
liza la natación como deporte competi 
t ivo, podr á adquiMr el desarrollo que de 
sea . Para su estatura ¡¡ peso debe ten 
aproximadamente de 13\2 a 14 pulga 
d e cuello, 36 de pecho normal, 38 expan 
dido, 31 de cintura, 20 de muslo. 

frecuencia . 

LA CASA OSCAR SASTRES CREADORES. 
SAN RAFAEL, 17, HABANA. 

NUESTRA EXHIBICIÓN DE CORTES VISITE 
INDIVIDUALES RECIBIDOS · DE LONDRES. 
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É a crema de afeitar 

COLGATE 
proporciona una afei­
tada ·fáci 1, rápida y 
agradable. Su abun­
d~nte espuma evita la 
Jrritaci6n del cutis. 

,. -,~~--· 

e ·N6tese le · gran diferencia 
que existe entre la espuma 
et.tenida de una crema co­
rriente y la que produ.ce la 
crema de afe-itar . 
Colgate-compac­
ta • de · pequeñas 
burbujas que fa.­
ollltan la afeita­
da diaria. 

_SI Ud. prefiere 
lea cremas con 
l'MntOI, com­
pre crema de 
afel~r Colgate 

MENTOLADA., 

A . CASTELLANOS, El Salvador.-La 
caída. de su cabello· puede obedecer a tras­
tornos digestivos o glandulares que úni­
camente un médico puede alit>i9r o · mo­
dificar. Conaúlt.ese con un buen médico 
y sigá sus indieaciones . . 

S. BOSELL, Vedado .-El r· rofesor Pufol 
puede ser localizado en e hotel Ingla­
terra. . . 

CAPA BOJA, Teguci1a(pa .-,J<• Regále­
le un libro, JI así no llamarcí la atención 
de los padres. 2• No le aconsejo un de-­
pila.torio para la cara. 31 Traje cruzado 
serla mejor. 

UN GUAJIICO PJCESUMIDO, Ta1uaJ1a· 
bón.-1• Debe pesar por lo menos 15 li­
bras 21 Ciento se•enta libras como nflt­
xtmo. 3" . Americana de seis .botones; Es­
tá bien el azul. 4• Use el cuello mediano, 
no más de. 1% pulgadas de alto. 

• 
MADACO, La Habana . ...:...Claro que no 

creo en la existencia de· la "iettatura", 11 
si usted se deja influenciar de esa ma­
nera, se volverá a caer. Tenga fe en .ti 
mismo . . • 11 compre un bastón para su 
próxima salida. 2• El traje de corte in­
glés, de dos botones, lo hará lucir mcia 
delgado. 3<• No conozco · otro remedio que 
la cirugía e•tétíca para la · doble papacta, 
41 No le aconsejo q'lie se tí1ia el pelo 
de negro; ser rubio no indica falta de 
masculinidad. 5• · El fuego de dominó no 
es precisamente un "sport" aino un pa­
satiempo. 

JUANITO X, La ffabana.--81.· ella le 
ha dicho que no mil vece•, ¿qvé eipera? 
¿Que se lo ·diga mil .11 una vecea? Esco1a 
otro derro'tero 11 sepa perder en amor, 
cuando haJI . qve perder. No debe escri· 
birle sí ella no le conte,ta. Claro que 
debe devolverle aus · cartaa, si n comenta­
ri,:,s. • 

POP-EYE, Marlanao.-la natación e, 
admirable para su dea4rrollo. En efecto, 
el aistema "crawl" es el ejercicio más 
completo en e.l mar. Et masaje debe ser 
dsd.ó ltespués del ba1lo y si no quiere 
mancharse la ropa de aceites, use talco 
para el masaje. No más de medía hora 
diaria. La calistenia, cuando se empleii 
con constancia, es inmejorable. J,os de­
portes, sí 1¡0 se llega al " surmenage" 
ofrecen la oportunidad de entretener la 
mente por su espfritu competitivo. Mag­
nt/icos el "golf" y el tenis de carácter 
competitivo. 

The Wahl Company, Chicago, U.S.A. 
APARTADO No. 1044 Y despu6s de afeitar­

se.,. friccione su 
cutis con el BAY­
RUM de Crusellas 

MAGDALENA, Santa Clara.-No conoz­
co, Magdalená, un manual para hacerse 
irresistible. Yo creo que el arte de se­
ducir lo llevan todas las mujeres en la 
m ente. Puede obsequiarlo con pa1luelos 
de hilo y no crea en mala suerte. Debe 
aceptar que un joven conocido le pague 
el tranvta; es una gentileza que toda 
mu jer debe aceptar .. 

APARTADO No. 1382 
SAN JUAN, P. R. HABANA, CUBA. 

APARTADO No. 1032 
CIUDAD TRUJILLO, R. D. 

·. que refresca y vlgori­
·za. Su acción cicatri­
zante evita las mo­
lestias de la afeitada 
y deja el cutis suave 
y fresco. 

ANDO, Camagüey.-Si supiera de 
se lo indicaría por esta sección . . 
EBNÓN JB., Santiago de Cuba .­
considerarme su a-migo desde est e 
e. ·El tono gris le vendría muy 
í consejo es que no le hable más 
· a la chica. No insista usted, y 

,.._,,t1er que ·entonces insista ella . Por -·o., que me ofrece, es muy proba­
flue ella esté enamorada de u sted . 

a ver si un poquitin de frialdad . 
I parte provoca un poco de r eac­
oalorifica en la ni1la. Ensáyelo . .. . 
'GLISH STUDENT, Esperanza.-El 

miento del "slang" le Jacilita­
UCho para .entenderse con una bue­

e del pueblo norteamericano, pe­
í~conveniente es que el " slang" 

de moda. Siempre hay, desde 
, ,,,_~~-"slang" básico, que mantiene 
• ...,..cía por mucho tiempo. De to­

lROdoa, aprenda todo lo q.ue pueda 
, pues no _le hará da1lo alguno. 

TBUJILLO, Cienfuegos.-Claro que el 
detalle del pai!uelo en el bolsillo del sa­
co no es obligatorio, pero siempre es unii 
nota elegante si se combina bien. El 
pattuelo blanco es el mds adecuado pa· 
ra todas las combinaciones . 

• 
MAL PENSADO, La Habana .-Hay un 

adagio norteamericano que dice : ' 'Cuan­
do quieras hacer una cosa bien hecha, 

Antes - según 
Nietzsche - las 
mujeres tetnían 
el pelo largo y 
las ideas cor-

,;- tas. Hoy; son 
' los pepillos los 

que justifican 
a Nietzsche ... . 
especialmente 

los que se "tar­
zanizan" la tes­
ta . 

no la encomiendes a nadie; hazla tú 
mismo". Usted encargó a un amigo que 
le hablara a ella de sus amores, y ahora 
ella está peleada con usted . Pudiera ser 
que a 'la chica no le gusten los inter­
mediarios. Después de todo, tendría ra­
zón, pues ·usted se ha hecho poco favor. 
¿Conse:ió? Háblele a ella con franqueza. 
Expóngale su caso. Defiéndalo con ca­
lor de enamorado, 11 puede ser que su 
causa escuche: el clarín de la victoria. 
Pero llénese de ·ánimo ·11 vaya decidido 
a triunfar. Y si es derrotado, será una 
derrota honrosa. 

A VELINO GABCIA .---Ouando le ped! 
su dirección, suponía que usted me re­
petiría la consulta, puea no guardo co­
rrespondencia . Sfrvase enviarme ,u con­
sulta nuevamente, con su dirección, JI 
tendré sumo gusto en complacerle. 

• 

CULTURA FiSICA 

III 

Tenemos el propósito de de.mos­
trar unos ejerclcios calisténicos 
que considt!ramos perfectos por la 
acción que requieren de los gru­
pos musculares que en ellos inter­
vienen y que, repetidos un número 
determinado de veces y todos los 
días, suman un total de esfuerzo 
muscular equivalente al trabajo 
físico que se supone deba desem­
peñar una persona normal para 
asegurarse el buen funcionamien­
to de sus sistema& circulatorio 
respiratorio y nervioso, al mismÓ 
tiempo que una acción más efi'Caz 
de los organos de la vida vege­
tativa. 

Veinte flexiones de brazos, con 
elevación de· las piernas (alterna­
tivament~) const,ituyen un exce­
lente estimulo diario. Este ejerci­
cio, cuya acción muscular anali­
zaremos en el prpximo número de 
CARTELES, es considerado com­
pleto y se ejecuta en la forma que 
indicaremos gráficamente en la 
próxima semana. 

Nttr111;1s •le llrl1;111i1l;11I 
Cuando se presente la ocasión de invitar a una dama, a un ami­

go o a un grupo a un rer;taurantf o . un _cabaret, elija, si es posible, 
un lugar que le sea conocido, y asi evitara los problemas embarazosos 
que a veces surgen cuando se visita un lugar público por primera vez. 
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Confort y satisfacción _ 
con el botón de cuello 

Verdad que un _botón de cuello 
es un artículo pequeño e insigni­
ficante de la indumentaria mas­
.culina, mas, el · cuello sentará me­
jor si se tiene el debido tamaño 
y forma. Se sentirá mejor si lleva 
un BOTON DE CA LID AD 
KREMENTZ. 

KREMENTZ 
REPRESENTANTE PARA IMPORTAC IO N ES: 

l. J. DEL ainGO. Virtvllfl, 79 
O[ VENTA AL PUBLICO EN LOS ESTA· 

BLECI MIENTOS DEL GIRO. 
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Promesa de 
Voluptuosidad ... 
ELLA SABE. . . que el Cre­
yón Michel es el único coi, el 
que sus . labios despi.ertan las 
ansias voluptuosas del beso. 
Pone en . ell.os una suavidad, 
un matiz ')' una fragancia que 
convierten su boca en una de- · 
liciosa promesa de ,sensuali~ 
dad. Y que e.1 adherente arre- · 
bol Michel y el cosmético, que 
no irrita sus ojos, hacen· que 
su rostro sea irresistible .. . 

Para los tipos claros, Michel · 
ha creado dos nuevos matices 
de su creyón: el escarlata y el 
'l'Ívido; y ha completado con 
los tonos · "raspberry" y coral 
la ünea de sus arreboles. 

Enviando 10 centavos en sellos de 
correo o timbre obtendrá unn mue.,­
tro del creyón en cualquiera de sus 
tonos claro, escarlata, vivido, media­
no u oscuro. NO ES NECESARIO 
QUE RECORTE ESTE ANUNCIO. 

El tipo ... 
venor eran todos en moneda in­
glesa. No obstante, e~uchó lo que 
Beeton decia. . 

-Tú gastaste cincuenta mil flo­
rines-ale€-;ó Beeton,-y recibiste 

(Continuación de la Pág. 59) 

setenta y cinco míl. Con esto que­
daste debiéndole a Mr. Grosve­
nor la cantidad de veinticinco mil 
florines. Le abonaste quince mil. 

-No-dijo Collis. - Le pagué 

Evite el ESCOZOR usando· 
KOTEX ULTRASUAVE 

De bordes .cubiertoJ con algodón blando 'Y centro 
especial que e'>'ita se retuerza 'Y friccione. 

• "Si sólo Ud. pudiera leer conmigo 
las muchas cartas personales que 
recibo diariamente, se daría cuenta 
de como Kotex Ultrasuave está cam­
biando la vida de las mujeres," dice 
María Paulina Callender, aut'ora de 
"El Cumpleaños de María Mar­
garita." 

Kotex· Ultrasuave 
no causa escozor 

Los bordes de estas almohadillas, que 
van en contacto directo eón la piel, 
se conservan blandos y secos, dejando 
el centr<> libre para mejorar la 
absorbencia. 

Y algo muy importante; 
nunca se retuercen. Kotex 
Ultrasuave no se enrolla, ni 
tira, ni pierde su forma 
como las almohadillas ordi­
narias. Por el ~ontrario, se 
amolda naturalmente con . 
ca::la movimiento del cuerpo 

CARTELES , 

porque el ceqtro impide que se re­
tuerza y a la vez protege contra ac­
cidentes, lo que significa que su ropa 
no podrá mancharse. Las extremi­
dades planas y lisas evitan que la 
almohadilla se note cuando se usan 
trajes vaporosos. Ud. hallará que 
hasta el empaque es diferente y que 
el precio- es módico. En boticas, 
farmacias y tiendas. 

Folleto gratis para las madres 
"El cumpleaños de María Marga­
rita" editado por la Kotex Co. En 
forma sencilla, con recato y tacto, 

imparte a las jovencitas 
·conocimientos de mucha 
importancia . Pida un 
ejemplar gratis, mande su 
nombre y dirección. a Inter­
national Cellucotton Prod­
ucts Co . , 919 North 
Michigan Avenue, Chicago, 
u. s. A. ' 

vemuc1nco mu. 
__:,No creas que te estoy acusan­

do de falta de probidad-repuso 
Beeton.-Nada de eso. Estoy sen­
cillamente esforzándome· por acla­
rarte el asunto. Tu . cheque de 
veinticinco mil florines resultó 
tener un valor de dos libras cuan­
do llegó a Londres. µ}entras gue 
el cheque de Mr. Grosvenor por 
cinco libras al llegar aquí valía 
setenta y cinco mil florines. Por 
lo tantQ, tú no le pagaste, en rea­
lidad, más que quince mil flori­
nes. ¿Comprendes? 

-:-No, ,no comprendo - declaró 
Collis; · 

-Bueno;. pues no te lo puedo 
explicar" más claro. Pero te doy mi 
palabra de que en aquella sazón 
le debías a Mr. Grosvenor diez mil 
florines. 

-Entonces, ¿por qué me man­
dó é~ ' un cheque de seis chelines 
y ocho peniques para saldar la 
cuenta? . 

Beeton meditó sobre esto un ra­
to y comenzó de nuevo. 

-Me parece-dijo,-que lo en­
tenderás mejor si lo planteamos 
en libras. Tú pagaste cinco libras 
por encargo de Mr. Grosvenor. 
Voy bien, ¿no es verdad? -

-Fué por encargo de Mrs. Gros­
venor-replicó Collis.-Ya s~ lo di­
je a tu mujer entonces. Pero eso 
en realidad no tiene importancia. 

-Después Grosvenor te abonó 
siete libras y diez chelines o lo 
que importaba siete libras y diez 
chelines al tipo de cambio del dia 
que cobraste el cheque primitivo. 
¿Supongo que eso lo comprendes? 

.-Eso lo he comprendido siem­
pre-contestó Collis. - Porque lo 
comprendí fué por· lo que le de­
volv1 los veinticinco mil florines. 

-Los cuales resultaron tener un 
valor de · dos libras cuando llega­
ron a Londres. De 'consiguiente 
Grosvener ve que te debe seis che.: 
llnes ocho peniques. ¿Seguramen­
te que esto está bien claro? 

--Hace un minuto--:.-Observó Có­
llls,-dijiste que yo_ le debía a él 
diez mil florines. 

-Yo no he dicho semejante co­
sa-repuso Beeton, irritado. - No 
podía decirlo cuando no existe la 
menor duda de que él te . debe 
dinero a ti. Es decir, él te debía 
dinero antes' de enviarte el úl­
timo cheque. Me inclino a pensar 
que ahora eres tú quien le debe 
algo. 
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-Pero ¿cuánto?-preguntó Co­
llis.-Eso es lo he estado tratando 
de lograr que me dijeses desde' 
el principio. ¿Cuánto le debo 
ahora? · 

-Si yo eituviera en tu lugar 
-dijo Beeton,-le enviaría un 
.cheque por mil florines y diría 
que con eso queda saldada la · 
cuenta entre ustedes. 

-Pero ¿es así, en efecto? En 
nombre del Cielo, Beeton, no me 
hagas meter en un nuevo em­
brollo. Tengo absoluta confianza 
en ti. Pero acuérdate de que el 
viejo Grosvenor es terriblemente 
exigente en cuestiones de dinero. 
No es ·que sea tacaño. No quiero 
que pienses tal cosa. Es simple­
mente que le gustan las cosas 
como es debido. 

-Con mil florines quedará to­
do arreglado-repuso Beeton con 
firmeza. , 

* Collis se retiró a su oficina y 
escribió una larga carta a Mar­
jorie. Comentó extensamente el 
hecho de que sólo faltaban doce 
días para el de 'su partida a In -
glaterra; que dentro de diecisiete 
la volvería a ver, y que cuando la 
viese . . . Habiendo dado fin a la 
parte estrictamente personal de 
la carta, añadió un corto párrafo 
referente al cheque que incluía. 

"Entre paréntesis, tesoro mío, 
¿tendrás 1nco_nveniente en darle 
este cheque a tu padre? Detesto 
tener que molestarte con cuestio-

LA "Crema Bella Auro ... " de SIIJlmaia 
para las Pecas blanquea su eallll 

, mientras que Ud. duerme, deja la ple¡ 
suave, y blan<:.a, la tez fresca y traa. 
parente, y la cara rejuvenecida con i. 
be_lleza del color natural. El p1'1m9 
pote demuestra su poder má¡lco. 

CREMA 

BELLA AURORA 
Quita ·?. Blanquea 

las ~ceas 'C el cutis 
De venta en toda buena !armad&. 

BliUman Co. Fabricantu, Aurora, (JU.;) E, U. 

Representante: LIBRADO LW 
PI y Margall (Obispo) N9 40, Ha.b&na, 

nes de dinero en cada carta 
no voy a hacerte una expli 
detallada de este cheque. Tu 
dre lo entenderá en seguida c 
do se lo des, y esto de los 
bios es demasiado complicado 
ra tu .linda y querida ca 
rubia". 

A la mañana siguiente, 
desp)léS de . llegar Collis a la 
gacion, Beeton penetró en su 
pacho. 

-Me he pasado la mitad de 
noche en vela-manifestó jovl 
mente,-aándole vueltas a ese 
queño problema de tus negoc 
clones con el viejo Grosven 
Quería darme cuenta exacta 
estado de cosas entre ustedes d 

-Yo creía-observó Collis 
lnquietud;-que eso ya lo habi 
resuelto ayer por la tarde. 

_:Así lo creía yo también. 
así, por supuesto, lo· hice en cier 
to sentido, pero anoche di con 
plan mucho mejor para liquid 
ese asunto. La dificultad, desd 
el primer momento, ha sido qu 
los cambios han estado osciland 
repetidamente mientras tus ch 
ques estaban en camino hacia M 
Grosvenor y viceversa; de suer 
que o valían más de lo que de 
bían haber valido, o mucho me 
nos, cuando llegaban a su des 
tino. Ahora bien, si le envías otr 
cheque por mil florines, es mu 
probable que vuelva a suceder l 
mismo. 

-De segura-dijo Collis lúgu-
bremente. · 

-En tanto que, si tú le man­
das una orden postal de pago in­
glesa por lo que le debes ésta 
tendrá exactamente el mismo va­
lor cuando llegue allá que el día 
que la eches al correo. Este es mi 
plan para liquidar definitivamente 
el asunto. 

-?Pero ~ómo diablos voy a con­
seguir aqm una orden postal . in­
glesa? 

-Aquí es donde entro ya-repu­
so Beeton en tono de bene:volen­
cia.-_Da la casualidad que tengo 
en m1 poder una orden postal por 
un chelín y seis peniques que me 
traje accidentalmente cuando re­
gresé, terminada mi última licen~ 
cia. Te la cederé con mucho gus:. 
to. De acuerdo con mis cálculos 
tú le debes al viejo Grosvenor erÍ 
estos momentos un chelín con. 
ocho peniques, de manera que si 
le en vías ... dos sellos de correos de 



penique junto con ra orden 
l, el asunto ,quedará resuelto 

so-lu-ta-men-te. .. 
or desdicha-manlfestó,--'los 

florines 'Se los envié ayer. Eso 
o que tú me aconsejaste que 
ra. 
Cheque? 
í, claro. 

Entonces n0 hay novedad. Si· 
escribes hoy otra vez, el viejo 

venor recibirá la orden pos­
veinticuatro horas después de 
bir el cheque. De seguro que 
lo habrá cobrado. Le puedes 

qi . lo rompa. El compren­
e 'cSeguida la ventaja de 

pa s tu deuda por medio 
una orden postal. En realidad, 

onocerá una gran capacidad 
ciera. No lo mereceras, por-

quien pensó en la orden pos­
uí yo. Pero eso no se lo diré 
die. 
ms escribió apresuradamen­
a esquelita a Marjorie. Aquel 

estaban muy atareados en la 
ión, y él no disponía de m~.-­
tiempo para escribir cartas 

lculares. Los pocos minutos 
pudo robar a sus quehaceres 
n dedicados a expresarle a 
orle su imperecedero cariño. 

lo que dijo respecto a la 
postal -y los dos sellos de 

nique fue que habían de ser 
ados a Mr. Grosvenor. Has-

vldó dar instrucciones para 
trucción del cheque de mil 

es que había enviado el día 
or. · 
ve días más tarde-tres an­
la fec.lla gloriosa del prin­

de su licencia-recibió una J:tº inquietante carta de 

eridisimo Eddy: 
todos los santos, no le man­

cheques a papá. Está 
etamente furioso a causa del 
, el de los mil florines. Yo 
entregué, tal como tú me 
que hiciera. El se puso a 
un poco al verlo, pero se 
dó en el bolsillo y se mar­

él al Banco. Algo había 
o en los cambios, y todo 
le abónaron por tu cheque 
diez peniques y medio. Vol­

encolerizadísimo, y dijo 
le estabas haciendo re­
r un papel ridículo ante 
uero. Luego se puso a 

pestes contra los países 
os en bancarrota, y cuan­
e que no era culpa tuya 

alla fuese un país po­
un bufido y contestó que 
quien tenía la culpa de 

tuviese que estar deposi-
chequeclllos de a dos pe­

Y de que su libreta de 
eciese un rompecabezas. 

que, por favor, Eddy que­
m.andes más cheques, aun 
pienses que le debes di­
~ual estoy segura de que 

,así". 
.,,.furmió. muy mal aquella 
,.no pod1a apartar de su 

el recuerdo de la orden 
ue había expedido y que 
era posible recuperar. Te­
Mr. Grosvenor se enfa­

verdad. 

iES ATROZ 
SER , 

'» • 

MARTIR 
DENTAL! 

El masaje es tan indispensable a las encías . . 

como el aseo a ·la dentadura 

IComience Ud. con IPANA y con masaje· hoy mismf!I 
ATIENDA uste_d las recomendaciones de su 

.l'1. dentista, evitando a tiempo que, por des­
cuido, 'se empañen los dientes o pierdan su 
vigor las encías. 

_serios como gingivitis y hasta piorrea. Siga 
usted el consejo de su dentista. A vive la circu­
lación de la .sangre en sus encías: masájelas, con 
otro poquito de !pana, cada vez que se lave 
los dientes con ella. Así reunirá usted, en una 
sola sonrisa, lo espléndido de sus dientes con 
lo encarnado de las encías en que se asientan. 

Los alimentos que, en contraste con épocas 
primitivas, tomamos actualmente, no suminis­
tran a las encías el ejercicio robustecedor que 
requieren. Precisa conservarlas fuertes a fin 
de que, el mejor día, no aparezca el "cepillo 
rojo" que puede ser precursor de males tan 

¡No sea usted mártir de la dentadura! No 
tendrá usted que temer el "cepillo rojo'.' si 
usa con regularidad Ipana. ¡ Siempre lpana ! 

6-1-2 

Lo que sucedió fué muchísimo 
peor de lo que él esperaba. El si­
guiente día le trajo una carta de 
Marjoríe toda mancnada de lá-
grimas : . 

"Queridísimo Eddy: 
Todo ha concluido entre noso­

tros, y ya nuestra boda no se 
podrá verificar. Papá dice que 
nunca consentirá · que me ca­
se · con un hombre que consi­
dera el dinero como materia apro­
piada para bromas de mal gusto. 
Afirma · que tu conducta demues­
tra una ligereza y un desprecio 

Una buena pasta dentífrica, como 
un buen denUsta,' no es un lu¡o. 

por las cosas serias de la vida 
que le disgustan profundamente. 
Pero yo te seré fiel, pese a lo que 
él diga o haga; si bien ahora su­
pongo que tendremos que .casar­
nos sin pastel de boda ni nada, 
y según todas .las apariencias me 
quitará mi trousseau, . lo que es 
muy capaz de hacer, a juzgar por 
lo enfadado que está. 

Todo ello sobrevino a causa de 
aquella orden postal por un che­
lín y seis peniques y los dos se­
llos de correos. Yo no se los hu­
biera dado, pero cayeron fuera 

A base de 
Cacao, 
Avena, 
Plátano, 

Zanahoria, 
Tomate y 

Azúcar 
con Fosfato 

Tricálcico 

del .!¡obre y quedaron encima de 
la mesa. Todo el tiempo que estu­
ve leyendo tu carta tuvo la vista 
clavada en ellos ,con expresión fe­
roz y siniestra. Cuando hube ter­
minado me preguntó, en un tono 
de lo más fríamente despreciati­
vo:-"¿Supongo que todo ese di­
nero es para mí?~'. Claro está que 
le tuve que contestar que sí, aun­
que si hubiese sabido lo que iba 
a decir podía haber inventado 
cualquier embuste. 

Entonces fué cuando dijo las 
(Continúa en la Pag. 70) 

Santa Teresa 
Industrial, 

S. A. 
ZAPATA, 29 

Habana,Cuba 
.. , Teléf. U-2970 
-\_ 

; CINCO·SA&ORE!»~ 
·_CEREZA,MENTA Y MeNTA CRISTAL ALIMENTO VITAMINADO EN POLVO 

63 , CARTELES 



1 

PH·R "1i~~l[R] 
ARTAS ... cartas ... Cár- A• tas! .. 

Sobre nuestra mesa de ~ 
trabajo descansan pacien- ,!19?1 
temente infinidad de car- . . 

tas. Casi todas son misivas amables gio de un sólido contrato, los do­
_de lectores lejanos que, .otorgán- minios del cinema. 
donos un prestigio inmensu~ ·nos Durante muchos años fué uno 
piden consejos acerca de la mejor dé los ídolos de los públicos . .' . 
manera de llegar a la pantalla. Después su buena estrella se 

Tomamos una al azar y leemos eclipsó. 
la misma ansiosa pregunta de Cuando se supo su historia mu­
siempre. "¿Qué se necesita para chos ilusos, ansiosos de penetrar 
ser estrella?" ... O, "¿cómo podría en el a~ séptimo, se propinaron 
hacerme notar de un director o rotundos golpes en pleno set, pa­
productor cinematográfico?" ra provocar una mirada de algún 

director . . . Pero fracasaron en su 
Y he aquí que a despecho de noble intento y lo único que con­

estar mezclados más o menos di- siguieron fué ana formidable pa-· 
rectamente en el frívolo mundillo liza, algunos días de arresto y un 
de la farsa, no sabemos cómo merecido descanso en el hospital. 
contestar tan sencilla pregunta. Otro individuo, empleado como 
Los más sesudos dirigentes holly- camarero de un restaurante. con­
woodenses se encontrarían · en currido por gente del cinema, tuvo 
iguales circuni¡tancias porque el la suerte de verter el conte­
asunto es en sí de difícil solución. ,nido de la sopera sobre el traje 

Si analizamos concienzud'a e de un inmaculado caballero. . . El 
individualmente a cada una de las infeliz camarero comenzó a discul­
luminarias cinescas, tenemos que parse tartamudeando dolorosa­
confesarnos que los méritos va- mente. Era un defecto de naci­
rían en grado sumo. No son las miento, pero causó tanta gracia 
mismas virtudes las que abren a cierto dirigente cinematográfi­
las puertas de la fama en el ,cine- co que comía en . la mesa inme­
matógrafo. Unos triunfan por su dlata; que veinticuatro horas más 
bellez·a. Otros por su talento. Al- tarde tartamudeaba frente a la 
gunos por mera intervención de cámara, en la prueba que había 
la suerte. Y muchos ... no sabe- de darle más farde un contrato 
mos por qué, ventajoso. Hoy gana una fortu-

¡Cuántas veces, sentados indo- na . .. Explota el defecto que le ha 
lentemente .en nuestra butaca, otorgado la Naturaleza y hace 
hemos sorprendido a nuestro pro- reír al. público. 
pio pensamiento, haciéndose re- Otros han querido tartamudear 
flexiones atrevidas, · como : POI intencionalmente sin resultado al­
ejemplo: "¿Y podría saberse, señor, guno. La caprichosa suerte ·no les 
por qué razón ha tenido usted la ha sido ·propicia. Y los directores 
oportunidad de trabajar en ese piensan que con un cómico tar­
papel? . .. "¿Qué hizo usted, seño:- tamudo hay bastante en Holly­
rita, para lograr un ascenso se-· wood. 
mejante?" En otros países el ascenso a la 

Recordamos la historia de nues- pantalla entraña dificultades su­
tro gran amigo Monte Blue, triun- periores. Por lo regular llegan a 
fador hace algunos años en los 
dominios de la pantalla. Hoy, fi­
gura casi olvidada y polvorienta, 
para dolor de los que hemos ad­
mirado intensamente al genial 
actor. Monte Blue llegó a Holly­
wood como hubiera llegado a 
cualquier otro lugar de la tierra, 
impelido por la necesidad de ga­
narse el pan. 

Después de probar su fortuna 
en diversos ambientes, logró en­
trar en un estudio cinematográ­
fico en calidad de tramoyista o 
ayudante general. Monte cargaba 
maderos de un lugar al otro; re­
cogía los desperdicios en el ta­
ller de carpintería ; arreglaba los 
sets bajo la dirección de un em­
pleado de mayor categoría . .. Co­
nectaba las- faces, enderezaba las 
alfombras, }l_acja_ mandados. __ _ 
· Un día riñó con cierto compa­
ñero. De las palabras . pasaron a 
los hechos y se entabló un match 
de pescozones, sazonado con pin -
torescos términos más o menos 
groseros . . . El director acertó a 
pasar por el lugar de la contien­
da y como buen deportista se 
detuvo a contemplar la .lucha. 
Quedó estupefacto al escuchar los 
vocablos de nuestro buen amigo 
Monte Blue. 

" ¡Ah . . . éste es el hombre que 
necesito para aquella escena!", di­
jo entusiasmado el gran director 
y sin preguntar el nombre del 
robusto joven, le encomendó el 

-papel en cuestión. Monte pro­
bó su habilidad. En la riña fic­
ticia usó · 1os puños de manera tan 
vigorosa y convincente como en 

'la riña real y sus cualidade.s fo­
togénicas hicieron el resto. 

ienen . ualidades his­
N o américa las 

cir un ncias n e una diver­
extraordin a 
cinco herma · s canadien­

ses, sin otro mérito que ser quín­
tuples, han logrado el prestigio de 
estrellas. . . El resultado · ha sido 
un venero de oro para los produc­
tores y aunque las cinco criatu­
ras resultan adorables, bien sabe 
el · público que no son artistas ni 
han podido probar, como Shirley 
Temple, su prec~idad histriónica. 

En este caso, como en otros 
muchos, la publicidad adquirida 
ha sido el "Abrete Sésamo~· para 
el cinematógrafo. Actualmente un 
gran productor neoyorquino hace 
sus preparativos para presentar 
en el teatro, y _sin duda pasarán 
más tarde a la pantalla, a seis 
mujeres cuyo único prestigio es­
triba en su maravillosa fecundi­
dad . . . Dentro de poco tendre­
mos que admirar desde nuestra 
luneta a estas seis invasoras, cu­
yos nombres J;ian aparecido pro­
minentemente en todos los pe­
riódicos mundiales. 

No son bellas. Desconocen en 
absoluto las triquiñuelas del arte 
histriónico. No son jóvenes, jamás 
se han distinguido por su voz . . . 
no saben bailar . . . En una pala­
bra, no posen ni una sola de las 
virtudes o cualidades que llevan 
al estrelláto. Y sin embargo, aca­
ban de conseguir un contrato de 
vodevil. 

El lector no puede ignorar de 
quiénes hablamos. ¿Acaso el mun­
do entero no se ha conmovido an­
te la fecundidad asombrosa de 
estas señoras canadienses? 

Empero, puede ser que el lec-

Una semana más tarde, Monte Al~- )'AYB, que alcan2ó er estrellato cantando " blues" en una estación de radio. 
Blue invadíá, con todQ el prest!- _ (Foto FoxJ . 

tor, más preocupado 1>0r loa 
tos que convulsionan a 
haya desdeñado el caso de 
seis respetables matronaa .. . 
pues, le explicaremos de q 
trata. . 

Hace diez años murió en 
dá un ilustre señor que 
su inmensa fortuna un 
humorístico. Al abrirse el 
mento de Charles Vanee 
<así se llamaba el sujeto en 
tión) los jueces encontra 
dqcumento peregrino. Vanee 
llér dejaba quinientos mil 
res a la madre que tunera 
h!)os durante el . periodo de 
anos, a partir de su muerte, 

Leido el testamento comen 
apuesta. Fué una batalla f 
de procreación. Una carrera 
tiginosa, loca; una lucha sin e 
tel para la reproducción ~ 
especie. 

¡ Medio millón de dólares! 
La suma valía la pena y e 
quier sacrificio para posesio 
del legado de Miller pareció 
co a un buen número de muj 
del Canadá. · 

Las mujeres canadienses 
charon valientemente a la 
quista del vellocino de oro. · Y 
aquí que el pl'estigio de los 
nejos de la India (curieles), 
preciosos animalitos, cuya fec 
didad asombra a la ciencia, qu 
malparado. 

Comenzaron a nacer crtat 
en Canadá. 

Es cierto que según la es 
tica llevada a cabo en este 
ravilloso coqcurso1 los niños 
bidos en la agoma de la a 
ción nacían endebles, idiot~. 
fermizos y los que vivían no · 
vían para nada. Las madres, 
padas en su fecundidad, no 
dían atender debidamente a 
frutos de esta extraña porfia 
Había que continuar a toda 
rrera la obra furiosa de eng 
drar tantas criaturas como f 
ra posible, a fin de conquistar 
medio millón de Mr. Miller . . . Y 
señor Miller, que sin duda era 
gran psicólogo con ribetes de p 
funda jocosidad, estará sufrien 
grandes ataques de risa en el o 
mundo . . . ¡Las consecuencias 
ha tenido su famoso testamen 

El día 10 de octubre del año 
gracia de 1936 expiró el plazo. 
lieron de sus madrigueras la~ 
races madres. Muchas de ellas 
podían presentar a sus hijos, 
que ·en la batalla perecieron m 
chos de ellos prematuramen 
pero en cambio tenían los ce 
ficados de nacimiento y def 
ción. Cada aspirante fue acom 
ñada por su abogado respect 
La fortuna de Charles Vanee 
ller era un incentivo poder 
para los leguleyos. 

Algunas de las concursan 
han tenido diez hijos en los 
años. Otras han sido más af 
tunadas, pues concibieron me 
zos y hasta tres de un golpe. 
Paulina Mae Clarke, por ejemp 
tuvo cinco hijos con su legíti 
esposo y al llegar a este núme 
se separaron . . . Esto no impi 
que la heroína continuara 
obra, añadiendo otros cinco niñ 
a su colección, inspirada por . 
hermosa fortuna que la espera 

· · Los tribunales de Canadá h 
manifestado ciertas dudas r· 
pecto a la legalidad de las cria 
turas nacidas después de la se­
paración; pero como el testamen­
to de Mlller no dice nada- res­
pecto a la epístola de San Pa­
blo, el abogado de Pauline insis­
te en que su cliente tjene .. dere-: 

~ (Continúa en la Pág. 69_.J 



Ida LUPINO, actriz 
distinguida y bell<t 
mujer, que figura 
en primera linea 
dentro de la cine~ 
matoyra/ iu ameri· 

cana. 
(Foto Paramount) , 
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Nadie pudo emular a Caruso. 

por su voz mágica.- Ningún re­

ceptor puede igua!ar al R. C. A. 

Víctor 1937; es el único que 

posee voz mágica.-

Por un ~otable procedimiento la 

caja de res<?riancia del R. C. A. 

Víctor 1937 tfene un rendimiento 

equivalente a unc;i cámara acµs­

tica de 3.65 metros.-

Este es el maravilloso secreto 

de "la voz mágica . . modelo 9-K-2-

66 

(Continuación de za p 

landeses, y él rey de Erin 
todos los -años a sir M 
cobrarle tributos al rey 
Los sl\bditos del último 
resentidos ante semejante 
Ilación, y sir Morold con 
tamientos bruscos empeo 
cosas. 

Sir Tristán, el sobrino 
Marcos y su más bravo y 
rrldo caballero, desafió a 
rold a un duelo, y aunque 
gante lo hirió con su ¡¡ 
venenada, el héroe de la 
mató al irlandés con un 
de su afilada espada . 
· Los de Comwall, de ac 
con la costumbre de la é · 
viaron a Irlanda la cabeza 
Morold, junto con un 
ofensivo, Iseo recogió la 
za y descubrió eh ella un Pt' 
de acero, lo que la hizo j 
aunque tuviera que. reco 
mundo habia de descubrir 

' pada que había matado 
amante, y castigar a ' su p 
tario. 

Un arpista . herido, 11 a 1U 
Tantris, fué a la corte irl 
y le pidió a la reina que 
ciera su poder mágico p 
rarlo. La reina lo compl 
ayudada por su hija, se 
a sanarlo. Pero un día, ?aj 
el herido estaba durmiendo, 
cogió su espada y vió qu 
ella faltaba ün pedazo. Un 
samiento la inquietó, por lo 
buscó el pedazo de acero que 
bía encontrado en la . cabeza 
guerrero m u e r t o, compro 
entonces que correspondía 
tamente a la espada del a 
El herido era el hombre que 
bía matado a su novio, y la 
cesa se dispuso a vengar la 
te con su misma espada, 
contemplando su rostro em 
cido por el sueño, Iseo rec 
ció que nunca tendría valor 
quitarle la vida. 

Sir Tristán retornó curad 
Cornwall, y le habló· a su tio 
la belleza y bondad de la p 

.,,..,,._;;_ · cesa de Irlanda. El rey, vlud 
sin hijos, decidió casarse 
Iseo y envió a sir Tristán a 
pidiera su:· mano. Y aunque la 
ven rio vió con buenos ojos 
proyecto, sus padres lo acep 

$200 

ron alborozados,, por lo que 
embarcó con sir Tristán hacia 
dominios del que iba · a ser 
esposo. 

Entre los presentes que le 
bía hecho su madre, el más 
lioso de todos era sin duda 
filtro mágico que había de a 
gurar su felicidad con el rey 
CornwaH. 

!seo, resentida, no quiso 
a. sir Tristán hasta que estuv 
ron a la vista de Cornwall . 
tonces, con su furia en aumen 
envió a su doncella, Brangae 
a que lo llamara, con la idea 
darle a beber una poción mor 
que su madre también le hab 
confiado. 

La joven le dijo a sir Trist · 
que ella sabía que había sido 
matador de su amante, pero qu 
quería beber con él una copa . e 
señal de perdón y olvido. El po 
bre Tristán, que estaba enamora­
do de Iseo y sabía que ésta lo 
quería envenenar, de c 1 di ó to­
mar el veneno, estimando que só­
lo la muerte podía sacarlo de 
a que 11 a situación desesperada 
Comenzó a beber y de pronto 
!seo, avergonzada del c r i m e n 
que estaba cometiendo, be b i ó., 
también de la misma copa, con 

· ánimo de matarse ella. Pero in- . 
mediatamente comenzó a sentir 
unos efectos completamente dis­
tintos a. los que había esperado, . 

,lo mismo que '.l'ristjin, y ambos se 



contraron . de . repente amándo­
violentamente el uno al otro. 
Brangaene,-le gritó a lá" don-

a:-¿Qué fué lo ,que me diste? 
La poción de amor,-respon·· 
confundida la joven, que , ad· 
ba secretamente a sir Tris, 
y no podía verlo muerto. 
o se veía ahora en la trá­
necesidad de hacer ' un ma­

onio de esta,do con el rey 
reos, cuando amaba locam:en­
a sir Tristán, mientras que és­
incluso bajo el encantamiento 
la bebida, sentía la vergüen­
de haber traicionado. a su so.-
no y benefactor: 

l. rey y sus caballeros queda-. 
encantad,os con la belleza de 
y uno de ellos, sir Me­

se enamoró de ella y decidió 
arla para sí. Había adivinado ., 
· creto amor de los dos aman­

decidió ponerles una trampa. 
entrr llegat;a la hora del 
momo, Iseo habitaba un 

cio a la orilla del mar, al 
iba a verla Tristán secreta­

te, mientras el rey cazaba. Pe-
un día, instigado por Melot, 
rendió a· los amantes. Pidio 
sobrino y favorito que le ex­
ra su conducta, pero Tris-

• avergonzado, no lo supo ha- · 
y le anunció a Iseo que 
haba a una· tierra distante, 
de ella lo quiso acompañar, 
no podía ya amar a otro 

bre. Pero Melot se precipitó 
Tristán con la espada des­

' mientras le decía:-¡De­
dete, traidor!-Tristán no se 

dió y fué herido gravemente 
,u agresor. 

· fué lleyado a su lejano 
por su fiel sirviente Kur-

• · Pero su herida no sanaba, 
que éste vino a pedirle a 
cesa que fuera a curarlo. 

o llegó, Tristán, alumbrado 
a antorcha, fué a recibir-

ro antes de pudiera abra­
cayó al suelo agonizante. 

el rey Marcos se había en­
de que los jóvenes se ama­
jo lS: influencia de la po.,. 

y, por lo tanto, no los· se­
estimando culpables de la 

~etendida . . De manera 
é erP' busca de los amantes, 

asegurarles que no los odia-
bendecía su matrimonio: 

cuando llegó, Tristán había 
e Iseo agonizaba a su 

· sólo tuvo vida para reci..: 
bendición del rey. · . 

versión de sir Thomas 
y en , la mayoría de ' las 

es antiguas, el rey y la 
se casan. En una .de ellas 

a variación curiosa, no 
da por Malory o Wagner: 

ne, la f!el doncella, to­
ugar de Iseo en la ce­
del matrimonio, y salva 
a de perpetrar el delito 

terio. En otra versión, el 
cos mata a Tristán al en­

haciéndole el amor a su 

Pura ~otisfncción ~,:tero, h t . 
obtengo e/iHlinoaon comp I! o' 

~a la vista. Inmediatamente oye 
el estampido de una ametrallado­
ra calibre 50 y lentamente la 
compuerta se cierra con un golpe 
característico. La Gt;an Muralla 
subterránea ha resultado perna-

{ 

c!Led:za 
su cabe/úrct 

. ' 

~lado alta para ser asaltada des­
de el cielo. . 

Aquel golpe intrépido y deses­
perado apeRas habría podido 

, triunfar auh cuando más inva­
sores hubieran· penetrado en la 

plataforma· del cañón y cruzado 
la compuesta, introduciéndose en 
el pozo que conduce por cientos 
de pies al interior de la tierra. 
Para el invasor ese pozo es una 

(Contiriifu en" tii Pág. 7(/) 
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Horizontales : 

1-Duraclón de la existencia. 
~ubón. 
9--Parte posterior de las naves. 

13-Hljo de Adán. 
14-Ala sin plumas. 
15---Nombre de letra (PI.) 
16--Apócope de rabino. 
17-Anlmal. 
18--De cazar. 
19--;-Pledra fina (PI.) 
22--Conjunclón. 
24-Símbolo del oro. 
25---Antlgua ciudad de Caldea. 
26--Nombre de la nota do. 
27-Nombre femenino . 
29--Salutaclón . 
34-Pecado capita l. 
35-Agua gaseosa. 
37-Puro, simple. 
38- Caudillo ára be. 
39---0flcial .turco. 
41- Pronombre. 
42-De loa r. 
43--Ca pltal de las Islas Filipinas. 
46--Filósofo francés. 
49--Prefljo. 
SO-Guarnecido de láminas. 
53-Artículo. 
54-Tratamiento. 
56--Rio de Fra ncia . 
57-Río de España. 
58--Rezas. 
60-Puro, sin mezcla. 
81-Traje de ceremonia. 
152-Punto de la esfera. 
64-Río de Francia. 
65--Causar una herida. 
156-Fruta (PI.) 
67-Dícese del a ve de canto melodioso. 

Horizontales: 
1-UtU para pintar. 
6--Anarqulsta. 

12-Slgno del Zodíaco. 
13-Símbolo de la plata. 
15---De cenar. 
16--De refür. 
17--Casualldad. 
19--A ve rapaz. 
20-De asar. 
21-No comer. 
23--Cloruro de sodio. 
24--Simbolo del socÍlo. 
25---Flgura de dicción. 
27-0torga. 
23-Raspar, rayar. 
30--Amargura. 
32-Preposlclón. 
33----Socledad Anónima. 
35--Termlnaclón aritmética. 
36-Preposlclón. ' 
38-Bstado de América. 
40--Estado de Indochina. 
43-Llsta, nómina. 
44-Alta Cámara: 
48--Rlo de Slberla. 
47-Artlculo. 
48--Nombre de letra. 
49--Marchar. 
51-Termlnaclón de adjetivo. 
52--Cuerpo militar. 
58--Saco de los ajusticiados. 
60-Número. 
81--Callfa de Oriente. 
83--Cludad de . Italia. 
64-Papagayo. 
115-Balle. 
68---,Sln gracia: 
87---&cerdote de los- judíos. 
'88---l.ago de Asia. 

CRUCIGRAMAS 

68. 

Verticales: 
1-Del sexo masculina; 
2-De Ir. 
3-De deber. 
4-De alisar. 
5---Infuslón. 
6--Aroma, perfume'. 
7-De tocar. 
&-Anual (Ant.) 
9--Incurrlr en pecado. 

10-En el mar (PI.) · 
11-Anlmal acuático. 
12-Acometer, atacar. 
20-Juegq de cartas. . 
21--Compóslclón para ._dos. 
23-Nombre masculino. 
26--Cantón de Suiza. 
28-Prlmer hombre. 
30-Antemerldlano. 
=!1-Regla, norma. 
32-Anlmal salvaje. 
33-Nota musical. 
34-Hlerro magnético. 
36--Llgero, presto. 
3.8--Dlos de los vientos. 
40-Alero de tejado. 
42--Cleno, barro. 
43-La Virgen Maria (voz 
44-De adorar. 
45---Hljo de Lot. 
46--Falto de solidez. 
47-Escoger, preferir. 
48--Víbora americana. 
51-De Idear. 
52--Capa de la leche: 
55---De nadar. 
57-Mamífero rumiante. 
59--Preposlclón. 
61-De tener. 
63-Nota musical. 
65---De haber. 

, Verticales: 

• 

1-Rio de América. 
2-Presentar un cuerpo 

de luz con los colores 
3-Muchacho pequeño. 
4-Villa .de la Coruña. 
5---De ser. 
7-200.- ' 
3-Cabeza de ganado. 
9--Planta. 

10-Rebanada. 
lÍ-LlsonJ,ear con exceso. 
13-Azul, en los blasones. 
14-De ganar. 
17-Dia anterior, 
13-De. rasar. 
21-Deseo vehemente. 
22-Adlnerada. 
25---Perlodo de tiempo (Pl.) 
26-Persona de la Trinidad 
29--Canoa mexlcan¡¡; 
3l -Vale. 
33-Hojas ·medicinales. 
34-Altar. 
36--Pez (PI.) 
37-Beblda. 
38-Nombre de letra. 
39--Usted. 
412Arbol. 
12-Relno Inorgánico. 
~Hijo de Adán. 
IS-Escuchar. 
IS-Materia oleaginosa. 
50--Reglón de Espatl:a: 
52-Buey ll&gl'ado. 
53-Porclón de tierra rodeada 
54-'-Anlmal. 
55---Instrumento musical. 
~Adjetivo dem~trat!vo (Pl.J 
57-Pasl.ón. 
51--Plantisrado. 
~Amarra. 



wm Foy, el .. empresario que ha 
.:r,...;.,--,,,---,,,¡;,-,:-r,r,...---rri.,,-,,,r-r,,n,:rmn . tenido la br\Jl~nte idea de llevar 

a . estas seis criaturas feraces a la 
gloria de las candilejas, acaba . de 
anunciar el título de la obra: "El 
Desfile de las Madres". 

Para ser ... 
(Continuación de la Pág. 64 J 

Y pasarán por los escenarios 
las seis madres ... Querrán com­
petir con Mae West. Se disputa­
rán los galanes jóvenes de Holly­
wood ... ¡Será algo ·muy diverti­
do, os lo aseguramos! 

Mientras tanto, Charles Vanee 
Miller, desde el otro mundo esta­
rá muerto de risa. · 

Ojalá que el señor Hays, en 
su deseo de moralizar al séptimo 
arte, no ponga mála cara y vete 
la película en que aparezcan los 
prodigiosos ejemplos de la fecun­
didad. El cine necesita rostros 
nuevos, y si bien éstos no son 
muy flamantes que digamos, siem­
pre resultarán sumamente nove­
dosos para el público, que además 
ya s~be la historia íntima de las 
heromas. 

¿Pero cómo decir exactamente 
lo -que se necesita para llegar a 
la pantalla? 

Es cuestión de suerte, ante to­
do. Si a una pobre señora, sin 
nociones de arte, sin preparación 
intelectual, sin belleza, se le ocu­
rre tener quíntuples y vive por 
estas maravillosas regiones don­

. de la publicidad es el factor im­
portante para los buenos nego­
cios, ya tiene la fortuna hecha. 
Ella comienza por vodevil y sus 
cinco infantes por la pantalla. 

La señora Dionne, madre de las 
cinco· nenas canadienses, es pe­
queña y adiposa. 

chos sagrados para reclamar la Inmediatamente después de mo-
herencia. nopolizar la atención popular, en 

En este- fantástico caso se han gracia a su extraordinaria fecun­
registrado ya varias tragedias didad, se vió asediada por produe .. · 
puntualizadas con cierta ironía tores, directores y empresarios. 
cómica. Lily · Kenny, otra de las Recorrió el país con su . esposo . . 
fecundas concursantes, hace po- Grandes empresas de productos 

i propinó una paliza formida- de toda índole le pagaron formida­
a su consorte, porque éste, en bles sumas para que recomendara 
momento de anticipada ale .. · los mismos, y la humilde campe­

~. tuvo la ocurrencia de decir sina, ignorante de las delicadezas 
~ se iba a divertir de lo lindo del tocador, recomendó sales. de 
cuando cobrara los quinientos baño, talcos perfumados y cremas 
1lill dólares de Miller . .. Lily ase- maravillosas ... La pobre mujer, 

·, indignada, que el testamen- que durante tantos años apenas 
no mencionaba al padre y que podía mantener a sus hijos, pues­

eran ceros a la izquierda en to que vivía en una pobreza des-
hsunto... · esperante, anunció productos nu-

honorable Middleton, juez tritivos de gran valor . . . 
itro en tan peliagudo caso, Una vez más, repetimos, la suer­
sufrido tambien fuertes ata- te juega un papel definitivo en 

ea . biliosos. Con decir que está la carrera de los mortales. 
mente amenazado por la va- Necesitaríamos mucho espacio 

te Llly, quien asegura rotun- para contar las peripecias que han 
ente que si Middleton no le llevado a muchas de las famosas 
el medio millón le saca los luminarias a la cúspide de esa 
, después de administrarle al- gloria frívola en que se encuen-

Ha
os mojicones por testarudo. tran actualmente. 
Y quien dice que el testa- Cierta vez estábamos en los es-

Jnenba to de Miller es inmoral y que tudios de la First National, mu­
provocado.- una serie de naci- cho antes de que esta empresa se llliEentos defectuosos; pero los seis amalgamara con Wa:rner Brothers. 

os de las seis heroicas mu- Subrepticiamente se introdujo en 
no admiten un estudio el estudio un apuesto vaquero, 

~CC>analítico ·del donador jocoso, (cow-boy, en los Estados Unidos). 
que exigen el cumplimiento Y antes de que pudiéramos esca-

su última -v:oluntad. . par de su presencia, comenzó a 
~ he _aquí que antes de decidir- tirar tiros a diestro y siniestro. 
a quien ha de corresponder la El escándalo repercutió en Bur-

idable fortuna: de Miller, los banks, lugar donde están encla­
lF.QPll:'el!darto,s hacen su agosto, en- vados los talleres de la First Na-

o a las fecundas cana- · tional. . . 
s para el teatro. El debut Aquel muchacho genial que 

de ser algo sensacional. Pro- quiso probar su estupenda punte.: 
· de canto componen bala- ría dentro del estudio y sin pre­

Escritores escriben argumen- vio anuncio, fué más tarde uno 
• · Directores de baile enseñan de esos actores sensacionales cu­

señoras mamás algunos pa- . yas hazañas en el oeste hacen las 
nuevos para ellas. . . Habrá delicias de una buena parte del 

Y ·cariocas ... Contarán, público .. . Mucho tiempo después, 
delicia de los espectadores, al entrevistarlo, le recordamos la 
otas sabrosas de sus vidas escena ... y genialmente nos con-
toales. . . Hablarán con sen- fesó que sólo de aquel modo ha:­
tt profundo de- sus , luchas bía logrado estimular la atención 

vas para ganar la victo· de los productores. 
• Y ya ha comenzado la ri· Hemos sospechado sieµipre que 

entre en.as. , Todas qule- la primera prueba foto~nicá que 
e.f~-~apel principal en las le hicieron, fué por temor. . . ¡ Ken 

.,.._ eXigen que sea su Maynard. con un revólver en la 
el que encabece el pro- mano se hacía respetar! 

/ 

Ahora es _ Fácil Embellecer 
los , Dientes · Sucios y Manchados 

Si 'BUS dientes se manchan y carian fácilmente, 
nt;ct;sitan la limpieza antiséptica especial su­
mm1strada por Kolynos para embellecerlos. 

Las manchas y la caries dental ·son causadas 
por gérmenes alojados en la boca. Kolynos 
destruye esos peligrosos gérmenes, limpiando 
la dentadura con rapidez y perfección. 

Simplemente use usted un centímetro de 
Crema Kolynos en un cepillo seco- y su denta­
dura adquirirá el lustre encantador y la blan­
cura natural que harán más seductiva su 
sonrisa. Economice- compre el tubo grande. 

CREMA 
DENTAL KOLYNOS 

Ha<;e poco Clark Gable. contaba 
uno de esos e¡?isodio~ que prue­
ban las artimanas de algunos ilu­
sos para penetrar en el estudio. 
El actor se detuvo en cierta esta­
ción de gasolina para comprar 
combustible. Un Joven se le acer­
có y dijo ser uno d,e los electri­
~istas del estudio de la Metro .. . 
Agregó que su auto acababa de 
romperse y pidió a Gable que lo 
llevara en el suyo hasta los talle­
res. Gable accedió de buena gana. 
El portero, al verlo aparecer con 
aquel individuo, no sospechó .la 
superchería y el extraño logró lle­
gar hasta el set para hacer algo 
y llamar la atención del director. 

13H 

Algunas muchachas tratan de 
engañar al ogro que guarda la 
entrada de los estudios, hacién­
dose pasar por primas de las ar­
tistas. . . Y millares de trucos que 
dan o no resultado, pero que se 
ponen en práctica animados por 
la ambición de llegar al puesto 
que han llegado tantos favoreci­
dos por la suerte. 

. cartas· . .'. . cartás:. : cartas. . Y 
nosotros quisiéramos tener el 
"Abrete Sésamo" para complacer 
a tantos corresponsales intoxica­
dos por el brillo fatuo de · Holly­
wood. Pero para ser estrella se 
necesita.. . ¡haber nacido ·. con 
buena estrella! .. . 

·- ....... .-._ .. _ ..... 



, 
ATENCION! 
Cuidado! Alerta! 

".N.o pierda sus dientes 

por descuido! 

La Piorrea es una terrible eO:fermedad-traicionera, 
insidiosa. Es un cruel enemigo que acecha en las cavi, 
dades de su boca, pasap.do inadvertido tal vez por años. 
De improviso,. repentinamente se descubre-su cepillo 
de dientes muestra unas manchas-sus encías sangran-se 
ponen blandas y esponjosas-los dientes se aflojan y se 
caen o tienen que ser extraídos. Una cosa horrible, sí, 

pero muy verídica. 
Esté prevenido a tiempo-Tenga cuidado con sus en~ 

cías al mismo tiempo que atienda a sus dientes. Use 
FORHAN'S, el dentífrico de doble acción, desarrollado 
especialmente para la protección de los dientes y de las 

encías. Forhan!s le ayudará a salvar sus dietites 
mientras los limpia~ Use úni:camente Forhan's. 
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las fortalezas ... 
bajada al infierno. Su oscura es­
calera en espiral JI. la tronera del 
ascensor, constrmdas primordial­
m.epte para subir a toda prisa 
municiones para el cañón, están 
forradas con planchas de acero 
para ametralladoras, y si los ata­
cantes lograran salvar todos esos 
peligros, tropezarían máls abajo 
con otro obstáculo aun más sólido 
y formidable. La base de la ca­
samata es un blocao de acero y 
concreto, protegido no solamente 
por ametralladoras sino también 
por cañones ligeros, de los ataques 
no sólo provenientes del pozo que 

(Continuación de. .la Pág. 67) 

le da acceso a la superficie, sino 
también de la galería principal 
y los niveles inferiores del labe­
rinto. Pero supongamos que uno 
de los invasores de un modo u otro 
lograra salvar todos esos obs­
táculos. 

Se encontraría de pie en el pi­
so de cancreto de la galería prin­
cipal, que tiene muchas millas de 
largo y cuyo elevado techo y ,fuer­
tes paredes son de piedra. Vería 
a sus plantas :paralelas de ferro­
carril que corr1an por esta gale­
ría principal, bifurcándose acá y 
acullá. Si, disfrazado con un uni-

MARTA AN,DREWS 
ESTUDIO DE BAILES ESPAÑOLES 

D y C A LZADA VEDADO 
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forme francés, ·se aventurara más 
lejos, vería, en grandes . cámaras, 
dormitorios, cocinas, hospitales, 
para los millares de hombres ves­
tidos de azul que observaría por 
todas partes. El único sonido que 
oiría en aquellas profundidades 
sería el martilleo del clavo de 
los zapatos de aquellos hom­
bres vestidos de azul, y de vez en 
cuando el de los carros cargados 
de parque sobre las paralelas, 
atravesando gruesas _puertas de 
acero custodiadas por ametralla­
doras, dirigiéndose a blocaos igua­
les a aquel por donde llegara el 
intruso. Y a través de esas puer­
tas de acero el monótono zumbi­
do de los aseen.sores, conduciendo 
granadas a lo alto, para los ca­
ñones de las casamatas de arriba. 

Estos· pozos que conducen al in­
terior de la tierra son las torres 
de la Gran Muralla de Francia. 
Sus cimientos están anclados 
profundamente en la tierra, en 
blocaos de concreto; sus cabezas 
apenas asoman al aire libre. Por 
las casamatas se asoman las bo­
cas de los cañones de varios ca­
libres, montados sobre cureñas 
especiales. Sus ojos son puestos 
especiales de observación situados 
en los terrenos más elevados del 
exterior, ocultos en emplazamien­
tos especiales: una "choza de al-· 
deanos" G.e concreto, o un · "ár­
bol" de acero, en donde se agaza­
pan hombres vestidos de azul, 
que suministran al centro de ope­
. raciones informes continuos so­
bre todo lo que ven, valiéndose 
para ello de cables telefónicos sub­
terráneos. 

Ese centro de operaciones o 
cuartel general, es la fortifica­
ción más profunda de todo el la­
berinto. Allí, ante un mapa de 
todo el sistema de defensas, se 
hallan el comandante en jefe y 
su Estado Mayor. A ellos, por me­
dio del teléfono, el radio y otras 
clases de señales, llegan informes 
de todas las partes de su fortale­
za y de todas las otras fortalezas 
que, enlazadas, constituyen la 
Gran Muralla de Francia. De allí 
parten las órdenes para los con -
traataques que hacen salir tro­
pas a la superficie con el fin de 
rechazar a los cuerpos de asal­
tantes que se acercan demasiado. 
Esas tropas pueden dirigirse por 
.diversos túneles a las poternas de 
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El tipo ... · 
cosas horribles que ya te he con­
tado. Mamá cree · que le será po­
sible convencerle y hacerle volver 
sobre su acuerdo después de un 
día o dos, pero dice que te ruegue 
no envíes más dinero.· De modo 
que, aun cuando le debas a papá 
un montón de libras, no se las pa­
gues. Es mil veces preferible ser 
culpable de quiebra fraudulenta, 
si es así como se llama cuando 
uno debe dinero y no lo paga, 
que quedarse sin casar. 

Tu cariñosa y angustiada, 
Mar1orie. 

P. D.-Papá acaba de entrar. 
Esta carta estaba ya dentro del 
sobre; cerrada y franqueada; "pero­
él me la hizo abrir "!f me ordenó 
decirte que enviar ordenes pos­
tales atrasadas es casi tan·-malo 
cbmo mandar cheques sin valor. 
El pobrecito mío estaba .tan em­
berrenchinado que casi resultaba 
incoherente; Pero poco a poco 
pude colegir que tu orden postal 
tenía meses y meses de expedi­
da, y que papá tuvo que abonar 
cinco peniques para poder cobrar­
la. Parecía creer que tú lo ha­
bías hecho para gastarle una bro­
ma, y cuando yo dije, con in­
tencion de aplacarle, que estaba 
segura de que · habías procedld!> 

salida ocultas en ca 
o. al~eas, e;n sitios de 
tact1ca, o pueden a 
subterráneos por el 
tíbulo principal del u 

Este portal está con 
una gran red , de ferr 
carreteras a retaguardiá 
ran tiza un: rápido mo ' 
refuerzos y provisiones a 
Muralla. Da acceso a él 
rretera- hundida én ' el 
entrada misma es , baja 
guardada a cada lado 
cillas de acero y concreta¡ 
que hay montados much 
nes. Entre ellas está 
puerta de acer'o con 'Cie 
mático, que se conecta con 
deroso sistema de ven 
eléctricos. Cuando está 
estos ventiladores elevan 
sión aérea hasta tal , extr 
bre la que reina en el · 
que impide de todo punto 
trada de gases. Hay tam.b 
macenes de oxígeno, y 
protectoras contra gases: 

La mayor de las cániar 
terráneas es el almacén 
niciones. Es semicircular 
un ferrocarril de vía , estr 
corre por delante de los 
depósitos en· que se apilan 
llares las granadas de ·. po 
mos explosivos y de ga:s, 
municiones para armas 
fuego líquido y alambre d' 
para trincheras, que en 
mento dado pueden tende 
bre los pacíficos campos de 

Los defensores de la G 
ralla son 160,000 hombres 
dos, de los mejores reg 
franceses. Tienen fe en · 
Muralla. Diariamente en 
defensa, sabiendo que en 
emergencia su número se 
plicado inmediatamente 
puestísimas reservas. 

Pero si, aun después de t 
paración, fracasaran, ¿estar 
dida Francia? Todavía no . . 
de la "Línea Maginot" hay, 
cesión de ciudades que son 
pamentos armados: Metz, 
ville, Nancy y Estrasburgo; 
una segunda línea: Longwy, 
dún, Toul, Epinal, Belfort y 
cercadas todas de fortifica 
que han hecho historia en 
sado y pueden estar destina 
nuevo a detener una invasi 

(Continuación 

en· serio, contestó que en 
era muchísimo peor". 

Collis dirigióse. al despach 
Beeton pálido el rostro y con 
dientes apretados. 

-Las cosas ya iban bas . 
mal antes de gue tú te éntr 
tieses-,-exclamo furioso,-pero 
tán mucho peor desde que ~e 
ciste enviar un cheque ridícul 
me encajaste una orden 
atrasada. 

-No puedes decir que te la 
caj é--0bservó Beeton,-cuand 
cierto es que no te cobré 
por ella. Esa orden postal fué 
regalo que te hice, Collis. No 
olvides. 

-De cualquier modo, 

,--·So!icita;,do .. el "LIBRO D 
LAS 5 0RPRE.5A5'" que 

, !f.~,~~~=d~ ~~ 1i~i oc:,d 
: AMO R. AZAR y mejorar 
: 5 U E. R T E. en todo sentido. 

E.nvíe 3 0 centavós en sellos 
de correo al 
Sr. J. P. CARBALLO 

Calle BUEN ORDEN, 963 
"Barrio SAENZ PEIIA" • ROSARIO 

(República Ar11entlna) l 



11iESTO ES 
INSUFRIBLE !11 

Lo es y lo será aun más si no 
atá de calmar sus nervios. La 
erviosidad arruina muchos ne- · 
ocios, crea desagradables difi­
ultades en el trato social. Pre­

j>aciones, mal humor al menor 
· do, insomnio, indigestión ner­

. osa, impo~ibilidad de descansar, 
ovimientos nerviosos, miradas 
léricas, temores y nerviosidad 
edrantadora . • . · · , , . 

I He Aqu1 Como I 
Calmar los Nervios 

No hay razón para sufrir semejante 
ía. La Nervina del Dr. Miles ha 

o desde hace cincuenta años una 
dici6n para millones a quienes ha 

do los nervios. Pruébela. Si no le 
tisface, se le devuelve el dinero. Es 

ua y no forma hábito. Se vende 
forma líquida o en tabletas efer· 

ntes. 
En todas l•s '•rm•ci•s 

ERVINA 
DEL DR. MILES 

ado entre Marjorie y yo 
epuso Collis amargamente,-y 
tienes la culpa. · 

o te des por vencido-dijo 
n.-Mañana te vas a Ingla­
con licencia, ¿no es · cierto? 
e voy con licencia, pero no 

glaterra. ¿Para qué ir a In­
rra ahora? Me iré a Praga, 
carest, a Sofia, a cualquier 
·en donde un hombre pueda 
se desdichado a sus anchas 
donde no existan leyes con­

el suicidio. 
o seas borrico-dijo Bee­
Vete a Inglaterra. Te daré 

carta que lo arreglará todo. 
a escribirle a Grosvenor co­

hombre de negocios le es-
a otro. Una vez que le ha­

llcado detenidamente las 
o verá todo bajo otro as-

• Es natural que se sulfurase 
o cuando tu y miss Gros­
os pusisteis a apedrearlo 

cheques y órdenes postales 
una palabra de explicación. 

* . n escribio la carta. Resul-
muy larga, y le añadió ade­

una. especie de mapa, todo 
de cuadraditos diminu­

una línea azul que lo re­
de través de un modo irre-

• Según él, ilustraba las fluc-
es del cambio megaliano 

los anteriores seis me­
hubiera sido su efecto 

ecuanimidad de Mr. Gros­
nadie lo sabe. No llegó ja-
~ PQder, porque Mrs. Gros­
&ogró a fuerza de elocuen­

erle de buen humor dos 
tea de que Collls arribase 

s. 

El hombre ... 
(Continuación de la Pág. 58) 

Mi hombre encogióse de hom­
bros expresivamente. 

-Eso no me importa. Me pro­
metiste la libra si te daba el chan­
ce de leer la lista, no si encontra­
bas a tu amigo ... 

-Y no pienso volverme atrás 
de lo dicho. Aquí tienes tu dine­
ro. Ahora aco~páñame a ahogar 
mi disgusto en el fondo de una 
botella. 

Penetramos en una taberna y a 
poco, bajo la influencia del Black 
and White, mi borrachón ini­
ciaba las acostumbradas loas a 
la autora de sus días, olvidando, 
la lista, que pasó definitivamente 
a mi bolsillo: era lo que yo de­
seaba. 

Esa misma noche estaba de re­
greso en Londres mostrando a mis 
conjurados la relación adquirida, 
Inmediatamente extrajimos de 
ella a los individuos de origen 
irlandés y enviamos sus nombres 
a los jefes del movimiento en Du­
blín, rogándoles que nos ilustra­
ran acerca de sus opiniones po­
líticas. 

Durarite mi ausencia en Bel-. 
fast las relaciones · angloirlande­
sas habíanse agriado más, si ello 
era posible. Varios jefes sinn-fei­
ners habían sido ejecutados y sir 
Roger Casement, hecho prisione­
ro, mantenía en la prisión de 
Brixton su estoica resolución de 
morir bajo las descargas de los 
fusileros ingleses antes que dar su 
palabra de que no volvería a ha­
cer armas contra el Imperio ... 

El mismo día de mi regreso a 
Londres estuvieron a punto de 
salvarlo sus compañeros. Dos de 
éstos, haciéndose pasar por de- . 
tectives de Scotland Yard, habían 
hecho acto de presencia en Brix­
ton y conseguido que se les en­
tregase el preso "para un nuevo 
interrogatorio", cuando uno de los 
oficiales del penal, sospechando 
la verdad, telefoneó a Scotland 
Yard y lo descubrió todo. · 

El fracaso de esta intentona, 
exaltó poderosamente para la ac-, 
ción a los sinn-feiners, que pu-, 
sieron momentáneamente sus es­
peranzas todas en la muerte de 
Kitchener ... 

Mientras esperábamos los in­
formes pedidos presentóse en 
nuestra oficina el capitán X, ofi­
cial distinguido que se había,. 
puesto al servicio de su tierra na­
tiva. Acudía a tomar órdenes y 
le encargamos-era un ingeniero 
de bien ganados prestigios-la fa­
bricación de las bombas de tiem .. 
po de que habíamos de servirnos, 
Al propio tiempo nos llegó un in­
forme de Belfast expresivo de 
que, aprovechando las sombras de 
la no'che, habían sido estivadas 
en el Hampshire varias cajas con 
las que se ejercía la más severa 
vigilancia y el mayor cuidado. 
Respondimos solicitando' que se 
rastreara su paso hasta llegar al 
lugar de su procedencia, y_ a po­
co nos enteramos que habían sa­
lido del Banco de Inglaterra. 

* De modo que Rusia no sola-
mente iba a recibir apoyo moral 
de su aliada con la visita de Kit­
chener, sino material también en 
forma de oro. El propósito perse­
guido era claro: si el oso mosco­
vita podía ser impulsado a una 
nueva y vigorosa ofensiva contra 
Alemania, los Estados Uni9os no 
tardarían en aflojar los cordones 
de su bolsa y probablemente en 
formar al lado de los poderes alia­
dos. 

· FluJoa. trrttaclones, etc., se curan con 
VAOINAX, lavado qµe nunca falla "I 
que cura -, strve para evitar. MeJora 
al primer lavado. Frasco chtco $1. 

..... 

AGUSTIN GODOY 
EL TENOR DE VOZ MARAVILLOSA 
USA. Y RECOMIENDA EL 
RHUM QUINQUINA 

DE CRUSELLAS 

Usted debe tatnbién lucir con su 
cabello atractivo y bien peinado. , 

Fricciónese a diario y cuantas 
veces usted se peine con Rhum 
Quinquina de Crusellas, hacien- . 
do que este tónico . penetre bien 
en el cuero cabelludo. 

El Rhum Quinquina de Crusellas 
elimina la caspa, evita la caída del 
pE;ilo y deja el cabello suave ... lus­
troso y delicadamente perfumado 
con un olor fino y agradable. 

Ya de Dublin había llegado la Kirkland y embarqué para este 
respuesta pedida, señalándonos a último puerto, no sin antes dictar 
dos de los marineros del Hampshi- las instrucciones del caso para 
re como enemigos de Inglaterra. que la línea de comunicaciones · 
Esperé la noticia de que las bom- entre Londres y la costa fuese 
bas habían alcanzado satisfacto- continuamente vigilada, a fin de 
riamente las Orkneys y se halla- conocer a tiempo la llegada del 
ban depositadas a mi orden en mariscal. ·' " 

j&,.ite EL CATARRO! 
E'n cuarito llegue a la casa, apliques• abundante· 

mente MENTHOLATUM e" el pecho, garganta y nariz 
como una ·ayuda a respirar libr•mente y a dormir bi•n. 

Nunca debe faltarl• MENTHOLATUM, pero esl6 s.guro 
de que sea el legitimo y no una imitación. Se vend• 
1610 en latitas, tarros y tubos. 



"¡Cuánto . 
agradezco 

ese consejo!" 

e· "Cómo sufría yo cada mes, 
hasta que una amiga me reco­
mendó que tomara Evanol! 
Gracias a . Evanol .ahora no 
reniego de ser mujer ·durante 
los días inevit,ables. Cui'.nto 
agradezco ese consejo desin­
teresado!". 

• Verdaderamente, las clamas 
sienten sincera gratitud, no 
sólo por Evanol, sino por 
aquellas personas que tu­
vieron la gentileza de reco-

mend~rles este prodigioso 
remedio. 

• Evanol es efectivo aún en 
aquelles casos cuando el dolor 
la encuentra a Ud. despre­
venida. Una tableta tarda 
sólo de 5· a 7 minutos en 
hacer efecto. 

• En todas las farmacias: la 
cajita de 10 tabletas, 30 cts.; 
el envase de prueba· . con 3 
tabletas, 10 J1 

El OXÍGENO 
blanquea 

dientes-. 
los 

Nadie puede discutir la eficacia del 
oxígeno _como limpiador. Este elemen-

, to puro-el ai're que respiramos-es 
uno de los ingredieotes del Polvo Den­
tífrico CALOX que, al contacto con la 
humedad de la boca, se convierte en 
millares de burbujitas espumantes que 
pén~trari hasta en las superficies de!l­
tales mós ocultas, limpiando y quitan­
c;lo manchas como no puede hacerlo 
otro dentífrico. La dentadura se blan­
quea, porque queda limpiá,con su blan.: 
cura y lustre natural,' en _poco ·tiempo. 

· -Ademós el agua calcórea que con­
tiene CALOX neutraliza los ácidos y pro­
tege el esmalte y las encías. El dentista 
usa polvo para limpiar su dentadura-use 
Ud. CALOX que es el mejor polvo dentífrico. 
Y no olvi9e que también es el más econó­
mico, pues dura dos veces más que la pasta. 
Se vende en formadas, perfumerías, salones 
de belleza, bazares y tiendas de variedades. 

POLVO , 
DENTIFRICO 
MÁS EFICAZ • • • • ' MÁS ECONOMICO 

McKESSON a ROBBINS, INC., Nueva York, E. U. A. 
Dur11nte más de un siglo M,Kessor, & Robbins h11r, fabrirado una 
línea ,ompleta de produ<tos farmaréutiros y de to,aáor. El nombr• 
M,Kessor, & Robbins es su garantía de absoluta pureza y alta ealidad. 70 

····························-GRATIS····························-~ 
DR. B. ABELLA-Apartado 78, Habana, Cuba : . 

Sírvase eoviume gratis un bote del Polvo Dental Calox (tamaño liberal). Incluyo : 
10; en estampillas de correo para cubrir e1·fraoquco. , 

Nombre ............ -... ~ ____ ............... · ------ ·------ -·-·················-·u·---·--··------·----n··----------------··· : ~ 
Dirección Completa ··················------------------------------ --------------------------------·------·---·· : 

Proviacia, Estado o Departamento ····--·------------------------···-······----.-------.. --.. ······º·····------· : , 
' 1 
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CARTtU:I 

No fué tarea fácil · convencer a 
los dos _ marineros irlandeses pa- . 
ra que colocaran las bombas a 
bordo. Hube de indicarles la sig­
nificación que para la libertad de 
Irlanda tendría su gesto . 

-Tienen ustedes en sus manos 
-díjeles-el destino de su pobre 
oprimida patria y el de su peor 
enemigo, Inglaterra. Del valor de 
ambos dependerá, quizás, el fu­
turo · de la humanidad . .. 

Después acallé sus temores ase­
gurándoles que apenas realizaran 
el trabajo que se les había asig­
nado escaparían. gracias al auxi­
lio de varios compatriotas suyos 
que estarían esperartdolos, lle mo­
do que se hallarían en seguridad 
antes de qué alguien hubiese pen­
sado siquiera en sospechar de 
ellos. 

Finalmente les nombré la su­
ma que obtendrían como recom­
pensa, librándolos de ansiedades 
económicas para el futuro inme-
diato... · 

Esta última mención acabó de 
decidirlos. Ya todo estaba dis-
puesto. , 

Bi So D· 
contra 

'ª lndiges y,. 
ACIDE 

Las tres y media. 
-¡Hemos sido descubie 

dijo uno de mis irlandeses. 
Kitchener es la puntualidad 
sonificada e incapaz de o 
tal demora. 

-Quizás hayan cambiado la 
ra de salida. . . . 

-Peor para nosotros, en 
el barco volará en puerto y, 
es natural, Kitchener .no 
a su bordo. 

Las cuatro. 
Me puse de pie, tal que m 

por un resorte, y fijé los oc 
El texto de un telegrama de 

Londres contóme que un coche 
extra, para lord Kitchener, había 
sido anadido al expreso de Glas­
gow, en la estación de King's 

de mis gemelos en mis ojoa. 
. Hamp,hire se movía oste 

Cross. . , . 
Y horas más tarde supe que la 

partida del !lampshire tenáría 
efecto a las dos de la tarde de 
ese día, cinco de junio. 

Fué entonces que di orden a mis 
irlandeses de trasladar al buque 
las bombas de tiempo. Cada una 
de ellas fué envuelta en una col­
choneta de las que acostumbra­
ban llevar al buque los marineros 
cuando se hacían a la mar, de 
modo que no debían llamar. la 
atención. 

-Pónganlas donde hem0¡9 con­
venido - les advertí.-Recuerden 
que si las- dejan· en otros lugares 
su explosión no producirá los 
mismos efectos, con el consiguien­
. te perjuicio para ust.edes. El 
Hampshire debe hundirse; en ca­
so contrario la investigación sub­
siguiente lo descubriría todo. 
i Buena suerte! · 

Discurrió angustiosamente me­
dia hora. Después otra media. 
Ambos reaparecieron .. . 

Todo había salido a pedir de 
boca. Las dos bombas habían si­
do colocadas nada menos que en 
la santabárbara, a la que uno de 
ellos tenía Ubre acceso en virtud 
de sus deberes. Allí sus efectos 
destructivos habían de centupli­
carse. 'l'anto mejor, dado el fin 
que nos proponíamos. 

Prolongar mi estancia en Kir­
kland resultaba superfluo y peli­
groso. Tomé; acompañado por mis 
amigos, un bote que nos condujo 
a la pequeña isla de S, y una vez 
allí alquilamos una habitación en 
la Posada del Caballo Blanco, 
con ventanas sobre el mar. Desde 
una de ellas nos proponíamos ob­
servar los próximos aconteci­
mientos. 

En la distancia el Hampshíre 
constituía .una manchita negra 
sobre el gris ,¡;;ombrío del mar. 
Nuestros ojos no abandonaron su 
objetivo, esperando ·verlo mover 
de un momento a otro ... 

Cuando nuestros relojes señala­
ron las dos intensificamos la vi­
gilancia. Pero pasó el tiempo, die­
ron las dos y media, y el buque 
continuó inmóvil. Aquello nos des­
concertó. ¿Qué pasaba? El des­
concierto · se convirtió en asombro 
cuando el reloj señaló las tres y 
el Hampshire permaneció OCU•. 
pando su sitio en el puerto. 

mente. 
Suspiros de consuelo. se 

paron de nuestros pechos ... 
Ya era visible; negros penac 

de humo escapábanse de "sus 
meneas. Marchaba reetam 
hacia el norte. Se alejaba, ,r 
piendo a toda velocidad la 
sa mar reinante. Cuando, de· 
bito, ocurrió lo esperado: dos 
l'umnas de fuego eleváronse 
simultáneamente de su casco, 
ciendo saltar las chimene~ ,Y 
vidiendo en dos el casco, que 
cubrió de humo. Cuando éste 
disipó un poco ya sólo era 
ble la popa, que se sumergía 
lozmente. Mostró durante se 
dos sus hélices y se hundió, al 
do un geiser de espuma. 

Habíamos contemplado en 
lencio el desastre. cuando 
hubo concluido una voz excla 
gravemente a mis espaldas: 

-,-¡Así finó Horacio Herbe 
Kitchener, mariscal de campo 
Inglaterra! ¡Dios salve a lrlan 

. cüañ.cio. entramos . en . r.oñ .. 
compramos varias ediciones 
traordinarias de periódicos, q 
acababan de ser lanzadas a · 
calle. Todas ellas hallábanse · 
dicadas a la destrucción 
Hampshire. · , 

A los comentarios de la Pre 
se había anticipado el Almir 
tazgo declarando a la agen 
Reuter: 

"El almlrante en jefe de la 
cuadra de alta mar lamen 
anunciar que H. M. S. Hampsh 
que había salido hacia Rusia 
vando a su botdo a lord Kitc 
ner y su estado mayor,. fué h 
dido por un torpedo · o mina ft 
tante al oeste de las Orkneys. 

Aunque . tomáronse las medi 
del caso para salvar a los su 
vivientes de la catástrofe tene 
entenélido que el mal tiempo e 
tente impidió toda labor al 
pecto. 

Su majestad el rer, en una 
den del Día del Ejercito, ha 
presado su profunda _pena por 
muerte de lord Kitchener, . cuy 
inestimables servicios al Estad 
en esta éooca de crisis siri prece 
dente, reconoce. Todos los oficia 
les vestirán de •luto durante un 
semana". 

La realidad fué mucho m · 
imponente de lo que dejaban -.en 
trever las palabras del Almiran 
tazgo. En realidad el hundimlen 

Duerma 
tranqulÍO con. · SAUCIL. 
Cura; no es e&llilante. 
Aniruatla, teinor; ·miedo, 

~ .. 1ntranqulllclad. BD. botl~, .. 
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.to del Hampshire produjo un des­
concierto absoluto en el Gobierno 
y la sociedad ingleses. El -pueblo 
sintió intensamente el golpe, mas 
no· fué capaz de apreciar · 10 que 
para la suerte de sus armas y por 
eride para la existencia del Im­
perio aquél podía significar. 

Una intensa depresión siguió a 
la excitación de los primeros mo­
mentos. Había llegado la hora de 
que todos los buenos ingleses se 
preguntaran extrañados, por qué 
el Servicio de Inteligencia y Scot­
land Yard habían desamparado 

e modo tal al único hombre 
lrremplázable en el Gobierno de 
la nación, al máximo organizador 

e sus efectivos militares y su 
uerrero más conspicuo, sin posi­
le duda. Porque en el · fondo de 

as las conciencias estaba la 
erteza de que Kitchener había 
do víctima de un atentado fra­
ado en In&laterra y de que sus 
sinos hab1an tenido libre ac­

so al crucero mismo ... 

La ·mÚerté de 
O 

lorci ilórácio º1,ót: 
ener permaneció en el misterio. 
A comienzos de 1934 un perió-
co alemán de gran circulación 
blicó la declaración de un sol­

que sirviera durante la gue-
e epartamento de cripto-
fía de umünster. Según és-

' encontrándose de servicio in­
ceptó un mensaje inalámbrico 
clave en el cual se decía la fe­
y hora de salida del Hampshi­

' después de lo cual fueron si-
das minas a la salida de las 

ltneys. 
Tal relato es absolutamente in-, 
rto, entre otras razones porque 
fecha de salida del Hampshire 
había sido fijada el día que, 
· n el declarante, intercepto el 
acho. 

mayo de 1934 otro periódi­
esta vez francés, dijo que lord 

tehener fué una víctima del 
lelo de Inteligencia británico, 

;:causa de que el jefe de la flo­
de destroyers enviada a ex­

la ruta que debía seguir 
malaventurado crucero radiO­
ió a sus superiores que "todo 
ba en regla y las aguas lim­

de minas", mensaje que, re­
do tres veces en una hora, hi-
sospechar a los alemanes, que 
cuidaron acto seguido de sem,­

de minas los alrededores de 
Orkneys, con el fatal resultá­
conocido . . 

explicación · es tan falsa. 
o la precedente, desde luego. 

americanos no podían dejar 
contribuir, revelando, a su vez, 
misterio de la explosión del 
mpshire. · 

autor de la información yan­
ea un capitán polaco, quien 
.._, haber sido puesto en au­
-... suceso por un oficial na­

n,.án que sirvió en un sub-
• Y de acuerdo con su au­

opinión, dos espías ale­
mataron a otros tantos 

a toda la fuerza de nues­
vicciones para gritar: ¡No 

,
1 

no es esp lo que se pre-

desea a la mujer caminan­
ando, . yendo y viniendo 

r la vida, para darle la 
hnp0rtancia de . que ella no 

Y digna por fuerza sino 
ha
\'lceión. Pero si la mujer 
. su libertad para con -

a lhiugares moralmente mal­
Y cer una vida disoluta 

, no logra su objeto la 
que no es más que ésta. 
r atraer a la Humani­
,- la verdadera moral, 
e,etnpló de la mujer que 

liberado para hacer buen 
1U libertad. Mas si ella 
~raelén en conse1uir' los 

miembros de la tripulación del 
Hampshire ~ -~ _introdujeron a 
bordo conduciendo sendas bombas 
que a su tiempo-el capitán no 
dice mediante qué medios-hicie-
ron estallar. . . ' 

La educación ... 
mismos placeres, vicios y debili­
dades de los hombres, no sola­
mente no variará la estructura 
moral humana, sino que iremos 
de mal . en peor, sumándose a la 
columna del vicio el refuerzo en­
loquecido de la mujer . . . 

Por eso . es el deseo expresado 
por el escritor español Araquis­
tain, cuando pedía que las mu­
jeres no aumentasen los clubs, ni 
casinlllos propios para perder el 
tiempo, sino que hombres y mu­
jeres se pudiesen reunir en los 
mismos centros, para que la mu­
jer purificase el ambiente con su 
d"licadeza y su finura; para que 
el hombre suprima el decir malas 

Debia colocar 'ia verdad .en su 
lugar y lo he hecho, decidiéndo­
me a romper el silencio que me . 
había impuesto más que na.da 
pensando que ·todavía · podía ser 
útil a mi patria, . pero como los 
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palabras; para ir q1,1.itando la_~c~­
tumbre de hacer cuentos de mal 
gusto; para' que el hombre lleve 
las discusiones con naturalidad y 
sin altercados que desilusionan y 
desagradan al ver sus rostros en -
rojecidos y feroces ... 

Pero si la mujer. bepe como los 
hombres, y fuma en demasía, y 
juega con interés ante el tapete 
verde, ¿qué ventaja saca el pro­
greso de la Humanidad con todo 
esto? Que en lugar de perderse, 
y gastar, y beber'sólo el papá, lo 
hagan el papá y la .mama,. y va­
yamos, hacia un abismo cada vez 
más hondo y más obscuro ... 
Mientras que si la mujer culta, 

dirigentes han cambiado en Ale­
mania y a sus nuevos hombres 
no interesa utmzar las servicios 
de Ernst Carl, poco importa que 
este nombre sea conocido por el 
del hombre que mató a Kitchener. 

que sabe hablar, y pensar, y tra­
bajar, . y defiende un ideal en 
cuestlones sociales lo mismo que 
los hombres, es cada ·vez más rec­
ta, más pura, más buena,-en el 
verdadero sentido qu~ la Escuel~ 
Nµeva y la Nueva Moral dan a 
estas·. palabras--tenemos la espe­
ranza de que se atraerá al hom­
bre al sendero justo, y si no en 
esta generación, por lo menos eri 
la futura, · hemos sin duda de vei: 
los efectos. · 

Y como este asunto de la fe-, 
minista de película es muy inte­
resante, lo terminaremos en el 
artículo próximo, dedicando inte,­
rés particular al divorcio, ya que 
en una bella carta nos lo piden 
con vivo deseo unas damas cu­
banas, lectoras de CARTELES. 

CARTELEI 
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"LA MADRECITA" DICE QUE .. . 

TENE QUE darles una noticia muy grata a sus queridos hijitos. 
Se trata de otro concurso. Muy cortito y muy fácil. Solamente 
durará diez días. Lo ofrece el Club Náutico de Marianao, en 

combinación con su "Madrecita", que siempre les está proporcionando 
la. manera de que estén contentos. , · . 

Se trata de lg siguiente. No se impacienten y oigan con atención: 
. Todos los ninos que coloreen bien el dibujo que a.parece en esta 

pagina, tomarán parte en un sorteo de juguetes que se hará el ·pró­
ximo día dt: Reyes en la casa del Club Náutico de Marianao; con una 
fiesta grande para niños. . · · · 

"La Madrecita" admite dibujos coloreados nada más que hasta 
el sál:)ado 19 por la tarde. Pasando de .ese día, no tendrán validez los 
que lleguen. 
- Eñ el número de CARTELES que · 
saldrá el día · 30 dará la lista de 
nombres de los premiados, que 
tendrán derecho a un número pa­
ra el · sorteo de juguetes. 

Los hijitos del interior, también 
tendrán derecho a participar en 

ii~~:'.mos aspirando el aroma, de las 

¡y aquí terminó mi sueflo. Mary, al 
roce de los tibios labios de mi adorada 
madrecita! 

Célid¡i Rt;>drfgue~ Castellanos. 

este concurso. A los que salieren 
premiados con regalos; se les en- LO QUE IGNORAN LOS NI:ROS 
viarán éstos por correo. 

No pueden perder mucho tiem­
po mis nlnos. En cuanto lean esta 
página coloreen el dibujo y en­
víenlo a .la dirección de siempre: 
"];>ara "La Madrecita".-Infa.nta y 
Peñalver, La Habana:'' · 

Espero que; como siémpre, que-
daré complacida. · 

LO QUE ESGRIBEN LOS NiflOS 

MI SUERO COLOR DE ROSA 

LA CERAMICA . .. 

(Dedicado a la simpática nifla Mary Cruz) la llevan, la 

. ...de Stralsund, 
A 1 e m ania, fa­
mosa en todo el 
mundo, es fácil­
mente reconoci-' 
ble porque todas 
las piezas llevan 
en la base la 
marca reprodu­
cida aquí. Si no 

pieza no es autén-

t RA UNA tarde de mayo, de esas tar- tica. 
des perfumadas por mil flores sll­
vestres. Yo caminaba lentamente CORNUCOP1A por aquellos prados floridos , recogiendo 

cuantas flores estaban al alcance de mis 
manos, y jugueteando con bandadas de 
mariposas multicolores. Jamás en mi 
corta vida he visto mariposas de tan 
vividos y brillantes colores. 
, Y'a tenía formado un hermoso ramo, 

cuando veo allá a lo lejos una precio­
sa nlfla, vestida como yo, de blanco, que 
aprisionaba en ,sus bracltos muchas flo­
res que se confundlan con ella . 

Seguí corr.eteando hasta que hube al­
canzado a la hermosa nlfla, pero fué . 
grande mi sorpresa al ver que era Mary 
Cruz. Ella me sonrió, y soltando' sus 
flores nos unimos en estrecho abrazo. 

Después caminamos mucho más, reco­
giendo flores y cambiando sonrls¡i.s. 

As! entre cuentos y ris¡¡.s nos sorpren­
dió la noche. Ya no se escuchaban los 
cantos de los pajarillos, ni velamos las 
bellas mariposas. 

De nuestros labios huyó la sonrisa y 
llenas de terror por los ruidos del campo 
y el h'.\gubre chirriar de los grlllos y 
otros animales que yo. desconozco, nos 
abrazamos, Infundiéndonos valor. 

As!, llenas de resignación, rezábamos 
y pedíamos al Alt!slmo su protección. 

Pero la noche declinaba y el amparo 
no venia. Y entonces tendimos las flo­
res a la orilla de un gran álamo y .nos 

Llámase así a cierto vaso en fi­
gura de cuerno lleno de frutas y 

flores y que sim­
boliza la abun­
d31Ilcia. También 
lleva ese nombre 
un espejo con 
marco de madera 

~------- dorada, que tiene 
uno o más brazos para poner va­
rias luces, que se reflejan en el 
espejo. 

EN EL SPITZBERG ... 

... archipiéla­
go ele las regio­
nes polares del 
norte, el sol per­

. manece constan-
~~aSOII:~~ temente en e1 
~ horizonte duran-
.._.¡;:;;..;...;;_,,,i==_..., te cuatro meses: 

D.f NIROS 

Un grupo de hijitos de " La Madrecita" que con una pt11.ata festejaron el dia 24 
los cinco aflos de vida de Manuel MARQUEZ STERLING Y DOMINGUEZ. Intelt­

gente y simpático, el festejado, vestido . de soldado, capitanea el grupo . 

CARTELES 

~ ·PARA COLOREAR 

Todos los nlflos que coloreen bien este dibujo tomarán parte en el sorteo 
guetes que se efectuará en el Club Náutico de Marlanao el dla de Reyes p 
Habrá Juguetes para nlflos mayores y pequeflos. Los Reyes Magos .vacl 

sacos gigantes ese dia en el Club Náutico. 

A\ 
~ 

TETRAEDRO 

Considerado geo­
métricamente, es el 
s ó l i do terminado 
por cuatro planos 
o caras. · 

COSTILLA 

Cada :uno de 
los huesos largos 
y encorvados que 
nacen del esl)i­
:nazo y vienen 
hacia el pecho. 
El hombre tiene 
veinticuatro cos­
tillas. 

LA PRUDENCIA 

Todo aquel que no pone 
freno a la lengua 
no extrañe las desgracias 
que le sucedan; 
pues Zas .palabras 
no pueden recogerse 
ya pronunciadas. 

COLMO 

-¿Cuál es el colmo · de la. ge­
nerosidad de una sardina? 

-Dar la lata. 

CONTESTANDO A LOS NlflOS 

JOSEFA DIB, Génova, ltalia.-Cuánto 
gusto saber que estás en esa tierra ma­
ravlllosa. Env!ame tus Impresiones de 
viaje en la forma que acostumbras ha­
cerlo : Inteligentemente. Tus amigos de 
Cuba te saludan y tu "Madrecita" te en­
vla un beso carifioso. 

CARMITA DEL CAL.VO, Quivicán.-La, . 
.lista de nombres de los premiados sal- · 
drá en el primer número del mes de 
enero. Hasta entonces, no puedo saber 
cuáles son los nlflos premiados. Perdo­
n~ que no te complazca en eso. 

ZOILA HORTA A.COSTA . - ·No estoy 
quejosa de ti, mi buena nenlta, al con­
trario, · muy contenta. Eres muy Inteli­
gente y constante y n~ ::;:.¡¡ úas quejas: 
esta cuaiidad es muy ventajosa para mi. 
'¡'engo un sofocón ·menos. 

A.IDA PEREZ.-Eres una guajlrlta muy 
simpática y tienes talento. Env!ame tus 
tra baj l tos. 

PAQUITO VALLEJO, Itabo.-No tengo 
que perdonarte nada, porque eres un 
hijito que vale mucho. Env.lame ei .re­
trato grande para ·'publlcártelo . . El · pe­
queflo no ·ha salld.9. No te habla olvi­
dado, al contrario, me exttaflaba no re­
cibir tus cartitas, que ,nunca'"ine hablan 

tªWJ1ffos -1iuEvós DE -;_A SEMANA.-· 
Alltonlo Vázquez, central Jaronú; Blan­
ca Luisa Parras, Tasajeras; José Portilla 
Oómez; ·Rafael Salazar, Santiago de cu­
ba; .M• Cusldó; V. · de las Tunas; Elda 
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Tamayosaco, Tunas ; Eulalia R 
Danes; Jesús Campo, La. Catiafta• 
Fernández Oavldla; Sonia AlOlllO; 
Armando Fleltas; Miguel Angel 
Jutlnlcú; Rafael Masferrer Sánchez. 
cané; Mario Angulo, Holgu!n; Isa 
varez Delly,ore, Santa Cruz; Cos 
Yolanda Arlosa, Zulueta; Gloria 
ltabo; Pepito La.saga, Cabalguán; 
Melba, Cristo; Enrlqulto Rublo 
C. Covadonga. · 

HIJITOS PREMIADOS 

Cámara fotográfica del Cruct 
ma: Emma Rodiles. 

Caia de jabones CATARIN 
~~t~. M '-' Portuondo, ~antiago 

La. mufleca : Elizarda Cor 
Minas. 

Cámara, por el dibujo 
lorear: Luis P. Cobo. 

Niflo premiado de la 
cia : Gustavo Gómez. 

TEMA DE COMPOSÍCION 

"La Madrecita" se complace en 
bllcar este tema de composición d 
nlfla Inés Chedlak, de 11 aflos, que 
sa el 49 grado, que salló publicado 
revista Mt Colonia, de l a Colonia In( 
de Santa Clara. 

Prometo a los nlfios de la Colonia 
bllcar todos los trabajitos que encu 
Interesantes. . 

DE MI DIARIO 

Noviembre J.-Ayer por la maflana 
mos de .excursión a un palmar 
seflorita Alda. ¡Qué bonito se ve un 
mar con sus troncos blancos 
y su penacho verde I Cuando uno 
tiende la vista, lo más q.ue se ve 
las palmas, las palmas son unas p 
muy útiles. La Colonia está rodea 
palmas, su fruto sirve para lós ce 
y también para venderlo; su tronco 
ve para las paredes de las casas de 
campesl.nos; dentro del tronco est6 
.fibra que sirve para hacer esco 
cepll~os, que tanto utilizamos en la8 
sas, .y con sus hojas se · hacen loa 
chadotf de las casas de los cam 
y las hojas tiernas, llamadas pa 
que las com!an los patriotas cubanos 
la guerra. Por el medlod!a ' después 
reposo pintamos desde el portal de 
.Colonia un palmar y nos quedó de. 
,más , bonito; Le dimos unos coloree 
los más .lindos y por la tarde la sefio 
Odllla nos ensefló un canto que se 
::1a La Palma, que es uno de los 
1 :/toc'!rito .q'á~c! ::!L me ha gustado 

Es la palma la seflora 
de la selva troptcal 
donde luce los primores 
de su gracia, de su gracia y majestad.. 
Hacia el sol a quien adora 
va subtendo con afán 
ostentando con orgullo . 

· su penacho, su penacho sin rival. 
Por sobre todas las plantas 
descuella con majestad 
que· es la palma la seflora 
de la ~selva, de la selva trQPical. 



ROMPECABEZAS 

cerditos escondidos en el dibujo. A buscarlos, que se acerca Nochebuena. 
Los solucionistas tendrán como premio cinco puntos. · 

\ 
de éstos le hizo más lle­

altuaetón. Al encontrarlo de 
o en cuestiones "políticas" 

VOcaba el hijo, el porvenir .. .' 
rendla todo esto; pero su na­
ómlta_ le Impulsaba a contl­

tucha. Entonces era preslden­
lté Revolucionarlo y seguía 
entusiasmo que le animaba 

Por fin, llegó la noticia 
de Callxto García en 
Cuba. 

MA~TI 

El ánimo de los cubanos decaía a l no 
conocer ningún triunfo de los expedlcloc 
narlos. El mismo Martí no sentía ya el 
ardor de antes y relegaba su actividad 
política a un plano secundarlo. La re­
volución fue aplastada y el Comité Re­
voluclqnarlo se disolvió. Ahora disponía 
de más tiempo que dedicar a los suyos: 
pero la nueva situación no le hizo ol­
vidarse de la misión que se había Im­
puesto y a veces sentía Inquietudes por 

su obra futura. 

En el Invierno la esposa marchó a Cuba, 
y él buscó nuevos horizontes. Venezuela. 
Allí distinguidas personalidades le pre­
sentaron en una velada literaria. La 
Prensa había hecho propaganda y los sa­
lones del Club de Comercio se desborda­
ron por la plaza contigua. Esto obligó a 
Martí a hablar desde un balcón. Comen­
zó el discurso ensalzando la belleza ca­
raqueña, y lo terminó haciendo un elo­
gio de la libertad que en América aguar-

da su plenitud. 

En el grabado están escondidos dos 
personajes. uno grande y otro chi­
quito. ¿Quiénes son'/ Los que acier­
ten entrarán en el sorteo de una cá­
mara fotográfica y una caja d.c ja~ 
bones CATARINEU. Los niños de la 
Beneficencia tienen de premio lo si­
guiente: una cámara fotográfica, 
una caja dí' jabones CATARINEU 
y un estuche completo de acuarcl,t. 

Aquí tenemos a ocho niños. De 
ellos, dos están vestidos de Idénti­
ca manera. ¿Cuáles son? T.odo es 
cuestión de poner un poco de 
atención, y no tardarán en descu­
brirlos. Una vez que lo hayan he­
cho, pueden colorear la lámina, con 
Jo que obtendrán un bonito cua­
dro. Los soluclonlstas tendrán 5 

puntos. ' 

El discurso causó sensaclon y se Clccm 
sin cesar que con él habla llegado un 
nuevo tono que ya llamaban "modernis­
ta". Varios jóvenes le pidieron clases de 
oratoria. Algunos directores de colegio lo 
Invitaron a formar parte de su cuerpo 
de. profesores. Ya era un medio de vida. 
Publicó la Revista Venezolana, pero en el 
segundo, número aparec!a una semblanza 
de Ceclllo Acosta, enemigo del entonces 
dictador de Venezuela, y se vló forzado 

a abandonar el país. 



Después de la 
lluvia .. . 

s,· qutere curar su 
resfrtado,su tos, su 
bronquitis o su gripe 

tome el 

El Jarabe Roche no es u-n calmante de .la enferme­
dad, como los medicamentos narcóticos. La cura. 

Es un maravilloso medicamento para tratar la 
Tuberculosis. 

Un ·renombrado especialista, 
el Dr. Damin, escribe: ., 

"en la Tuberculosis., el Jarabe 
Roche es un medicamen"to de 
primer orden. El número de · 
bacilos disminuye, los sudores 
nocturnos desaparecen, el 
peso aumenta, la fiebre des- . 
aparece y todo el organismo 
recupera su.vitalidad primitiva" 

F. HOFFMANN-t.A ROCHE & C-ie., París 
· SINO, DE ARTES GRAFICAS DE LA HABANA, S. A. 
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